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S E G U N D A P A R T E . 

LA MARQUESA FABIANI. 

L 

El pregonero de la liga. 

Los importantes sucesos que señalaron los 
años de 1586, 87 y 88 separaron á nues-
tros personajes, obligándonos á saltar sobre 
los hechos que produjeron el asesinato de los 
principes de Lorena en los Estados de Blois y 
la importancia de la liga, preparando la caida 
del último de los Valois. 

Estos hechos pertenecen á las páginas más 
trágicas de los anales franceses, habiendo si-
do trazadas con todos sus detalles por escrito-
res apasionados, cada cual por partido distin • 
to. La Francia, desgarrada por la guerra civil, 
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entregada á los horrores del hambre y la eni-
demia . á la brutalidad de la soldadesca, á la 
rapacidad de los aventureros, á la ambición 
de los jefes, no era más que un vasto campa-

, m e n t 0 Puesto á saco siempre por los vencedo-
res, o devastado por los vencidos. 

No se encontraba en las campiñas que h . y 
son orgullo de la Francia sino ejércitos arma 
dos, que con la bandera de los Valois, Mayena 
ó rey de Navarra, acababan de aniquilar un 
país entregado á la desgracia. Con harta fre-
cuencia los caballos de campaña hollaban ca-
daveres f ru to déla miseria ó de la epidemia, 
y las opulentas ciudades de hoy no eran en 
aquella época más que cuarteles y almacenes 
de polvora y cañones. Por do quiera se en-
contraban alzados las puentes,corridas las ca-
denas las fortalezas defendidas y nadie se sor-
prendía al verse en medio de un asalto ó de 
un encuentro. El genio d é l a s discordias, los 
odios j las venganzas, batían sus alas sobre 
aquel desdichado pais que registraba una de 
sus épocas más azarosas. 

Empujado en una senda siniestra p̂ or la 
ambición de los Guissa, por la cólera de la ' 
duquesa de Montpensier, que habia jurado 
vengar Ja muerte de sus dos hermanos ase-
sinados en Blois, por la ambición del duque 
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de Mayena, que aspiraba al trono; el pueblo 
de Paris se entregaba á los mas estravagautes 
desórdenes. La misma Iglesia tomaba parte en 
a q u e l l a s mundanas luchas, y los más impe-
tuosos ligueros, los más implacables enemigos 
del Valois, pertenecían á los jacobinos, a las 
congregaciones y á las más ricas abadías. 

La duquesa de Montpensier, mujer ardien-
te audaz y rencorosa, llevaba siempre pen-
dientes de su c intura 'as tijeras con que que-
ría tonsurar á Enrique III, multiplicándose 
para reanimar el ardor de sus partidarios, mos-
trándose desde luego capaz de llevar hasta el 
fin el papel de que se encargó, y que ha hecho 
tan tristemente célebre su nombre. 

Historiadores respetables convienen en 
que todo este odio no dimanaba únicamente 
del ultraje hecho á la casa de Lorena per En-
r i q u e IH, s i n o d e l desden que este había ma-
nifestado siempre por los encantos de la du-
quesa y por las burlas que le habian mereci-
do la desigualdad de sus piernas. Madama de 
Montpensier era coja. 

- E n ninguna época, ni aun en los días tu-
multuosos de 1793, la corte y el rey fueron 
despreciados como en la época á que nos refe-
rimos: lo que se decia, lo que se escribía, lo 
que se inventaba contra el jefe del Estado, es-



cede a cuanto puede alcanzar la imaginación. 
Sin dada que aquella corte se habia colocado 
por si misma en tan triste situación, se habia 
arrastrado hasta el fango en que se encontra-
ba: el hijo de Catalina de Médicis habia dado 
el ejemplo de aquella corrupción .que fué el 
distintivo de la córte del siglo XVI. 

Cierto es que Enrique III habia colmado la 
medida con sus escandalosos desórdenes, su 
pereza, su incuria, su abandono, sus prodiga-
lidades dispendiosas, sos mascaradas de reli-
gion... Pero al sublevar las masas contra él, 
a pretendida union católica puso el colmo i 

'a intriga, á la mala fé, al fanatismo; de tai 
manera, que en vez de salvar el pais le cubrió 
de luto, haciendo deslizar en el corazon del 
pueblo, que por primera vez agitaba sueños de 
emancipación, so *érmen de anarquía, de au-
dacia, que engendró los apóstatas y los regi-
cidas. 

Poco nos resta que decir del estado en que 
se encontraba la Francia al principio de la pri-
mavera de 1589, año que, según todos los as-
trólogos, debia de ser fatal . 

A fio de presentar en escena á los actores 
del drama que nos ocupa, sin reseñar aquellos 
hechos, que aunque históricos no se enlazan 
oon ellos, iremos á encontrar á cada uno de 
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nuestros personajes en el sitio donde se en-
cuentre, porque más de tres años han corrido 
desde que dejamos á la marquesa llamando á 
una puerta en medio de un camino, desde que 
el normando La Gazette escapó de la cueva 
con el tesoro, en la cual dejamos maniatado al 
jacobino Ja obo Clemente; desde que madama 
de Fresne se lanzó en pos de Pampelonne pa-
sando sobre el cuerpo de Luisa, y por fin des-
de que Pampelonne y el vizconde llegaron á 
Montalban, corte del rey de Navarra. 

Enrique III no poseia más que alganas 
ciudades; la liga le habia ido arrebatando par-
te de sus provincias, y no tenia ya el pobre 
rey más apoyo ni más esperanza para dominar 
á sus Búbditos que su primo el r e y d e N a y a r -
ra. Los calvinistas, pues, objeto de tantas 
guerras y persecuciones, estaban llamados á 
castigar en nombre del rey cristiano al partido 
á que hablan dado pretesto para formarse; he -
hiase, pues, concertado la paz entre ambos 
reyes, que se habían abrazado en Tours, don-
<ie las tropas del duque de Mayena habian es-
perimentado una sangrienta derrota. 

Una palabra de esplicacion nos parece aun 
necesaria ánt6s de continuar el hilo de los su-
cesos para decir lo que ha Bido de nuestros 
Personajes en los tres años t rascurr idos 
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Gourdon se dirigió al Delfinado, donde sos-

tuvo valientemente la guerra en compañía de 
Lesdignieres; pero su vida belicosa, sos fati-
gas, sus brillantes hechos de armas no han ar-
rancado de so corazon la pasión que le domi-
naba, y ha pedido por toda recompensa á sus 
servicios el permiso de pelear al lado de los 
dos reyes. 

Este favor le ha sido constantemente re-
husado, porque Pampelonne, temiendo por su 
amigo la influencia de una intriga que se obs-
tina en creer fatal, emplea su crédito para 
mantenerle en aquel glorioso destierro. 

Pampelonne, tan pronto embajador como 
soldado, ha hecho frecuentes viajes á Alema-
nia é Inglaterra, y distribuido en gloriosas 
campañas sendas estocadas; pero sus nume-
rosos triunfos no han logrado consolarle del 
chasco de L i Gazette: en vano ha buscado 
por todas partes al astuto normando; nadie ha 
podido darle noticias suyas; pero no obstante, 
él no pierde el valor ni la esperanza de dar con 
él, sintiendo únicamente el mal uso que hasta 
entonces hará La Gazette del* Tesoro robado, 
según él, al rey de Navarra. 

Mme. de Fresne se dirigió en efecto al 
castillo á libertar á Jacobo Clemente, prome-
tiéndose ambos mútuo auxilie en contra del 



caballero. Esta asociación no ha tenido nin-
gún resaltado, porque los frecuentes viajes 
del gascón le han alejado del alcance de sus 
enemigos, y únicamente el monge y la her-
mosa viuda se han afiliado á la liga, en la que 
esperan encontrar apoyo para el golpe que 
meditan. , 

La Gazette ha comprado en las cercanías 
de Paris una magnifica posesion, en la que se 
da vida de principe. 

La marquesa Fabiani y Venecia, acogidas 
perfectamente por los dueños de la casa donde 
se refugiaron, encontraron un abrigo seguro 
contra las turbulencias de la época. Despues 
de un dia de reposo, las dos damas continua-
ron su viaje guiadas por un aldeano: hasta 
Etampes su viaje fué rápido; pero conforme 
.e aproximaban á Paris, iban caminando con 
mayor lentitud; la agitación que reinaba en la 
capital se estendia á las poblaciones mas cer-
canas, y apenas el rey habla huido del Louvre 
sus enemigos se habian posesionado de París 
y de lo más principal que lo rodeaba-

La marquesa, pues, se habia visto obliga-
da á detenerse en Etampes, á fin de no espo-
nerse á otros peligros que hubieran entorpe-
cido aun más su marcha, y por enérgico que 
fuese el carácter d é l a veneciana, por mncha 



— l o -
que fuera su resistencia, sus fuerzas sucum-
bieron a las fatigas qo» venia soportando ba -
cía muchos dias; cayó, pues, enferma, y U n 
peligrosamente, que Venecia, desesperada, la 
hizo trasladar á un convento de Hermanas de 
a Caridad, donde recibió ana esmerada asis-

tencia, qoe al cabo de mucho tiempo le devol-
vió la salud. Consumida por una fiebre lenta, 
luchando entre la vida y la moerte, la mar-
quesa invocaba á Dios, pidiéndole por ünica 
gracia foerza para llegar al término de su via-
je: pero el mal empeoraba, y Jos accesos ner-
viosos acabaron por dejarla una parálisis en 
ambas piernas. 

Desde entonces, fija en el lecho del dolor 
la marquesa se dejó consumir por una som-
bría desesperación: en vano su protegida tra-
taba de sostenerla en la más dulce confianza; 
sus afectuosas caricias, sus dichosos presagios 
parecían aumentar el desconsuelo de la enfer-
ma. Más de una vez habia aconsejado la mar-
quesa á Venecia q r e la abandonase, que fue-
se solo á Paris, y hasta le habia dicho on dia: 

- V e , hija mia, búscale; dile que estoy 
aquí, que le aguardo, que estoy enferma. . . 
¡Oh! eso no; mi dignidad se opone: no quiero 
deber nada á su compasion; pero Dios le ins-
pirará, porque Dios es misericordioso y también 
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es bueno, y he sufrido tanto, que ya creo ha-
ber merecido el perdón de mi falta! Obedé-
ceme: Venecia, parte. 

—Pero, madrina ¿á qué conduce ese paso? 
Yo os quiero tanto, que seré bastante débil 
para obedeceros; pero lo que nos exigís es im-
posible por dos razones: la primera, yo no pue-
do consentir en abandonaros en el estado en 
qoe estáis; si os sucediera alguna desgracia en 
mi ausencia, yo morirla de rabia y de dolor, 
porque sois más que mi yida, y hbiérais muer-
to por mi cansa; además, yo debo velar por 
muestra dignidad, ya que el dolor y la deses-
peración os hacen olvidarla. ¡Qnereis que va-
ya á bascar al conde de Saveuse! 

—¡Silencio, silencio! Ese nombre estreme-
ce la parte que aun no ha muerto de mi cuer-
po. ¡Más bajo, por Dios! 

—Pues bien, continuó la jóven, ¿quereis 
que vaya á buscar al conde para decirle que 
habéis esperado en Venecia á que vuestro 
ilustre padre no estuviese en e l mundo para 
venir á Francia á buscar á un hombre que os 
ta vendido, que hasta ha olvidado su victi-
ma... quereis... ¡pero yo no quiero! ¿qué po-
dría decirle yo? ¿No creerá que habéis venido 
a pedirle por favor un nombre que acaso no 
tardareis en despreciar? 
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—¡Ah! no digas eso, murmuró la marque-

sa retorciendo sus manos; no quiero que lo di-
gas, y sin embargo. . . 

—¡Comprendo! No quereis oírlo, no que-
reis que lo diga, y sin embargo, vuestra alma 
siente lo mismo; ¡siempre somos asi! Nunca 
tenemos valor para confesar las debilidades 
de nuestro corazon. 

—¡Venecial 
—¡Oh, querida madrina! Perdonadme; to-

do es efecto de mi amor por vos: ¡perdón! Soy 
franca; mi sangre hierve; las hi jas de mi tribu 
no saben mas que odiar ó querer: ¡su odio es 
sin piedad; su amor sin limites! Recordad la 
historia de mi ilustre abuela: al que nos quie 
re sacrificar nuestro honor, nuestra vida; al 
que nos vende, damos la muerte sin pesar. Yo 
no iré, pues, á buscar al conde para humilla-
ros; iré á buscarle más bien para dejaros ven-
gada. 

—Eso no podríais realizarlo tú; ese objeto 
nos trajo á las dos. 

—Si; pero vuestra memoria se ha debilita-
do por el dolor; voestro corazon se ha ener-
vado con el pesar; partimos de Venecia á sa-
ber si el conde estaba vivo ó muerto; á que 
nos viese, y Dios hiciese lo demás. Al enviar-
m e á m i sola, inutilizáis vuestro viaje y os des-
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honráis enviándole un mensajero; sabemos 
que es poderoso al lado del rey; que no está 
casado: nuestra misión está cumplida hasta la 
mitad; tengamos valor, y oremos, ya que no 
habéis querido seguir el consejo que os vengo 
dando desde nuestra salida de Angeres. 

La marquesa habia respondido á este re-
cuerdo por una sonrisa melancólica, y Venecia 
respondió: 

—¡Acordaos de Boh-mil, y pensad en el 
vizconde de Gourdon! En vana intentáis ven-
cer vuestro destino: el vizconde es la tabla 
qoe os salvará del naufragio. 

—¡Del nauiragio! ¿Me crees, pues, aban-
donada sin remedio? 

—Si, repuso la gitana; mientras una cube 
cubría su frente y un rayo de fuego animaba 
so pupila. 

La marquesa, ante esta réplica, cayó en 
«Q abatimiento profundo; ya no vo.vió á indi-
car a la jóven que fuese á Paris; no habia he-
cho más que rogar á Dio9 para que en breve le 
devolviesela salud y las fuerzas. A s í v i v i ° l a 

•airquesaen aquel asilo durante tres años: 
benéfica como siempre, repartía cuantiosas 
limosnas, y coando por un milagro recobró el 
uso de sus miembros, todas las religiosas, 



aunque lamentando su partida, elevaron gra-
cias á Dios por su curación. 

La marquesa hizo sus preparativos de mar-
cha á fin de junio de 1589. Habia permanecido 
estrana a todos los asuntos mundanos, duran-
te aquellos tres años que pasó en el asilo re-
ligioso, porque la regla era muy severa y la 
superioridad no permitía en aquel sagrado re-
cinto hablar de las guerras y discordias délos 
hombres. 

La víspera del dia elegido para su partida 
la marquesa se dirigió á la celda de la superio-
ra á despedirse y recibir su bendición, encon-
trándola muy ocupada en los preparativos de 
una fiesta religiosa, dando diferentes órdenes 
y viéndola rodeada de tapices bordados y or-
namentos. 

—No saldréis de Etampes mañana, her-
mana mia, düo la superiora al oir su deter-
minación: se prepara una fiesta magnífica y 
todas las calles estarán intransitables en ho-
nor á Dios. 

—Pues ¿qué sucede? 
—Ya me veis dando disposiciones para que 

levanten un altar á la puerta del convento. 
La santa liga recorre en procesión todas las 
ciudades que le pertenecen, y el clero de Pa-
rís, los prínoipes de Lorena, los dignatarios del 
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Estado y loa principales hermanos recorren 
mañana nuestra ciudad. No debeis faltar á esa 
fiesta. 

—¡Cómo! Paris, ó la aayor parte de los 
que le habitan, ¿vienen a ¿ui mañana? 

—Si; al ménos los fieles tratan de reani-
mar de este modo el celo de los defensores de 
la fe. 

La marquesa no hizo más preguntas; pero 
como ya tenia alquilada en la ciudad una ha-
bitación donde se debían reunir criados y ba-
gajes, se despidió aquel dia mismo de la co-
munidad, trasladándose á su nueva habita-
ción y reservándose hacer al dia siguiente lo 
que le pareciese. 

Era la marquesa en esta época más bella 
quiza que cuando la presentamos á nuestros 
lectores en el castillo de Angeres: su rostro 
pálido y algo más enjato tenia un sello de no-
bleza y suave melancolía que imponía respe-
to y admiración. Era el tipo aristocrático y 
elegante de la gracia en la belleza, de la sen-
cillez en la majestad. 

Venecia era siempre la misma; la energia 
de su alma se reflejaba en sos facciones y el 
fuego de sus ojos amortiguado apenas por sus 
largas pestañas, repartía sobre sus megillas un 
adorable reflj.o: habia en la flexibilidad (de su 
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talle, en 1« agilidad de sos movimientos, en la 
vivacidad de su lenguaje algo de imponente y 
atrevido, que léjosde perjudicar á la jóven, la 
realzaba, la hacia Interesar. 

La marquesa y Venecta ocuparon, pues, 
una habitación, cuyas ventanas daban á la ca 
lie principal de Etampes, es decir, camino de 
Paris. La ciudad estaba animada como nunca, 
y todas sns calles ostentaban banderas con 
inscripciones en favor de la liga, de los prin-
cipes de Lorena ó de execración á los herejes, 
á los hugonotes: la mayor parte de los nom-
bres injuriosos que se daban al rey y á los hu-
gonotes no eran comprensibles para la Vene-
ciana y su protegida estradas al fin á todo 
aqoello. Sus pensamientos, por otra parte, no 
lijaban gran cosa en todo lo que les rodeaba, 
aguardando solo con impaciencia que aquella 
fiesta que embarazaba las calles terminase de-
jándoles seguir su viaje á Paris. 

Las mujeres tienen siempre sobre los hom-
bres la ventaja de no saber hacer callar á su 
corazon, rechazan toda distracción que puede 
apartarles del objeto fijo en su pensamiento, y 
el mundo se torna en un desierto en cuanto el 
objeto de su culto no esté presente á sus ojos. 

El hombre procura, por el contrario, atur-
dirse, y cerrando los ojos, se lanza en el tor 
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bellido de los placeres, se esfuerza por comba-
tir lo que él llama sus debilidades, y se esti-
ma dichoso porsu victoria, harto fácil, mien-
tras la mujer, aun en medio de su naufragio, 
rechaza el puesto de salud que se llama ol-
vido. 

Aquella misma noche, la marquesa y Ve-
necia se asomaron á su ventana para oir me-
jor á un pregonero que, cercado de la multi-
tud, esclamaba: 

Los jefes de la santa liga hacen saber á los 
fieles de la gran ciodad de Etampes, que ma-
ñana, ¿ mediodía, la procesion que recorre las 
cercanías de Paris hará su entrada solemne en 
esta ciudad. Todos los que odian IOB crímenes 
y la heregia del Valois podrán reunirse á los 
ilustres personajes que dan al pueblo ejemplo 
de fe y de piedad; escoltando con los piés des-
nudos y un cirio en la mano la cruz del Salva-
dor. Componen la comitiva: 

»E1 principe cristianísimo monseñor el da-
qae de Aumale, gobernador de Paris, 

•üna diputación de los diez y seis. 
»Otra de los cuarenta. 
»LO8 reverendos curas de San Benito y de 

San Gervasio. 
•Las hermandades de jacobinos y carme-

litas, con el reverendo prior á sa cabeza. 



»La noble y virtuosa señora duquesa de 
Montpensier. 

»EI valeroso conde Saveuse...» 
A este nombre, la marquesa se qoitó de la 

ventana, teniendo que apoyarse en una si.la 
para no caer. Venecia corrió á ella, y cubrien-
do sus manos de besos, esclamó: 

—jValor, madrina, valor! La hora tan de-
seada va pronto á sonar. 

Antes que la marquesa hubiera podido res-
ponder, sonó on golpeen la puerta, y Venecia 
abrió. 

—¿Qué buscáis? dijo al dueño de la casa, 
qoe se presentó con humilde ademan. 

—Un emisario del conde de Saveuse viene 
á alquilar dos habitaciones; una para él y otra 
para la señora duquesa de Montpensier. Ven-
go á preguntar á la señora marquesa, si de-
biendo partir mañana, qoeria ceder su habita-
ción á la señora duqoesa, á f in de no privarme 
del honor de hospedar. . . 

—¿Teneis otra pieza que darme en cambio 
de esta? 

—Si señora, no tan digna de vos... 
—Y el conde.. . el conde ¿habitará en esta 

casa? 

—Si señora, si vos lo consentís. 
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—Pues es cosa hecha: yo misma recibiré á 

la señora duquesa; pero old una palabra: ¿Quién 
es el conde de Saveuse? 

—£1 más valiente campeón de la santa li-
ga; el mejor caballero de la época. 

La marquesa cambió una mirada de inte-
ligencia con Venecia, y repuso: 

—¿Qué edad podrá tener? 
— La edad de Earique de Valols. 
—Creo que eB amigo favorito del rey. 
—Lo fué, por su desgtacia; hoy, como 

otros muchos, ha roto su idolo. 
—¿No le acompañó en sus viajes á Polonia, 

Venecia?... 
—Siseñora; era por entonces su favorito. 
—Gracias, amigo, esto basta, prosiguió la 

marquesa; podéis retiraros. 
—¡Ah, Venecia! murmuró arrojándose en 

brazo8dela jóven, cuando estuvieron solas. 
¡Ahora soy ya casi dichosa! 

—¿Por qué, madrina? repuso la jóven con 
adorable sonrisa. 

—Porque si me dejó, si pudo olvidarme, 
DO fué por una rival: fué para pensar en la pá-
tria, en Dios. 

La jóven fijó en la marquesa una mirada 
compasiva, y murmuró con cariño: 
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—Mi ilustre abuela, la hija del sol, tavo la 

misma esperanza, y luego.. . jSed dichosa! 
Hasta mañana. 

La marquesa sintió un estremecimiento in-
voluntario al oir estas palabras, y cayó en una 
meditación profunda. 



II. 

La p r o cesión. 

Amaneció el sol radiante al siguiente dia, 
iluminando la risueña campiña de Etampes. 
La marquesa Fabiani, que habia esperado con 
impaciencia los primeros albores sin poder 
conciliar el sueño en toda la noche, llamó á 
Venecia en cuanto iluminaron su ventana. La 

jóven, que habia dormido vestida al pió del le-
cho, acudió al primer llamamiento. 

—Hija mia, dijo la marqoesa con triste 
sonrisa, preciso es que hoy me pongas muy 
bella, mi corazon está de gala. 

—Si, madrina; pero si tal es vuestro deseo, 



debiérais haber empezado por dormir , ¡creels 
que vuestro ros t ro no revelará la agitación de 
vuestra alma? Quizá el señor conde de Saveu-
•e ni aun os reconocerá. 

¡Me aterras! D i m e un espejo. ¡Ah! t ie-
nes r . z o n , he cambiado mucho desde hace tres 
años. El, que amaba tanto mis mejillas sonro-
sada?, hoy pálidas y sin vida; pero no impor-
ta , Dios es infini tamente bueno y le dirá qué 
viento siniestro ha marchi tado so flor queri-
da . . . ¡Dame mi vestido de luto! 

—Otra vez ese fúnebre t ra je . ¡Y por qué? 
—Porque mi luto no ha concluido, porque 

aun no le he visto, porque óntes de verle ig-
noro si como tú has dicho me reconocerá, por-
que aun no es la condesa de Saveuse quien te 
habla, sino tu desgraciada amiga Fabia . 

Sin replicar, Venecia presentó á la mar-
quesa el t ra je de luto que pedia, y el atavio 
de la noble dama terminó en profundo si-
lencio. 

—No t e n d r é paciencia, dijo por fin la mar-
quesa, para aguardar has ta el mediodía esa 
procesión; ¡la impaciencia me mataría! Nos 
iremos á la calle, i remos án tes á visitar un 
templo, a dar gracias á Dios por el favor que 
m e concede, y despues, cubriéndonos el ros-
tro, i remos al eacuentro del piadoso cortejo. 
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—¡Oh, sí, si! madrina, lo apruebo: yo tam-

bién deseo verle y oirle. 
— ¡Como yo, pobre niña! como yo. 
—¡Mas que vos! murmuró la gitana, cusa 

mirada se animó un momento. V09 no sabéis 
lo que para vos encierra mi corazon de amor, 
de abnegación: pensad que mi corazon no ha 
querido más que á vos y á la memoria de los 
mio8, y no dudéis que por grande que sea el 
amor que un hombre mañana me inspire, os 
juro desde ahora má9 cariño, más veneración 
que al hombre que elija por compañero. 

—¡Ilu8icu, hija mia! Tú no has amado 
nunca! 

—No importa; vos vereis si un dia permite 
Dios... 

La marquesa tomó entre sus manos la 
frente de la jóven y la besó tiernamente: des-
pues, apoyándose en su brazo, salió lenta-
mente, mandó preparar la habitación para la 
duquesa de Montpensier, y preguntó en qué 
parte de la «asa se hospedaría el conde. Le 
indicaron un aposento cuya puerta se veia al 
estremo de una galería, y la marquesa mur-
muró en voz baja: 

—Vamos á verle. 
La marquesa se estremeció al poner el pié 
PAMKLOsai.—Tomo II. 4 
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en el dintel de aquella puerta, y penetró en 
la primera pieza con ademan vacilante. 

Estaba ya todo dispuesto para recibir al 
noble viajero: Venecia se dirigió al antepecho 
de una ventana para dejar á su ama con roa 
yor libertad. Comprendía que aquella visita 
tenia mucho de misteriosa y debían estorbar-
le los testigos: no obstante, la pobre niña sen-
tía palpitar su corazon como si la emocion que 
desgarraba el seno de la marquesa tuviese en 
el suyo una eecreta correspondencia. Espiaba 
con mirada sombría los movimientos de aque-
lla mujer que tan desgraciada habia sido por 
el amor, y que hacia quince dias saboreaba 
por vez primera las dulzuras de una loca es 
perahza. 

La marquesa se arrodilló en un reclinato 
rio, inclinó la cabeza y ahogó sus sollozos. Lo 
que pasaba en el alma de la Veneciana no lo 
podemos decir: todo, los que hayan amado lo 
com .renden, lo odivii o! ¡El hombre que al 
dejarla se habia Hevido sus más tiernos sen-
timientos,~su amor y su vida; el hombre que 
venia .i buiío r de t: i Jejo venciendo peli-
g r o ; el hombro qui n n iorab , d pesar de 
su doble cri ben de us ic y de silencio, á 
quien habia perdido de vi. ta hac muchos 
años, i i ¡ h' itar dentro de algunss horas 
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bajo el mismo techo, iba á arrodillarse en 
aquel mismo sitio, iba á pasear su vista por 
los mismos objetos, á respirar el mismo aire, 
á pisar el mismo suelo! El alma de la marque-
sa se abismó en una profunda melancolía, pre-
sentándose á sus ojos el pasado con sombríos 
colores, el porvenir iluminado con la esperan-
za, Rogó, pues, por el que no podia odiar, y á 
pesar snyo, sus lágrimas y sus besos cubrieron 
el reclinatorio en que él debia elevar también 
su oracion. 

La marquesa se levantó, desprendió una 
flor de su pecho, la colocó en el reclinatorio, 
paseó una última mirada por )a estancia y sa-
lió lentamente de la habitación en que hubie-
ra querido ser legitima soberana. 

—Escucha, Venecia, dijo la marquesa al 
poner el pié en la calle; un presentimiento fu-
nesto me dice que no volvoré á poner los piés 
en la pieza que acabamos de dejar. 

—Entonces seré yo quien deba ponerlos, 
replicó la gitana con calma. 

—¿Y por qué? 
—Porque si el conde es para vos lo que fué 

D. Luis para mi abuela, yo haré lo que hicie-
ron Boh mil y la bija del sol. 

—¡Desgraciada! 
—¡Lo haré! interrumpió Venecia, á ménos 
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que mi sangre detenga su circulación en mis 
venas. ¿Qué es eso? añabió la jóven señalando 
u n t a b l . d o que se habia levantado bajo las 
ventanas de la casa que dejaban, en cuyo ta-
blado se veian preparativos para una ho-
guera . 

—Lo ignoro, repuso la marquesa; sin du-
da quieren celebrar alguna ceremonia de la 
liga: en t remos en el templo. 

Despues de dirigir al cielo fervientes accio-
nes de gracias por el encuentro que permitía, 
las dos damas encubiertas se confundieron con 
la multitud que invadía b s calles por donde 
debía pasar la procesión. 

Eran más de las once: la poblacion de Etam-
pes habia ido poco á poco dejando las calles 
de la ciudad, estendiéndose por el camino, 
const i tuyendo no público de fanáticos impa-
cientes por saludar á sas dioses. En breve se 
distinguió la procesión, y la mult i tud abrió pi-
so a los arcabuceros que abrían la marcha: 
t ras ellos iba la cruz de Lorena á la cabeza de 
la comitiva, y se veía el coro religioso que en 
tonab in los jacobinos y carmeli tas . 

Un j e fe mil i tar iba al f r en t e de los arque-
ros, y su coraza reflejando el sol, su gallarda 
apostura, su cabi l lo e u j a e z t d o can más lujo 
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que gusto; todo demostraba que aquel perso-
naje tenia una gran posicion. 

—¿Es él? preguntó Venecia al oido de la 
marquesa. 

—¡Oh! no: por el contrario, es nuestro po-
bre capitan abandonado en Angere. 

—¡Cierto! murmuró Venecia: habrá hecho 
alguna gran fortuna; preguntémosle. 

—De ningui modo, seriamos reconocidas 
y yo quiero verlo y oirlo todo sin ser vista. 

Era en efecto La Gazette: La Gazette mi-
llonario: La Gazette, que no contentándose 
con su gran fortuna habia solicitado y obteni -
do del duque de Mayena un puesto importan-
te en Paris en las tropas de la liga? pasó al la-
do de la Veneciana sin mirarlas, tanto era la 
altivez de su frente y tanto se pavoneaba en 
su caballo. 

Al mediodía, la procesion entraba en la 
ciudad entre las aclamaciones del pueblo: de-
trás de los ginetes que con el arcabuz a la es-
palda abrían la marcha, se adelantaba la her-
mandad de jacobinos vestidos con sus toscos 
hábitos, con la capucha echada y un cirio en 
la mano; á '.os jacobinos sucedían las diputa-
ciones de los Diez y seis y los Cuarenta, ves-
tidos de negro y llevando en la mano cirios 
blancos; tras eltos se veia unhoo ib iede ele-



vada estatura, cuyo rostro taciturno brazos 
f g r o 8 e r a g ¿ 

escar.ata, revelaba so condición. 

Era el primer verdugo de Paris- aouel 
hombre, montado al revés en on pe i n ó l e 
decir, mirando hácia ,a cola, tenia'entre su 
manos.el asta de un estandarte cubierto con 
«n crespón negro, rematándole una estrella y 
la divisa de Enrique III. y 

Inmediatamente despues del verdugo, se 
* * * * * * clero de Paris, y por Ultimo el 
l , í e V a Q d 0 á 8 Q derecha a 

aval ceñí, n t P e Q 8 Í e r V 6 8 t i d a c o n 

rosario v T , , a C u a l P e ^ i a un 
rosario, y de e l l a s tijeras que debian, según 
ella tonsarar al rey. Como todos los ligoefos, 
a duquesa caminaba con los piés d e s n u d o s ; 

un cirio en la mano, rodeada de onos veinte 
nobles, tan ridiculamente disfrazados como 

^ l t r Á ? ? e C 8 t e g r U p 0 8 e * Q Í a n , o s depen-
dientes del presbote llevando cada uno un 
instrumento de tortura. 

di I T * 8 1 1 d e ? P 0 < " 1 0 8 P^itentes dándose 
disciplinazos y diciendo que su suplicio no ter-
minaría sino con la muerte del hereje, del 
apostata. Algunos niños iban también en tan 
gran grotesca mascarada vestidos de blanco, 
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con cirios más altos que ellos mismos, y cor-
poraciones industriales: cada una con sus atri-
butos, cerraban la marcha, colmando de inju-
rias al rey, á su corte, á los calvinistas y á 
todos los políticos. 

Porún , algunos arqueros terminaban aque-
lla inmensa columna, conteniendo con gran 
trabajo á los aldeanos que se precipitaban á 
ver pasar la procesion, mezclando á los cantos 
religiosos sus vociferaciones impías. 

Un humo espeso embargaba la respiración, 
y los cirios atormentados por el viento, lan-
zaban resplandores siniestros soore aquellos 
rostros empapados de sudor y animados por el 
delirio. 

¡Qué época tan calamitosa! ¡Y qué culpa-
ble el principe cristiano cuyos vicios y debili-
dades promovieron tales escesos! Grave es la 
culpa de la liga por haber profanado la reli-
giou, escudándose con ella para arrastrar al 
pueblo á tan innobles escándalos; pero la re-
ligion era el único instrumento de que se po-
dían servir formando con el pueblo aquella 
amalgama de ignorancia y saber de poder es-
piritual y de superstición: los jefes de la liga 
llevaban demasiado lejos el olvido de la Ma-
jestad Divioa, y desmoralizaban al pueblo 



apartándole de las virtudes cristianas que re 
chazan la violencia, la venganza. 

•Qoe desolación, pues, en toda la Francia! 
Autorizados por el ejemplo de los jefes, en-
contrando en el migmo confesionario disculpa 
coando no incentivo á sus errores, todos obra-
ban según su propio Interés, desatendiendo to-
do género de consideraciones. 

De aquí los desórdenes, la indolencia, la 
decadencia del comercio y de la industria, la 
desolación y la anarquía, tan bien analizada 
en este pasquín de la época, escrito con el sar-
casmo que entonces se usaba para todo: 

El pobre pueblo lo sufre todo, 
El ejército lo destruye todo, 
La Sania Iglesia lo paga todo, 
Los favoritos lo ambicionan todo, 
El buen rey lo concede todo, 
El Parlamento lo sanciona todo, 
La reina madre lo conduce todo, 
El Papa lo perdona todo, 
Chicot solo se rie de todo, 
Y el diablo al ñu se lo lleva todo. 
La procesion, después de várias detencio-

ciones, llegó al centro de la ciudad; la mar-
que a Fabiaoi estaba, como hemos dicho,con-
fundida entre la multitud, habia logrado po-
nerse en i* primera fila y buscabacon uu valor 
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que ya empezaba á abandonarla, al hombre 
que la habla arrastrado á presenciar aquella 
ceremonia, donde la política dominaba á la re-
ligion y el odio á la política. 

No dejó de llamar la atención á los que las 
rodeaban, aquellas dos mujeres encubiertas 
que examinaban la comitiva con ardor febril: 
como todo el mundo Iba con el rostro descu-
bierto, los más fanáticos empezaron á ofen 
derse del incógnito que se obstinaban en guar 
dar aquellas dos mujeres, y los apóstrofes, las 
Injurias que en torno suyo oian, obligaron á 
las dos á levantar sus velos. 

—¿Conocéis al conde de Saveuse? pregun-
tó la marquesa á una mujer que á su lado gri-
taba: 

—¡Vivan los lorenos! ¡Vívala duquesa! 
¡Viva el conde de Saveuse y los piadosos ja-
cobinos! 

• Vaya si le conozco. 
-Mostrádmele. 

—Vedle sobre aquel hermoso caballo ne 
gro; aquel valiente capitan. 

La marquesa siguió la dirección de la ma-
no de aquella mojer y se encontró con el nor-
mando La Gazette: sonrió ante el aplomo de 
su interlocutora, y preguntó á otras personas 
mostrándole cada una un personaje distinto. 

PAMPiLOam.—Tomo II. 5 
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—Cada ano cree estar muy seguro de lo 

que dice, murmuró Venecia al oido de so ma-
drina. Preguntad á uno de esos capuchinos: 
ellos estarán enterados. 

La marquesa se dirigió á uno que ea aquel 
momento se detenia ante ella, y murmuró: 

—¿Padre mió, podríais decirme cual de 
esos nobles señores'se llama el conde de Sa-
veuse? 

El jacobino levantó su rostro casi oculto 
bajo s«]capucha y oontempló con éxtisis el 
rostro de la marquesa: el monje pareció victi-
ma de una fa&cioacion, y murmuró: 

—¡El conde de Saveuse! ¡El conde de Sa-
veuse! no le conozco. 

—¡Cómo! ¿No conocéis á uno de los prin-
cipales jefes de la liga? 

—No, no. ¡La ltga no tiene más que un 
jefe, y ese jefe es Dios! 

La marquesa, turbada por la mirada flji y 
como fascinada de aquel homtre , se sintió 
acó : etida de un 6Úbiio terror, y se alejó vi-
vamente del sitio que ocupaba. 

—¡Qué pálida estáis, señora! dijo Venecia 
reuniéndose á ella. 

—¿No has visto cómo me miraba ese mon-
ge? ¿No has visto qn c espresion la suya? 

—¡Qué nos importa la cara de todos esos 
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si no encontramos entre ellos la qne busca-
mos; todos esos lanáticos pronuncian más in-
jurias que oraciones! ¡L'nda procesion á fó 
mia! Sin duda el Eterno se regocijará del cul-
to que le otorgan en este católico pais. 

—¡Mehabré engañado sin duda! ¡Es una 
alucinación! dijo la marquesa como hablándo-
se á si misma. 

—¿En quién pensáis, madrina? 
—Es dia de encuentros. 
—¡Cómo! 
—¿No has reconocido el rostro de ese 

monge? 
—No. 
—Es el religioso que el griego Ancyre me 

destinó por confesor. 
—¡Qué casualidad! 
—Ya sabes que desde su segunda visita se 

retiró, porque, segundeóla yo, ejercía sobre él 
una fascinación misterio a... ¡Ese hcmbre me 
da miedo! 

—No pjnseis en ese hombae á quien Dios 
sin duda vigila: tenemos asuntos mas impor-
tantes en que pensar. 

—Dices bien, parezco una chiquilla; ¡de 
todo me asusto! Pero hace tanto tiempo que 
me cierran el paso las más imprevistas des-
gracias, que no es estraño que abrigae pre-
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sentimientos quiméricos; pero ¿dónde está el 
conde, dónde está? 

En aquel momento, la procesión, que ha-
bia ya recorrido las calles más principales, se 
detuvo bajo las ventanas de la habitación que 
había cedido la marquesa á la duquesa de 
Montpensier. 

Las hermandades entonaron el «Miserere,» 
y todos los ligueros clavaron rodilla en tierra: 
las ventanas estaban ocupadas por cariosos 
que ne querían perder nada d é l o que iba á 
pasar; una nube de incienso se elevaba peno-
samente en los aires, como el resultado de un 
impuro sacrificio. 

Arrastrada á pesar suyo por la solemnidad 
de este último acto de la ceremonia, que hasta 
entonces habia seguido indiferente, la mar-
quesa habia caido de rodillas como los demás, 
ocupando con Venecia un sitio cerca de la 
hoguera, aunque fijando impaciente sus mira-
das en las ventanas de su casa, donde aguar-
daba ver aparecer al conde en compañía de la 
duquesa de Montpensier, que acababa de se-
pararse de la comitiva. 

La duquesa apareció en efecto, salodando 
á la multitud prosternada; varios nobles ro-
deaban á la duquesa; la marquesa levantó sus 
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ojos hasta el grupo, y todo su cuerpo Be estre-
meció, sintiéndose desfallecer, y su rostro es-
taba blanco como el mármol. 

A una señal dada por el prior de los jaco-
binos, todos los cirios se apagaron á una vez 
al grito de: 

—¡Perezca asi el último de los Valois! 
Despues, el velo negro que cubria el es 

tandarte cayó, descubriendo el verdugo á vis-
ta de la multitud el retrato de Enrique III ad-
mirablemente parecido. 

El rey estaba en traje de penitente gris, 
Orden que él habia fundado: á l a vista de aque-
lla imágen execrada de los ligueros, un clamor 
prolongado resonó en los aires, en el cual des 
tacaban confusamente las palabras de: 

—¡Muera el apóstata! ¡muera el Valois! 
—¿Qué van á hacer? ¿qué demencia les agi-

ta? esclamó Venecia obligando á su madrina á 
separar los ojos de la ventana, donde los te-
nia obstinadamente clavados. 

Apenas la marquesa se fijó en el estandar-
te, lanzó un grito desgarrador: aquel grito do-
minó á los otros, y pareció salir de las entra-
ñas de la Veneciana, que sin darse cuenta de 
sus acciones se puso en pié, se abrió paso, y 
quiso llegar hasta el verdugo; pero el pueblo 
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estaba tan apiñado, que en vano la noble da* 
ma hizo esfuerzos desesperados para salvar 
aquella muralla de carne humana. 

En aquel momento, el verdugo clavaba el 
asta del estandarte en el centro de la hogoera, 
que empezaba á arder. Una carcajada sinies-
tra y brutal partió de todos los labios, risa fe-
roz que solo falta á las fieras para que su cruel-
dad sea igual á ladeaos hombres. 

La Veneciana logró por fin romper el cir-
culoque la contenia; subió al tablado, apare-
ció á los ojos de los circunstantes, envuelta en 
ona nube de humo rojizo, y arrancó el estan-
darte qne empezaba ya á consumir la acción 
del fuego. Venecia, aterrada, comprendiendo 
el motivo que habia impulsado á su madrina 
á tan desesperada acción, la siguió con ánimo 
de contenerla: la multitud, engañada sobre ei 
motivo qoe guiaba á aquellas dos mojeres, y 
tomándolas por ardientes f a n á t i c a , se adelan-
tó también, qneriendo conservar como tro-
feos pedazos de aquella efigie ya chamuscada: 
entonces hubo en torno de la hoguera un ver-
dadero desórden: la marquesa, a b a n d o n á n d o l a 

las fuerzas, cayó desvanecida en brazos de la 
gitana, que con la mirada ardiente, descom-
puesto el cabello, la energía impresa en el 
rostro, se agitaba como una furia en medio de 
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aquel desórden para preservar del contacto 
del fuego á sa querida protectora. 

El carácter de la intrépida hija ds las tri-
bus errantes se reveló en aquel momento en 
todo su vigor: sus mejillas animadas, sus lá-
bios entreabiertos, mudos en medio de aquel 
clamcr general... ¡Venecia imponía con su mi 
rada; escudaba á su señora con su arrojo! 

Aquella lucha terrible fué de corta dura-
ción. Ya iba á costar la vida á las dos muje-
res, porque Venecia habia vacilado por tin, 
resbalándose su pié al impulso de aquel olea-
je, cayendo sobre el cuerpo de su señora: En-
tonces el jacobino, que habia aterrado á la Ve-
neciana por la fijeza de so mirada, se lanzó de 
nn salto á su socorro, arrebató entre sus for-
zados brazos á la noble dama, y abriéndose 
paso por entre la multitud, la depositó en el 
poital de la casa que ocupaba la duquesa. 

—¿Quién sois? esclamó la gitana asombra-
da de tanta audacia. 

El jacobino mostró sus hábitos como di-
ciendo que el.'os le Imponían el deber de sa-
crificarse por los demás, y murmuró: 

—¡Un monge! mi acción está recompensada 
con haberla hecho. 

—No habéis salvado la vida; pero vuestra 
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acción estraña, el misterioso temor qoe inspi-
ráis á mi señora. . . ¿Vuestro nombre? 

—Jacobo Clemente. ¡Acuérdate! mormuró 
el monge al oido de la joven, y se perdió en 
medio de la multitud. 

Pocos minutos despnes, la marquesa reco-
braba el sentido en brazos de la gitana, y en-
tre tanso la hohuera, según la multitud, con-
sumia los restos del retrato y las ropas de va-
rias personas que babian tomado parte en la 
refr iega. 



in. 

El conde d e S a r e n s e . 

La marquesa, en cuanto volvió en si, lie-
vó 1 mano á su pecho, sacando de él un pe-
queño girón del estandarte que habia querido 
salvar de las llamas. 

—Vos no habéis logrado arrancar á esos 
miserables más que an pedazo de retrato; yo 
tengo el resto, dijo Venecia. 

—¿Conque lo has comprendido todo? ¡Me 
has adivinado! No me has creído loca como 
los demás! murmuró la dama abrazando á la 
jóven. % 

—Si, madrina, lo he adivinado todo: este 
n u v u o m . — T o m o II. 6 
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retrato es el suyo, es el del conde, ¿no es ver-
dad? 

—Habla más bajo, qolz i nos escuchan, nos 
observan, yo nc sé, el desórden que reina en 
esta nación confunde mis i leas; ¡la guerra, el 
odio, la anarquía sale siempre á turbar mi ra-
zón! Nunca sé como juzgar lo que veo: somos 
estraños á la historia de este pais, cada rno 
nos responde según su Interé* ó su fanatismo, 
y estravian entre todos nuestra razón Si en 
efecto el conde de Saveuse pertenece á la liga, 
¿cómo esp'icarse que los mismos ligueros le 
entreguen á las llamas? Si no es de la liga, 
¿cómo en su nombre vienen á alquilar hoy es 
ta casa? ¿Qué significan estas contradiciones, 
esa horrible ceremonia; qué caos es este? 

—Pero, madrina, murmuró la jóven con el 
carmín de la vergüenza en la frente, quién os 
dice que ese retrato sea el del conde? Yo cree-
rla más bien que era el del rey de Francia. 

—Cierto, al rey solo convendrían to 'as 
esas injarias. Pero ¿cómo existir uoa semejan 
za tan parecida? 

—Y bien, señora, ¡si el conde de Saveuse 
fuera el n.ismo re \ ! 

—¡Disgraciada! ¿Xo ves que ese penra-
miento me atormenta, me man? . . . ¿.V qué 
vienes tú en su a^oyo? 



—¡Teneis razón! me engaño sin duda: de-
desechemos tal pensamiento. 

—Sí, por favor; nn principe, nn rey no hu-
biera querido engañar á una pobre niña; no 
hubiera ocultado para seducirla su cetro y su 
corona, no hubiera cambiado su nombre por 
el de un noble de su corte. ¡La mentira es el 
deshonor déla nobleza y del valor! ¡Todamen-
tira es cobarde! 

—Sin duda, repuso la jóven con aire dis-
traído; sin duda es la imagen del conde la que 
han querido quemar , el qoe alquila la casa 
será su hermano, quizá ni aun pariente. . . se 
llamará lo mismo. 

- ¡ V a c i l a s ! ¡no dices lo que sientes! sigúe-
me, fuerza es salir de dudas de una vez. 

- ¿ A dónde quereis ir en el estado en que 

estáis? 
—¡A ver á la duquesa! yo necesito á toda 

costa la verdad, dijo la dama subiendo rápi-
damente la escalera. 

Los arqueros que defendían la puerta de entrada cruzaron sus armas deteniendo á las 

dos mujeres. 
- Q u e r e m o s hablar á la señora duquesa; 

repuso Venecia con osadía. 
—Pues, hija mia, vienes en mala ocasión, 
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reposo duramente oo soldado. La doquesa es-
ta hoy sorda para todo el mondo; . t r a s 

- E n ese e s o , avisad al señor conde de 
Saveuse: él oo* dirá. . . 

- N a d a , la duquesa está sorda y el conde 
modo. Desocupad el puesto, prenda 

b r í i r A T ! T l d Í j ° h j Ó v e D - « y » mirada 
brilló de indignación: no insistáis señor . 
n .da obtendréis de esta canalla ' 

f a r o T ' ^ Ó V 8 Í O d Í S p e n " b , e 1 « yo pase! Por 
' d l J ° , a marquesa adelantando el paso 

- ¡ M i r e n la loca! qué nueva es t rav.g .ncia 
traerá: componed vuestro, cabellos que han 
^ i d o m . , parados d e l a t a , d ^ e l m á s 

- ¡Eh! ¿qué es esoT ¿qué disputa teneis? 
repuso o f i i a J c r u z i o d o p o r 

puerta.¿ , \ qo l , Q t r . t a l , de i npeJIr el pa^o... 
.Pero que veo! ¿es la señora marquesa Fabia-

8 U l , n d a compañera á q„ien tengo el ho-
nor de saladar? s 

G a Z e t t e ' y ° «oy; dad órden de 
que nos dejen pasar. 

Los soldados se reportaron ante estas fra-
ses, abrieron paso y la marquesa t o m a d o la 
mano que le tendía La Gazette entró 6 e , Q Í d a 

—¿Por qué dichosa casualidad, señora, os 
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encontráis en eBta poblacion? preguntó La Ga-
zette, i lo cual contestó la marquesa con su 
habitual dulzura y amabilidad. 

—Eso no «s del caso; yo no os pregunto á 
•os porque ocupáis oa puesto al lado de la 
duquesa: anunciadme a ella, es indispensa-
ble que la vea al momento. 

—Sea; bien veo que la señora marquesa 
cree aun d r sus órdenes al aventurero La Ga-
zette; pero, señora, hemos mudado de piel. 

- ¿De veras? 
—Desde luego se conoce, dijo el norman-

do dirigiendo una mirada satisfecha á su es-
pléndido uniforme. 

- Os felicito... con que anunciadme. 
La Gazette, d minado siempre por el as-

pecto imponente de la marquesa y por ¿u cos-
tumbre de obedecerla y turbado á pesar su-
yo, por el encuentro con Venecia, á quien ha-
bia despoj ido de su tesoro obedeció sin mur-
murar volviendo en breve á de:ir á la mar-

_ quesa que la duquesa la esperaba. 
Mientras el capitan la anunciaba, la mar-

quesa babia compuesto algo sus cabellos, y 
fenecía la habia cubierto con su propio man-
to, único que habia quedado ile.o. Entró, pues, 
la noble dama en la antecámara de la duque-
8a con paso firme, fijó una mirada tranquila y 



altanera en nn grupo de nobles que habla en 
«Ha, y penetró en la habitación. Venecia per-
maneció enérgica, aunque inmóvil, en el din-

d e , a P Q e r t ' . Aponiendo reapeto á todos 
con BU altivo ademan. 

La Gazette, queriendo, por halagar BU va-
nidad, hacer creer que era amigo de aquellas 
damas que habían llamado á todos la aten-
ción: toda su alma estaba fija en la conversa-
clon que sostenía BU señora con la duquesa. 
El normando, pues, tuvo que retirarse un tan-
to mohíno. 

Mmé. de Montpensier estaba en la época á 
qne nos referimos, á pesar de contar ya trein-
ta y seis años, en la plenitud de su hermosu-
ra: su rostro noble y gracioso á la vez era un 
recuerdo vivo de Enrique de Guisa, muerto en 
Blois. El carácter de aquella raza ilustre y al-
tanera se reflejaba más que en las facciones 
femeninas de la duquesa, en su corazon varo-
nil. Por una coincidencia estraña, su timbre de 
voz era igual al de la marquesa Fabiani, y 
acentuaba de la misma manera las frases. La 
duquesa era algo coja, pero procuraba disi-
mular este defecto llevando estraordinaria-
mente largo los trajes, y caminando sobre la 
punta del pió: no habia abandonado el luto 
desde la muerte de sus hermanos, y habia j a -
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rado llevarle hasta que viera cumplida su ven-
ganza. Escepto en la voz, en nada mástenian 
parecido las dos damas; la Veneciana era in-
comparablemente más bella, y en cuanto ¿ 
6U8 corazones, el de esta no abrigaba más que 
amor, mientras que el de la implacable prin-
cesa no palpitaba más qde al impulso del odio 
y de la cólera. 

La marquesa saludó á la otra dama con 
una inclinación de cabeza: habia indecible ma-
jestad en el porte de aquella altiva patricia, á 
quien un secreto presentimiento advertia que 
estaba en presencia de una mujer que podia 
disponer á su antojo de la suerte del que ado-
raba. 

La duquesa, sin levantarse del sitio que 
ocupaba, examinó con fijeza á la recien llega-
da: su rico traje, desgarrado por la lucha que 
habia sostenido, la animación enérgica de su 
mirada, 6U distinción y su belleza, todo le ins-
piró vivo interés. 

—¿Quién sois, señora? preguntó con dul-
zura. 

—He tenido el honor de ceder á vuestra 
alteza esta habitación, que era mia. 

Mutuamente admirrdas por oir un eco se-
mejante al suyo, se contemplaron unos minu-
tos en silencio. 



d°y por vuestra «tención, dijo 
P » fin I» princesa, y deseo poder recompen-
rirln^ * f ' " í N o vos qoien ha que -
rido arrancar del fuego el retrato que las lla-
mas {ban á consumir? 4 

a n l ^ I 0 b e 8 Í d ° ' r e P Q 8 ° m , r < i a M a con aplomo, annque sin arrogancia 
- E n h o r a b u e n a , sois dueña de hacerlo; pero 

oid un , y n o l e o | v i d e j 8 fln 

Guardaos bien otra vez de llevar Un léjos vues-
tro.celo ror la liga y manifestar con tanU 

ce la F r a n c a : s, por un error funesto el pueblo 
h u b , e r a c r e i d o l o e o ^ ^ . 8 Í h Q b ¡ e r a

P
c r e i d o 

que queríais preservar del fuego la imagen 
del tirano y no desgarrarla como habéis hecho 
hubierais perecido ante diez mil braros arma-
dos p 0 r la más noble de las causas. ¡Palide-
ceis! ¿os aterra el peligro de que habéis esca-
pad.? Sin embarco, no exagero nada, creedme. 

La Veneciana habla escuchado á la duque-
sa con profundo silencio: sos r a s g e o s ojos 
estaban fijos, sus labios mudos de estopor y su 
corazon agitado p r e c i a querer salUr del pe-
cho; el acento déla duquesa sególa zumbando 
en sus oírlos aun despues que hubiese c .liado. 

- ¿ Q u e teneis. señora? pregontó la duque-
aa, que comenzaba á alarmarse de aquel silen-
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ció y de aquella inmovilidad, y empezaba á 
creer que cuestionaba con una loca. 

La marquesa por toda respuesta, inclinó la 
cabeza sobre el pecho, y devoró las lágrimas 
que bañaban sus ojos: la sorpresa iba cedien-
do paso al dolor, y pocos momentos despues 
la noble dama iba á ser victima de la emocion 
que e8perimentaba. No obstante, hizo on es-
fuerzo poderoso, y levantando sos ojos arra -
sados en lágrimas, esclamó con acento t ré-
mulo: 

—¿Es, pues, el retrato del rey el que han 
querido... el que han quemado? 

—¡Gran Dios, qué pregunta! ¿Y vos lo du-
dáis? 

—¡Oh! no, no señora; perdonad. No es es-
tolo que yo queria preguntaros, sino que me 
dijérais si ese retrato espuesto al furor. . . legi-
ti no del pueblo, estaba parecido. 

—Ya lo creo; era el mejor que de él se co-
noce: ¡ese retrato era una obra maestra! ¡Ja-
más el pincel estuve tan feliz para trazar el 
rostro del malvado! Pero ¡cómo se esplica 
vuestra ignorancia! ¿No conocéis al Valois? 

uestro odio ha nacido del horror que á los 
otros inspira? 

La Veneciana se habia ido reanimando po-
0 0 á poco, y este torrente de injuria» tiñó de 

r u H u i u . - T o m o II. 7 
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carmín sus mejillas. No obstante supo conte-
nerse, y dijo: 

—Vos, señora, que conocéis á todos los 
nobles de la corte, ¿me diréis si hay alguno 
cuyo rostro sea igual al de Valois? 

—¡Ninguno á Dios gracias tiene tan indig-
no parecido! 

—Sin embargo.. . el conde... el conde de 
Saveuse. 

Al pronunciar este nombre, al hacer esta 
pregunta, la marquesa sintió que vacilaba su 
pié. 

—¿El conde de Saveuse? Ese es nuestro 
amigo más leal, el más bravo campeen de la 
nnion católica. 

—Y bien; ¿ese no se parece? 
- ¡ L i b r e n o s Dios! ¡qué calumnia! esclamó 

la duque » tocando al mismo tiempo un tim-
bre que á su lado tenia. 

Presentóse un oñcial. 

—Rogada Mr. de Saveuse que venga al 
punto, dijo la duquesa con una sonrisa que no 
trató de ocultar. Le halare is en su habita-
cion. 

.—Está en la antecámara con los otros 
nobles. 

—Que entre , pues: ¿cómo no le habéis vis-
to al pasar, señora? añadió la duquesa diri-
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gléndose á la Veneciana, que se estremeció á 
pesar suyo, y bajó los oíos. 

El conde de Saveuse se presentó, recibién-
dole la duquesa con estis palabras: 

—Acercaos, querido conde, venid á since-
raros de una odiosa acusación. 

—¿Quién me acusa? 
—Esta noble dama pretende qne os pare-

céis al tirano, coya muerte apetecemos todos. 
El conde volvió desdeñosamente el rostro 

hácia la italiana; era on hombre jóven aun de 
rostro distinguido, aunque bronceado por el 
Bol de las batallas, de talle esbelto y de apos-
tura fría y altanera. 

La marquesa contempló con ansiedad aquel 
rostro estraño para ella, y dijo con amargura: 

—¿Sois el conde Felipe de Saveuse? 
—El conde Felipe Gaston de Saveuse; úni-

co de mi nombre. 
—¡Unico de su nombre! esclamó la Vene-

ciana alzando su cabeza como una reina ofen-
dida. 

El conde y la duquesa cambiaron una mi-
rada de asombro. 

— Una palabra aon, caballero, una sola pa-
labra: estuvisteis en Venecia con Enríqne III? 

—Sí señora, on solo dia: el rey, de quien 
era yo entonces favorito, me envió en coanto 
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! ¡ j ? m Í " e g a d a ° t r a T e Z á P á r i 8 C O n ™ men-

- ¿ Y en aquén , época nadie llevaba vues-
tro nombre en Venecia? 

—Nadie. 
La marquesa saludó á Mme. de Montpen-

s.er, y sin añadir una palabra más atravesó 'a 
«ntecamara donde todo el mundo la abrió 
paso con respeto, y dijo á La Gazette que se 
inclinaba ante el la. 

—Seguidme. 
Cuando llegó á su habitación, que le ha-

bían preparado, la marquesa se encerró con 
Venecia y La Gazette y dijo al normando con 

esa calm» que acompaña siempre á las gran-
des resoluciones del corazon: 

- ¿ D e qué acusan al rey de Francia? ¿Qué 
intenta esa bandada de foragidos de que for-
mais parte? 

- A deciros verdad, señora, yo no soy fuer-
te en política, no es ese mi oficio: á creer á 
Jos diez y seis y á la duquesa, el Vaiois es un 
primo del diablo, que todos quisieran ver 
ahorcado. No sé más: yo soy ligueropor ser al-
go; ademas, que haciendo causa común con 
la l iga , era un medio de conservar mi fortuna. 
L i cor te me ha parecido el más débil de los 
dos partidos, y hé aquí por qué no la sirvo. 
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—¡Habéis hecho una fortuna rápida! 
—Algunas herencias, algunos castillos en-

trados á saco... no se necesita más en estos 
tiempos. 

—¿Y no os habrá aconsejado mal voestra 
prudencia arrastrándonos á ser rebelde? 

— Todo es posible, aunque no probable. 
—Si el partido del rey venciese, ¿qué os 

sucedería? 
—A fémia, señora, sucederían muchas co-

sas, y no daría yo en ese caso ni tanto así por 
las cabezas de Mr. de Mayena, Aumale, Sa-
veuse, y ni aun por la misma de la duquesa 
de Montpensier. 

—Pero no me decís lo que seria de vos. 
—Seria... seria,., ona cosa bien fea á la 

verdad. 

—¿Y vuestra fortuna? 

—¡Ponéis el dedo en la llaga! Mi fortuna 
iriaá parar á los barbilindos favoritos del Va-
'ois, lo que me contraría mncho porque sos 
Privados son todos gentes villanas, y mi for-
tuna es muy noble. 

Mientras asi hablaba, el normando se de-
valaba los sesos por averiguar á dónde iba á 
Parar la marquesa. 

—^ si se os presentase un medio de poner 



vue tra vida y vuestra fortuna en seguridad, 
aun en caso de derrota, ¿le rechazaríais? 

—He tenido el honor de deciros que soy 
hombre prevenido. 

—Pues hemos encontrado ese medio. 
—¿De veras? Habíais como un libro. 
—Veamos. ¿Qué papel desempeñáis en 

vuestro partido? 
—El único para que puedo servir: me bato. 
—No se trata de eso: ¿cuál es la importan-

cia de vuestras funciones? 
—Mando dos compañías francas con las 

cuales me bato como un león, y tengo el go-
bierno de la puerta de San Eustaquio en Paris, 
donde creo que nos batiremos en regla, por-
que dicen que los dos reyes vienen ájshiarnos. 
Se me admite en los consejos de guerra, y yo 
doy siempre mi opinion, que es la de batir al 
enemigo: ya veis que siempre es lo mismo. 

—Pues bien, nada es más fácil que lo que 
voy á deciros. 

—Mandad. 
—En coantas ocasiones se presenten, os 

dejareis derrotar. Ya veis que esto no se apar-
ta de vuestra profesión. 

- Pero se aparta de mis costumbres: espli-
cadme vuestras razones. Ya sabéis que mi en-
tendimiento es perezoso. 
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—Nada más fácil; soy amiga del rey, las 

injurias que se le dirigen, me indignan, me 
sublevan, y débil mujer como soy, quiero que 
entre en su capital, que ocupe su trono y cas-
tigue á sus enemigos. 

—¡Pues abi es nada !o que pedis! Creo que 
con un ejército de mujeres como vos, el Va-
lois volvería en breve á Paris. Pero decidme, 
¿no seria más sencillo pasarme al lado de l i 
corte y derrotar á los ligueros en lugar de ha* 
cerme derrotar con ellos? 

—No; eso no seria sino una espada más al 
servicio del rey: empecemos á contar las vic-
torias por derrotas del enemigo. 

—Perdonad; pero no atino á comprender 
qué provecho sacaré yo deesa diplomacia. 

—Informaremos al rey de vuestra conduc-
ta, os arreglareis de modo de que derroten 
vuestros soldados en todos los encuentros. 
Después, sitiado París, entregareis la puerta 
que os confien... 

—¿Y despues? 
—Despues, el rey os nombrará su ayudan 

te general, os señalará una pension... 
- ¡ E h ! 
—Y yo os rogaré que acepteis en prueba 

de mi reconocimiento mi palacio de Venecia y 
cien mil escudos. 
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- ¡ B a h , bah! ¡Vaya ana recompensa! 
—¡Cómo! dijo Venecia 

s i n ^ , a r r ° . e 8 t á ; S l 

a f D d ® 0 8 « n i d o vuestra fortona, 
villano? esclamó indignada la gitana. ;Qué te 
soro oculto os ha venido á las manos? 

—¡Pardiez!... Yo tengo de qué vivir, mar-
muró el capitan balbuciente. 

- E n lugar de eso, replicó la marqoes t , el 
rey, instruido de vuestra resistencia, de voes-
^ f t i nia, d i e s t r a riqueza, os hará col-

c o n f i 9 c a n d ° * * » — 

- N o digo que no tengáis algo, de razón: 
repuso el normando rascándose la oreja; re-
capitulemos. S, soy su prim, r ayudante, esto 
j a vale algo, en cuanto á la otra recompon-
sa. . . ¿que os parece que sera? 

—Una renta unida á un titulo de barón. 
—¡Eso ya me seduce! Despues un palacio 

en Vuestro palacio de Venecia, ¿en cuánto 
esta estimado? 

—En medio millón. 
- A d e m á s cien mil escudos... Pues bien, 

señora marquesa, me haré derrotar por ser-
viros. 

—¿Y entregareis la puer tadeS. Eustaquio? 



— 55 -
—A fé de normando. 
•—May bien; ahora contad conmigo: decid-

me. ¿qué Intentan los ligaeros? 
—Mr.de Maintenon ha ido á sorprenderá 

Chartres, y Mr. de Saveuse y yo debemos par-
tir mañana con cuatrocientos ginetes á tomar 
á Chateaodnn. 

—Y Mme. de Montpensier ¿permanecerá 
mucho tiempo en Etampes? 

—No; la procesión completa volverá á Pa* 
ris mañana. 

—Y el rey, ¿dónde está? 
—En Beaugency, camiao de Burdeos, á 

quince leguas de aquí. 

—¿Teneis un salvo conducto que darme 
para que yo pueda viajar libremente del cam-
po realista á Paris? 

—Si señora; tomad un pasaporte firmado 
en blanco por la misma duquesa. 

—Gracias; tomad vos en cambio esta sor-
l]ja en prueba de vuestra futura grandeza. 
Hacedme preparar dos caballos para esta no-
che, y uno de vuestros escuderos que esté á 
®is órdenes. Dios os guarde, señor barón. 

La Gazette, confundido con este tratamien-
to, se retiró haciendo profundas cortesías. 

En euanto abandonó la estancia, la roar-
' M R I M K . — T o m o I I . 8 
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ques t cayó de rodillas, sacó de su pecho el 
lienzo que le habla dado la jóven, y contera 
pió largo ra to con agitación el rostro de En-
rique III 

—¡Oh! ¡Dios tnio, Dios mió! dijo por fin; 
¡en este corazon que me habéis dado, todo es 
amor y perdón! 

—¡Con que es él! murmuró lentamente la 
gi tana . 

—¡Sí: él á quien recobro sobre una hogue-
ra, maldecido de todo un pueblo, perseguido, 
desgraciado! 

- ¡ E l rey! murmuró la jóven con sorda có-
lera: ¡coo que es e | rey! 

—Si; ¡pero tal como yo lo conocí, sin rei-
no, sin corona!. . . 

—¡Y sin fé , sin honor! 
—¡Venecia! 
—¿Y vos iréis á buscar á ese hombre, ma-

drina? ¡Vos iréis ¿ tender una mano salvado-
ra á ese hombre á quien todos execran! ¿Le 
amais aun? 

—¡Si le amo! esclamó impetuosamente la 
marquesa . ¡Ah, pobre niña! ¿Deja de amar al 
sel la pobre fl r que ha perdido dorante algu-
na* horas sus rayos por causa de la tempes-
tad? ¿Dejamos de amar á Dios aunque nos 

pruebe? Y o hubiera despreciado al rey p o d e -
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roso y me hubiera vengado; pero cubro de 
besos esta imágen querida que hoy no cuenta 
sino desgracias. Esta misma noche partimos 
para Beaugency. 

—La hija de los Incas, dijo sentenciosa' 
mente la jó ven, hizo lo que vos vais á hacer; 
corrió desde su patria á Madrid en busca de su 
esposo; también su corazon era como el vues-
tro: un manantial de amor y de ternura.. . En-
contróá D. Luis .. ¡ya sabéis lo que sucedió! 
Esta noche partiremos, madrina, pero yo soy 
vuestra sombra; ¡yo soy vuestro Boh-mil! 

La marquesa se estremeció ocultando el 
rostro entre sus manos. 

Venecia la contempló en silencio, y dos 
lágrimas rodaron por las mejillas de aquella 
jóven intrépida, impetuosa, que por primera 
vez ¡lloraba! 



IV. 

El Rey. 

La noticia de que las tropas del duque de 
Mayena hablan sufrido una derrota en Tour , 
ante el ejército de los dos reyes, habia sacado 
* Enrique III de su inconcebible apatía. Este 
principe habia recobrado en algunos asaltos y 
escaramuzas que pusieron en peligro su vida, 
reflejos de aquel valor que habia desplegado 
en Jarnac y Moncotoor, y que hizo concebir 
respecto a su porvenir tan engañosas espe-
ranzas. 

La sombría melancolía, ó m á 8 b i e n la 
inacción en q c estaba sumido desde la muer-
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te de los principes de Lorena y de so madre, 
pareció abandonarle por on momento; pero 
por una inclinaoion fuñen ta que arrastraba su 
naturaleza álos más contrarios escesos, se ha-
bia entregado de nuevo en brazos de la disi-
pación, de las orgias, qoe 6on la vergüenza de 
sn reinado. 

No tenia Enrique III en esta época más que 
treinta y nueve años, aunque su físico se re-
sentía de lo gastado desús facultades: los ayu-
nos ridiculos que se imponia en su devocion, 
demasiado exagerada para ser sincera, sus 
gustos afeminados, su abandono, los desórde-
nes de sn jnventad habían agostado antes de 
la edad el vigor de so naturaleza! 

Los ultrajes que habia recibido de so pue-
blo no habian conseguido ni aun despertar su 
cólera, y si se despertó en Blois fué por insti-
gación de Catalina de Médicis, que aun mori-
bunda, reanimó con su aliento el alma pusi-
lánime del último de sos tres hijos. 

No obstante, como hemos dicho, la batalla 
de Tours, la intervención protectora de los 
hugonotes, la esperanza de humillar la arro-
gancia de los ligueros y el deseo de volver á 
entrar ea Paris, habian logrado imprimir al-
guna acción á aquel cuerpo galvanizado. Esti-
mulado por los hechos de armas y el prestigio 



— 60 -
de rey d 0 Navarra , Eorlqoe m habia sacado 
la espada qae hacia t iempo dormía en la Tai-
na, y aunque m n y pesada en sa mano débil 
para no soltarla sino en el Louvre ' ' 

f a , „ ? e d Í e ^ ; 8 , D e m b a r ¿ 0 ' á 8 0 inclinación 
fatal, no habia querido separarse de sus favo-
ritos; por el contrario, se creia comprometido 
a cont inuar con ellos su vida licenciosa, que 
cortaba á lo mejor para echarse en brazos de 
los capuchinos y de las hermandades , autori-
zando en t re os cortesanos la licencia, si no 
por su ejemplo, por sus discursos, sus prodi -
galidades y su presencia en las orgias . 

Tal era el rey ante el cual marchan los su-
cesos que forman este libro. Volvía de una es-
pedicion arr iesgada, en la que habia espuesto 
bu vida sin arrancar su presa ¿ los ligueros, y 
había devorado esta a f ren ta , reuniéndose con 
el grueso del e jérc i to del Bearn t s en Beau-
gency. Al d a siguiente de su en t rada en esta 
ciud.d, había sabido la derrota de Aumale en 
^ n b n , y esta buena noiicia habia disipado su 
®al h u m o r . 

A u n q u e los hugonotes prestasen apoyo á 

o s c a t ó l i c o s defendiendo en nombre de estos 
l o s p u e s t o s más difíciles, no habia la a m a l g a -
ma que se suponía en los dos partidos. En la 
corte guerrera de Enr ique III hablados ban-



dos, de los caales el uoo, capitaneado por los 
favoritos del Rey, y á su cabeza Espernon Ve-
llegarde y e tros, se entretenían en mormurar 
de los oficiales calvinistas, poniendo en ridi-
culo su pobreza, sus acciones y sus discursos. 
El Rey escuchaba de buea grado estos epígra-
fes, qne halagando su amor propio, rebajaban 
el mérito de sus aliados. Réstanos decir que 
vivia en su campo como habia vivido en el 
Lonvre, dando fiestas, haciendo gastos enor-
mes para su mesa y el juego, y no pareciendo 
en público sino rodeado de aquella turba de 
favoritos que habia provocado el odio de todo 
so pueblo. 

El dia mismo que se supo la victoria de 
Senlin, los convidé á todos á una cena es-
pléndida, entregándose con ellos a una de esas 
tempestades que arrancaba á sus compañeros 
de desórden este cumplido adulador. 

—«¡El Reyse rejuvenece!» 
Aunque la guerra lo hubiera devastado to-

do, y el hambre se hiciera sentir en todas par-
tes; aunque lus soldados de ambos ejércitos 
careciesen frecuentemente de pan, el Valois, 
agotando su tesoro, hacia cubrir su mesa con 
¡os manjares más delicados y vinos mas esquí-
sitos. Aquella noche su intendente se habia 
escedido desarrollando una inteligencia supe-
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nor , y acumulando en uu solo festín provisio-
nes que hubieran hecho vivir mucho tiempo 
numerosas familias. Diez nobles, cubiertos ¡le 
terciopelo y oro, sin piedad por los pobres que 
monan de hambre en torno suyo, iban ¿ s e n -

n t L o T V ; e n t e C 0 r O n a d i d e flore9' c o ™ los 

antiguos patriaos, á un banquete donde la lo-

lugar. e m b m « u e z tendrían el primer 
d e l f e 8 t i n m ° y vasta, adornada 

con lujo tapizada de terciopelo grana sobre el 
cual resaltaban multi tud de luces, escapándo-
se de cien bugias perfumadas que se reprodu-
cían en magníficos espejos de Venecia. J a r ro -
nes florentinos, ja r rones etruscos llenos de fio-
res, mezclaban sus emanaciones primaverales 
* ios suaves perfumes que exhalaban ricos 
pebeteros. La mesa estaba cubierta con una 
vajilla de oro que el duque de Espernon pres-
taba al rey; pajes r icamente vestidos, con los 
brazos y el cuello desnudos, ocupaban respe-
tuosamente el puesto que con anterioridad les 
había designado el sabio ordenador de la 
fiesta. 

A l i ado de esta sala habia otra que Enri-
que III llamaba su gabinete: este gabinete te-
ma dos salidas, o n a á las antesalas que guar-
daban generalmente cuatro nobles de los coa-
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renta y cinco y otra qne comunicaba con el 
salon que acabamos de describir. 

Los guardias tenían orden de no dejar lle-
gar á nadie hasta la persona del rey, lo que 
cumplían fielmente. Lo que á la sazón pasaba 
en el gabinete del rey era tan estraño que ro-
gamos al lector que se deslice con nosotros á 
presenciarlo, y formará juicio exacto del es-
tra vagante rey de Francia, más digno de com-
pasión que de cólera. 

Acababa el rey su tocado. Por un capricho 
de aquella naturaleza depravada, el rey, qoe 
tenia horror á las mujeres, le gustaba vestirse 
con trajes semejantes á los de ella, y llevaba 
tan al estremo la manía de los disfraces, que 
rara vez se le veiaocho dias seguidos vestido 
del mismo modo. Tan pronto penitente, corte-
sano, rey, monge, ó mujer, se mostraba siem-
pre ataviado de un modo ridiculo. 

La maldad y el vicio unido al poder entro-
nizó en Francia, bajo el imperio del último de 
os Valois, las saturnales y locuras de Caligo, 
a y Eliogábalo, esos dos locos coronados de 

'a antigüedad. 

Se dice con justicia de EnriqueIII que gas-
*»ba mas en prodigalidades en tiempo de paz 
que ninguno de lossoberanos en tiempo de guer-
ra. Nogastaba menos de cien mil escudos ca 

pampiiomk .—Tomo II. 9 
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da año en sostener sos monos, sos papagayos, 
sos perros, que cada uno le costaba un dine 
ral, sin contar con qne su perfumista era su 
mayor acreedor. 

l i e m o s d i c h o q u e e l r e y a c a b a b a s a t o c a -

d o : d o s p a j e s y d o s a y u d a s d e c á m a r a l e a s i s -

t i a n e n t a n g r a v e o c u p a c i ó n : l o s p a j e s t e n í a n 

e n s u m m o e l e s p e j a , l a s p a s t a s , e l c a r m í n , 

l o s d i f e r e n t e s i n g r e d i e n t e s y p e r f u m e s q u e d e -

b í a n d a r l o s ú t i m o s t o q u e s á a q u e l r o s t r o a f e -

m i n a d o : l o s o í r o s c e ñ í a n l o s b r a z a l e t e s , l o s c o -

l l a r e s , p o r q u e e l r e y s e d i s f r a z , b a d e m u j e r 

a q u e l l a noche, v i s t i e i d o u n túnico d e b r o c a -

d o q u e dejaba su c u e l o y b r a z o s d e s n u d o s . 

Mientras que te t ñian, lustraban y emh 1-
s»m i fian los cabellos del rey, Enrique acari-
ciaba sus perros que jugueteaban á sus pies, 
y las aves que ih>l ab-m en sus jaulasdoradas, 
dirigiendo a tan gro eros animajes las pala 
bras más lulces con e. tono m-is zalamero. 

Un hombre asis'ia en silencio á tan escan 
daWs atavi , y su ad« Ü: grave y reflexivo, 
el tr ije qoe LI.'Vü^a, era ULU protesta enérgica 
de.-iquel<as locuras. 

E^t- h o r n e e se 11.raba Esteban de Boa-
logi.e, y no era otro q u e el primer capeilan 
d e l rey. 

—Deridldsmsnte, padre mió, murmuró el 
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rey, este traje me sienta mejor que el saco de 
arpille-a que me hacéis á veces poner. 

—Sois el rey, hijo mió, y ante este titulo 
todos nos inclinamos; pero una ferviente ora-
cion os seria más provechosa que esos desór-
denes á que os entregáis. 

—¿No veis, padre, que dentro de algunos 
dias estaremos en el Louvre y aburridos con 
los negocios? Justo es que hoy me distraiga 
un poco; pero come no desdeño las oraciones, 
pasad á mi oratorio, padre, y rogad por mi. 

El capellan se retiró al oratorio que estaba 
inmediato. 

—Ve á ver si Montigny ha llegado; dijo el 
Acy á uno de sus pajes. 

Motigny entró; era el jefe de los cuarenta 
y cinco; el rey se levantó al verle, mostró eu 
cuello y brasos desnudos y cargados de piedras, 
y d i j o a su favorito: 

-¿Qué te parezco, conde? 
—¡Adorable,.señor! maravilloso. 
—¿Te agrada esta túnicr.? 
—¡Me encanta, señor, y lleváis encima un 

tesoro! 

—¿De Marle se ha portado? ¿promete el 
banquete? 

—De Marle es el digno intendente del más 
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digno de los principes. La mesa está esplén-
dida. 

—¿Y los convidados Han llegadoT están ale-
gres? 

—No esperan más que á vos, y estarán 
mas locos que nunca. 

El Rey, acompañado de su favorito, salió 
del gabinete. 8u entrada en el salon fué salu-
dada con vivas aclamaciones, esmerándose to -
dos en inventar el cumplido más lisonjero, la 
galantería más digna de una dama . 

Pusiéronse á la mesa y comenzó el festín; 
en breve el vino trastornó las cabezas, y los 
acentos más licenciosos corrieron de boca en 
boca, mostrándose aquellos cortesanos dignos 
de su vergonzosa reputación. 

Montigoy, Bellegarde, Nogaret, Laosac, 
Chavigny, Ciérmont y Espernon rivalizaron 
en cuentos oportunos, escitando la hilaridad 
y el encanto de todos. Enrique III no obstante 
se mostró el rey de la fiesta saturnal Impía 
donde no se respetaba ni la gloria de Dios, ni 
la virtud de los hombres. 

Enrique III acostumbraba á tutear á sus 
favoritos, sin que estos hubieran llevado nun-
ca su licencia hasta tutear al Rey pero este li-
mite se franqueó aquella noche, y léjos de pa-
recer el Rey ofendido, abrazó al marqués de 
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L a n s a c q u e f u é e l p r i m e r o q u e s e a t r e v i ó á 

t a n t o . 

D e s d e e s t e m o m e n t o e l f e s t í n d e g e n e r ó e n 

o r g i a c o m p l e t a , y c a d a u n o l l e g ó m á s a l l á d e 

d o n d e s e h a b i a p r o p u e s t o . 

— ¡ V a m o s C l e r m o n t , c á n t a n o s a l g o n a s c o -

p l a s , d i v i é r t e n o s , h a b l a d e l a l i g a , h a b l a d e l 

d i a b l o , h a b l a d e n o s o t r o s , t o d o e s i g u a l ! 

— S e ñ o r , m e a c u e r d o d e u n a c o p l a d e c i r -

c u n s t a n c i a s . 
— R e c í t a l a . 

— E s a c o p l a e s u n a s á t i r a d i r i g i d a c o n t r a t i 

p o r l a l i g a . 

— R a z ó n m á s p a r a c o n o c e r l a : e n t r e l a l i g a 

h a y h o m b r e s d e i n g e n i o . 

— E n e l l a s e h a c e a l u s i ó n á t u s f a l s a s d e v o -

c i o n e s : 

D e s p u e s d e h a b e r t a q u e a d o 

E l R e y á l a F r a n c i a e n t e r a ; 

¿ N o e s m e r i t o r i o e n v o l v e r s e 

E n u n s a c o d e a r p i l l e r a ? 

— ¡ B a s t a ! e s c l a m ó e l R e y : e s o s i m p i o s n o 

r e s p e t a n n a d a : ¡ h a s e s t a d o m u y i n f e l i z C l e r -

m o n t ! V a m o s , N o g a r e t , u n a c o p l a c o n t r a l a 

l i g a . 

— T o d o s c o n o c é i s , d i j o N o g a r e t á G u i s a r t ; 

s a b é i s q u e l o s l i g u e r o s l e h a n e l e g i d o r e y d e 

P a r i s ; ¿ p u e s n o s a b é i s p o r q u é ? 
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—No, no. 
—Por que: 

Viéndose la liga chata 
Intentó buscar n a r z , 
Y nombró á ese nariz hombre 
Gobernador de Paris. 

—¡Bravo, Nogaret! ¡bravo esclamó el Rey: 
por ese rasgo de ingenio te aaré el Ducado de 
Mayena. Clermont es tonto á tu lado. 

—¿Y sabéis lo que respode la Montpensier 
á esa impertinencia? repuso Clermont querien-
do su revancha, 

—No; no. 
Se burlan del buen Guisart 

Porque no ha nacido chato, 
Y es porque á todos estorba 
£1 alcance de su olfato. 

—¡Has restablecido tu reputación! inter-
rumpió Enrique III. entre ruidosas carcajadas. 
El cardenal de Paris morirá de despecho al oir 
eso; pero no importa, haré grabar esos versos 
en letras de oro y los enviaré á mi primo Fe-
lipe II rey de España, y verá el caso que ha-
cemos de sus amigotes. 

—A propósito de Felipe II, dijo Lansac, se 
dice que ese beato acaba de depositar en el te-
soro de la liga una suma de treinta mil do* 
blones. 



—Ya vereis cómo los pródigos lo han gas-
t a d o todo coando nosotros lleguemos á apre-
tarlos el pescuezo. 

- Y no obstante los ligueros, añadió Cler-
mont, no se engañan respecto á las intencio-
nes del monarca español que juega con dos 
caras; per eso dicen de él: 

Por tus doblones España, 
Nuestro pais asolamos, 
Y que doblen por nosotros 
Es todo lo que sacamos. 

- ¡Enhorabuena , dijo el Rey, vales mas 
que nuestro pobre loco Ohicot! dejemos ya a 
esnañoles y ligueros y jugaremos un poco: 

TU. . 
- S e ñ o r , continuó el oficial, esas dos 

} encubiertas quieren ha-

i! esclamaron todos en 

-i ««Mai. esas dos mu-
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jerea l l egande Pa r i . , y 8 e g u n i i c e a > t i e n e n 

que comunicaros impor tan te , secretos 
- Q u e se los confien á los hugonotes , mur-

m u r ó Lansac; el Bey no está visible. 
C 0 D ^ e d l e s algunos minutos In-

sistió 81 vary; podrá acaso valer la pena ' 
- V a n picando mi curiosidad: ¿cómo se Ha-

man esas damas? 

—Ocultan su nombre . 

8 . V n " ¡ ^ ° M ' i 0 ' * ' e 8 t 0 V a t 0 m a n d 0 i t e r e s ; 
s ígneme, M o n f g o y ; jugad vosotros, amigos 

p ^ r - ' . n o — * - ^ 

n y y T s y a v 8 a t d e l 8 a , 0 n ^ * * 

E l j u e g o i n t e r r u m p i d o c o n e s t e i n c i d e n t e 

c o n t i n u ó c o n n u e v a a n i m a c i ó n . 

Cada jugador perdió ó ganó mucho más de 
lo que tenia, esperando ser recompensado por 
el rey vencedor, á costa de los súbditos re 
bel des ; 

Enrique III en t ró en su gabinete , depositó 
sobre un mueble la corona de flore., hizoocul 
t s r a M o o t i g n y d e t r á s d e u n a cortina, se en-
volvió en una capa, se tendió en un sillón, 
l lamo en torno suyo a sus perros, ^ue empezó 
á colmar de caricias, y se volvió despues á 
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b a v » y i 1 1 6 aguardaba comodiciéndole qua ya 
estaba cumplido todo el ceremonial. 

- E n t r a d , padre, dijo volviéndose á Esté-
ban de Boulogne, que se presentó en el dintel 
de la puerta; vamos á oir noticias importan-

que llegan de Paris. 
- S e ñ o r , sed prudente, consideradquo una 

palabra puede comprometer vuestro porvenir 
Savary entró delante y se inclinó al pasar 

la marqoesa y Venecia, á quien el lector ha 
reconocido sin duda; la marquesa entró con 
Paso vacilante en aquella estancia, donde des-
pues de quince años, iba á encontrarse con 
su real amante; qolzd aumentaba su turbación 
«1 ver al Rey perseguido, pobre, abandonado-
Mi. pues, cuando apareció á la vista asom. 
brado de la Veneciana con la sonrisa en los 
•abios, la alegría en la frente, y ocupado es-
elusivamente de sos perros, su emocion se 
ue disipando. La marquesa estaba, no obs-

tante, harto dominada por so amor para dar 
. e ego la razón á los enemigos del Rey 

viendo en aquella frialdad simplemente un 
lunar en el hombre que amaba. 

Venecia esperimentó un sentimiento con-
g r i o . Antes de haber visto á Enriqne HI, án 
es de conocer el rango que ocupaba el amsn-

a e su señora, le habia maldecido en el fon-
FAumeua.—^Tomo II. 10 
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do de sa corazon y no habla emprendido el 
largo viaje de Venecia á Francia sino con el 
secreto presentimiento de ana venganza que 
pronto ó tarde debía cumplirse. La historia de 
sa familia, presente siempre á sa memoria, la 
dominaba, y con la temeridad supersticiosa de 
las razas meridionales, rechazaba de su pen-
semiento toda idea ae reconciliación entre la 
victima y el verdugo. Aquella alma enérgica 
no comprendía qoe una mujerpudieraperdonar 
la injuria de un olvido: como ella habia dicho 
muy bieo, no comprendía mas que el a m o r sin 
limites como recompensa al amor; la vengan-
za, como consecuencia del ultraje: para aque-
lla voluntad de hierro no era obstáculo la ge-
rarquia; di^na bija de Bohemia la gitana, hu-
biera elegido so amante entre el pueblo ó so-
bre «1 trono, y rico ó pobre, humilde ó pode-
roso, hubiera sido rey absoluto de su alma. 

Venecia no contaba más que diez y nueve 
años que habia pasado retirado del mundo al 
lado de la rc.arquesa á quien adoraba por 
sin .tía y grat; L!; no tenia esperiencia del 
mundo, y no obstsr, e, guiada por ese instin-
to que da a la muj r la superioridad sobre el 
hombre, habia adivinado el {.erjurío del aman-
te de su señora, no habia creído nunca en su 
muerte, atribuyendo su silencio á ingratitud y 
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olvido. Al saber qoe el seductor de la mar-
quesa era el rey de Francia, habia esperimen-
tado un secreto placer porque el odio de la li-
ga le parecia merecido, y cuanto más odioso 
encontrase al Rey, era menos digno de su 
piedad. 

T 



¿Y quién sois TOS? pwque sin rostro y 

coceros. e a i e e ' diablo si puedo r l ' 

. f b r e ™ m e r e c ° n o c e r e i s (
 8 e ñ ° f . de ros-

tro y de nombre; asi lo espero, pero 
—¿Pero qué7 

tro P U e d ° n o m b r a r ® e «i mostrar mi ro.-
tro mas que a vos: haced salir á estos dos t e , 

se v T ' n ^ r Í Í M l E 8 ° 6 8 b a b , a r 8 i n r e b o ™ »ier se ve que el mensaje viene de Ja liga estáte 
q a i e t o . F e h o . d i j o e . Rey d l r i g i é ^ T i 
de los perros; ;me muerdes los talones, ni más 

señoritft?r-DUe9tr0 P r Í m ° M a > e n » ' D e c i d ' señorita ó señora, ¿es grave la confidencia que 
teneis qoe hacerme? 

- S e ñ o r , debo hablar á V. M. de un asun-
to que interesa á la vez á su honor y á 

to mIHÜ honor/ ¡Esto va tomando un aspec-
to triste.' A mi honor y á... 

- ¡ V u e s t r a vida! se apresaré á esclamar la 
jóven. 

- E n h o r a b u e n a ; ' e s t o es más claro. 
- A vuestra vida y vuestra corona, señor. 
—¡Calle! ¿Vais hacerme á la vez un ser-

mon, una revelación y un discoreo político? 
Suprimamos la moral y | a política si os agra-
da: estoy de muy buen humor esta noche, y 
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me le ayuntaríais... ¡Pebo, voy á enviaros á 
dormir si seguís mortificando mis talones! 

—Señor, no desconozcáis la importancia 
de la entrevista que me habéis concedido: or-
denad que nos dejen solos. 

—Al punto... Pero aguardad; ¿dónde dia-
blos he oido yo esa voz? no me es descono« 
cida. 

—No señor, no; debe seros familiar esta 
voz que tiembla de emocion al hablaros. 

La marquesa temblaba en efecto: el re-
cuerdo que habia guardado del Rey turbaba 
todo so ser, llevó la mano á su velo para al-
zarle, pero la prudenciáis contuvo aun. 

—Padre, dijo el Rey volviéndose á su ca-
pellán, ayudad mi memoria; ¿no os parece 
haber oido un timbre de voz semejante? 

—Yo,., no sé; como no sea Mme. de Mont 
pensier. 

—¡Mme. de Montpensier! esclamó la mar-
quesa herida en su amor propio. ¿Mme. de 
Montpensier aqui? ¿podéis creerlo? 

—Confieso que seria estraño, pero nuestra 
prima es tan estravagante que de todo se la 
puede acusar. En fin, ya me teneis curioso co-
mo á un niño y deseado veros el rostro. Pa-
ire, volved á mi oratorio; Savary á ta pues-



cos contra V. M., con injurias y amenazas-
las ventanas de todas las callea estaban ado -' 
nada9 con banderas, en Jas que se leian losle-
mas mas vergonzosos contra vuestra familia, 
y diez mil voces pedían vuestra cabeza, tanto 
que s, por uña casualidad hubiérai, aparecido 
en medio de aquel populacho, no hubiéraís es-
capado mas que en polvo. 

- ¡ E n polvo! esclamó Enrique III, dejan-
do e llevar por tm instante de su indi¿uac on. 
M serab esüiugratos . ¡Cuánta sangre*necesi-

c Z J l P a r a C a 8 t i g a r t a D t ° « crímenes! 
i Continuad, continuad! lo que me decís es 
muy divertido. 

El Rey apartó bruscamente á los perros 

estancTa!Qg a ' ) P a S e Ó C O n a * i t a c ' ° ° la 

- E n t o n c e s , continuó la marquesa, como 
la proces.au habia llegado ante el cadalso de 
queos he hablado, un verdugo, que llevaba 
un estandarte cubierto con un velo, subió á 
clavarle en medio de la hoguera, arrancó el 
velo, y un clamor inmenso de entusiasmo, una 
carcajada espantosa, sardónica, acogió la apa-
rición d e V Q e , t r a i m á g e Q > p o e r a y o g 

cho mártir de ese pueblo rebelde! 

- ¡ P o r Nuestra Señora, q u e Ja ciudad de 
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to... ya estamos solos, á menos que vuestra 
compañera no os estorbe también. 

—No señor, no; gracias: permitidme án • 
tes de descubrir que os diga en pocas palabras 
lo que os importa saber para el triunfo de 
vuestras armas. 

—¿No acabareis con esos preámbulos? mi 
paciencia toca á so término. 

—Venimos de Etampes, donde habitába-
mos por casualidad, cuando esta ciudad ha si-
do visitadapor una procesion de la liga. 

—Calle, ¿y la habéis presenciado? dicen 
que son magnificas y que dicen horrores con-
tra nos. Es un espectáculo que quisiera pre-
senciar por mi mismo; ¿y qué más? 

—Vos, señor, asistíais á la ceremonia. 
—¡Yo! ¡cómo! 
—En retrato. 
—Es macho el honor que les debo. 
—Me complace el ver como V. M. desde-

ña los oltrajes de ese populacho. 
—¡Los ultrajes, decís! Cantadnos, pues, lo 

que pasa en esas procesiones. 
—Señor, habian levantado en el centro de 

la ciadad un patíbulo para ana hoguera; en la 
procesion iban la duquesa de Montpensier, el 
clero de Paris, los jacobinos, y á todos los sa-
ludaban con aclamaciones, con gritos frenéti-



si capricho del Rey. 

„ n « , ! : e n e I S a b í n e t e d e l Valois, la jó-
ven fijó su mirada ardiente en el Rey. com-
p r e n d a d o al ver el rostro pálido de aquel 
hombre pusilánime cuán justas eran sus sos-

S L r / < T 8 S , p 0 r e ' contrario, fasci-
nada ante el .dolo querido desús mejorés dias, 
esperimentó un trasporte delicioso. 

19 c o n s e r v « Por mucho tiempo 

J c n l T r r e D C Q b i e r t o 8 ? « c l a m ó el Rey. 
¿Cual de las dos es la embajadora? 

~ n ? ' 6 6 ° o r ' m « m u r ó la marquesa con 
acento tremolo, y se aproximó al Rey que hi-
zo una sena para detenerla. 
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Etampes será arrasada en breve y no qnedará 
de ella ni memoria! esclamó Enrique III en un 
acceso violento de cólera. Yo aplastaré las ca-
bezas de esos inmundos reptiles, y vos des-
graciada que habéis tenido la audacia de ve-
nir á mi despues de haber presenciado esa in-
fernal ceremonia; vos, que os habéis atrevido á 
ser mensajera de tan malas nuevas, ¿no te-
meis que os haga quemar como al retrato de 
que me habíais? 

—No señor, no lo temo; escuchadme hasta 
el fin. 

—¡Salid! no quiero oiros, no quiero veros: 
¡volved al lado de los que os envían para in-
sultarme aon más; decidles que el Rey volve-
rá á su capital, no para olvidar y perdonar, si-
no para castigar á los culpables! 

—Señor, dijo la dama con el aplomo digno 
de su gran corazon; no saldré de aquí sin ha-
ber complido mi misión. 

—¿Vuestra misión? dijo el Rey ya fuera de 
ai: ¡Os envian, pues, esos miserables!... 

—¡Dios me envía, solo Dios! 
—Impostura; bien reconozco lás intrigas 

de esos hipócritas que hieren en nombre de la 
Divinidad: salid, os digo. 

Y Enrique III se dejó caer en un sillón. 
—Mientras la multitud colmaba de insul-
PAMKLosai.—Tomo II. 11 



tos al Bey, repuso la marquesa con serenidad; 
mientras el humo empezaba á envolver vues 
tro retrato, una mujer salió de en t re la multi-
tud y con mano firme arrancó el lienzo, ca 
yendo en breve atropellada por la plebe: esta 
mujer logró escapar con vida, y ha venido 
hasta vos á instruiros de lo que t raman vues 
tros enemigos, á deciros que en el sitio de 

Par is os será abierta la puerta de San Eusta-
quio. . . La muje r que ha logrado todo esto, es-
tá delante de vos; el re t ra to salvado de las 
llamas es es te . 

La marquesa mostró el lienzo a r r a n c a d o 

el dia de la procesion. 

Enrique III , que apenas se habia fijado en 
la dignidad de aquella revelación, se lanzó so-
bre el objeto que le presentaba la marquesa, y 
fijándose en aquel lienzo, donde sus facciones 
estaban reproducidas con admirable verdad, 
esclamó: 

—¡Hé aquí , pues, mi rostro ul t ra jado, mi 
divisa, mi cetro, mi nombre! ¡Oh miserables! 
¿por qué no acabe con todos de un mismo gol 
pe? ¿por qué me contenté con una sola de las 
cabezas de esa hidra de Lorena? ¡Oh! ¡Paris, 
P a n s ! cuentas en tus anales un San Bartole-
my y te hace falta on San Enr ique . ¡Por mi 
patron, que le tendrás en breve! 
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—¡Bien, bien! ¡mi rey, mi 6eñor! dijo la 

marquesa: volved en vos, que las manos le-
vantadas contra V. M. caigan sobre los ros-
tros de vuestros enemigos. 

—¡Silencio, víbora! ¿Creeis que me enga-
ñan vuestras palabras? ¿qué no adivino el ob-
jeto que os ha traído? La liga os envía, escu-
dada con una falsa adhesion para que preste 
oido á vuestra revelación y caiga en alguna 
odiosa emboscada. Salid , y dad gracias á 
vuestro sexo BÍ no os hago quemar en la plaza 
pública. 

—¡Señor, murmuró la marquesa, me ul-
trajáis! 

Venecia temblaba, BUS mejillas ardían, su 
mirada brillaba á través de BU velo. 

—¡Salid, repito! 
—Ahora es cuando os mostraré mi rostro, 

repuso con altivez la Veneciana, y retirareis 
esas palabras indignas del rey de Francia. 

—¿Os atreveis á reconvenirme? ¡qué au-
dacia! 

Y Enrique dió un paso hácia la puerta qae 
comunicaba con el salon de la orgia. 

—Es preciso acabar, esclamó Venecia al 
oido de su señora, levantando al mismo tiem-
po su velo y el de su señora, y mirando al Rey 
con arrogancia. 
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- N o os conozco; mormuró él turbado á 

pesar sayo. 
- P u e s qué, ¿es preciso mi nombre para 

ayudar vuestra memoria? reposo la italiana 
con altivo desden; os lo diré: Soy la hija del 
marqués de Fabiani, vengo de Venecia 

- J A mi! Esclamó el Rey dando un paso 
atrás; á mí! * 

Montigny salló de entre las cortinas, colo-
candóse al lado del Rey. 

- ¿ V a recordando V. M.? dijo la marque-
sas ln alterarse por la presencia de este nuevo 
personaje. 

A estas palabras siguió un silencio grave 
* imponente. Venecia permanecía al-
tiva al lado de su señora, y á pocos pasos de 
ambas mujeres, el Rey se apoyaba trémulo en 
ei nombro de su favorito. 

- ¿ Q u é me quereis? dijo por fin Enrique III. 
Supongo que no traereis la pretension de ser 
reía deFrancia; primero porque aun vive mi 
mujer; segando, porque me inspiran de.deo 
todas las mojeres, incluso vos. Asi, pues, ¿qué 
quereis? ' 

- N a d a ; repuso la Veneciana coo d i g n i d a d ; 
no quiero nada. 

—¿Qué habéis venido hacer aquí? 
—He venido ápresentarme, á saber por mi 
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misma el crédito que debia dar á los rumores 
que corren acerca de vuestra persona; estoy 
convencida, y me titiro. 

—¡Comprendo! reconozco en ese rencor 
oculto'el carácter propio de las italianas; ¿que-
reis que yo os diga lo que habéis venido ha-
cer? Habéis venido á ganar mi voluntad en 
proveche de mis enemigos; habéis querido 
apoderaros de nuevo de mi corazon para en-
tregarme indefenso á la liga; habéis estado 
acariciando vuestra venganza durante catorce 
años para hacerme caer en un lazo odioso; 
pero os engañais: no obstante, para probaros 
que sé recibir dignamente á las damas, os 
presentaré á mi corte; vos sin duda no cono-
céis á los que llaman mis favoritos; os pre-
sentaré á ellos. ¡Por Nuestra Señora, que esta 
diversion combatirá la bilis que me ha produ-
cido vuestra visita!... Montigny, haz salir á 
esas dos damas; no por esta puerta, por 
aquella. 

Y el Rey señaló la puerta que comunicaba 
con el salon. 

Mientras habia hablado el Rey, habia es-
cuchado la marquesa con la mirada fija, la 
frente altanera. La indignación daba una su-
perioridad marcada á aquella antigua patri-
cia, y en aquel momento de suprema amargu-
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ra, sesentia aun más enérgica que Venecia, 
próxima á desfallecer de rabia y de dolor. Mon-
tigny levantó la cortina, abrió la pnerta y de-
jó pasar ante él á las dos damas. 

Aterradas al haUarse en aquel salon res-
plandeciente de loz y ocupado por cortesanos 
medio embriagados, la marquesa y Venecia 
retrocedieron; pero el Rey, pareciendo cortar-
les la huida con su cuerpo, apareció en el din-
tel de la puerta, esclamando: 

—Amigos mios, os presento á la encanta-
dora marquesa Fabiani, una veneciana á quien 
he amado mucho y que ha venido de Italia á 
Francia solo á solicitar el honor de ser pre-
sentada á mi corte: viene acompañada de una 
linda jóven: entretenedlas, festejadlas, os doy 
mi permiso. 

Una aclamación alegre, brutal, acogió es-
tas irónicas frases; volvióse la marquesa hácia 
la puerta que el Rey habia cerrado al desapa-
recer, y volvióse digna y altiva hácia los cor-
tesanos que formaban circulo en torno soy o 
con ruidosa algazara. 

Venecia quiso colocarse entre la marquesa 
y los cortesanos; pero el ademan de la mar-
quesa era tan enérgico, tan digna su apos-
tura, que la jóven, dominad» á pesar suyo por 
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tanta grandeza, se acogió á la protección de 
aquella á quien habia pensado proteger. 

Los cortesanos intimidados, no se atrevie-
ron á franquear el limite que les imponia aque-
lla mirada de reina ofendida; Montigny enton 
ees pasó al lado de ellos contándoles en breves 
palabras la escena que acababa de pasar en el 
gabinete del Bey. 

—¿Cómo? ¿son espías de los ligueros? re-
puso Clermont, el ménos embriagado de to-
dos. ¡Pardiez! ahora si que la presa adquiere 
valor. 

Y se acerca resueltamente a las damas. 
—Yo tengo una inclinación marcada por 

las italianas; aprovecho la ocasion, dijo otro 
imitándole. 

Y al decir esto, se adelantó á tomar la ma-
no de Venecia, recibiendo en la mejilla un 
sonoro bofeton. 

—¡Bravo, bravo! repusieron todos: ¡la leo-
na se defiende! Tú, Chavigny, primer mon-
tero del Rey, á ti te corresponde cazar esa 
pieza. 

—¿Por qué no me habéis dejado ti: er un 
puñal? esclamó Venecia al oido de su ma-
drina; veríais que poco se atreverían en-
tonces. 

—Nada se ha perdido: apodérate de la es-
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—¡A la mesa! ¡á la mesa! brindemos por 

los novios. Conduzcamos á las damas. 
—|E1 primero que pase más acá de ese 

guante ha moerto! repuso la marquesa tirando 
uno de los suyos ante si. 

—¡Esto me agrada! esclamó Lansac; ten-
dremos que tomar la fortaleza espada en 
mano. 

Al pronunciar estas palabras y tratar todos 
de avanzar, un rumor de voces sonó en la.par-
16 estertor del salon haciendo á todos volver 
la cabeza. 

—¡Id al diablo con vuestra consigna! mur» 
muró Crillon entrando en la sala y rechazando 
á media docena de lacayos. Señores, ¿dónde 
está el Rey? es preciso que le hable al ins-
tante. 

—El Rey duerme. 
—Despertadle, Montigny; el Baarnes le en-

vía un correo. ¡Entrad, caballero, entrad! 
Un oficial del ejército de Navarra entró en 

la sala cubierto de polvo, con botas, espuelas 
y envuelto en so capa. Se descubrió. 

Era Pampelonne. 

u i i m e u i . — T o m o II. 12 



686 ft 
cban-j 

XU. 

Pampelonne se pone en ridículo á sus 
propios ojos. 

La llegada del caballero causó general sor 
pn .a ; los católicos se agruparon , cambiaron 
•n vez baja algonas palabras acompañadas de 
maliciosa sonrisa. 

n * > 7 ~ ! ? \ ° ' 8 e ñ 0 r e B ' r e p u 8 ° P a mpelonne con 
naturalidad, haber interrumpido vuestros pía-
cere.; pero no he podido llegar á Beaugency ni mas prontr ni „ á 8 t í r i e ; v e n g Q J Q J 

g e . o , , o y p o : e un despacho importante 
de m i s e n . r ei r, y de Navarra, y he caído en 
una emooscada oel duque de Aumale, que co-



- 89 — 
mo veis ha deteriorado horriblemente mi 
traje. 

En efecto; la ropilla del caballero mostraba 
algunas manchas de sangre. 

—Caballero, repuso Montigny, entregad* 
me vuestro despacho; el Rey duerme ahora, 
pero le daré conocimiento de él al despertar. 
Entre tanto podéis brindar con nosotros; lle-
gáis á tiompo de tomar parte en el festin con 
que se celebran dos matrimonios originales* 
¿sois noble? 

—¡Soy el caballero de Pampelonne! repli-
có el gascón con ona altanería que castigaba 
la ligereza de la pregunta. 

Despues mirando á las dos damas, mur -
muró: 

—¿Quién se casa aquí? 
—El marqués de Lansac con esta hermosa 

dama, ona marquesa veneciana, cuyo nombre 
no recuerdo ni es del caso, y el barón de Cha-
vigny con esta encantadora jóven, cnyos ne-
gros ojos despiden chispas. 

Venecia se adelantó entonces liácia Pam-
pelonne, y tomándole la mano y mostrando á 
su madrina, esclamó: 

—¡El cielo os envia, caballero! Salvadnos 
por segunda vez; somos las prisioneras d e ' 
castillo de Angeres, nos ul t ra jan. . . 
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—¿Qué os pasa, señora? 
—Me pasa que la villanía del Rev m« h . 

entregado sin defensa á los i n s o l é d a eso 
miserables; pero estoy pronta á morir an e 
que tolerar sus atropellos. 

- Y a lo habéis oido, señores, dijo Pamoe-

e s n a n o r a p ? I O m 0 T ° , V Í é n d 0 8 e lo o . tésanos. Esto me parece bastante claro. Seño-

TiZlT*'podel8 a r r o j a r e s e c u c h i , i o . todo el mundo os respetará. 

m i r f i T b a r e 8 t a 8 f r a 8 C 8 ' e , * a s c o n Paseó nna mirada firme, casi provocativa, por el grupo 
de caballeros, que sorprendidos por tanto au-

2 ® ! d a r 0 n M momento silenciosos. 

t» J l f í T " ' c o n t ' n n ® Pampelonne, la puer-
ta esta libre y yo á vuestras órdenes 

r a n t 7 i r C Ó m 0 8 e , e n t Í 6 n d e T S e ñ o r «bal lero er-
rante, repuso el marqués de Lansac adelan-
tandose al caballero: ¿Con qué derecho os mez-

S ü 7 T l e g O C ¡ 0 8 7 h e -> u & a d o esta dama á 
los dados el diablo me la ha dado en suerte 
y no me la quitareis vos. 

- L a marquesa Fabiani está bajo mi escudo, 

' a C ° D ° Z C 0 ^ ® e e 8 t á además recomendada: si 
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—¡Ved que os puede costar caro, galante 

hereje! 
—Comprendo y arrostro siempre las con-

secuencias. 

... Y diciendo esto, el gascón sacó de su bol-
sillo una cartera y un lápiz y dijo escribiendo: 

- O s llamals el marqués de Lansac, ¿no es 
esto? Sois el primero en lista, caballero. ¿Quién 
quiere ser el segando? hay sitio para todos . 
Pero no habléis todos á un tiempo, por favor 

Ouno8. 
- C r e o que habéis sido vos quien ha gri-

tado más: ¿vuestro nombre? 
—El conde de Montigny. 
- ¡Perfectamente! Sois el segundo: vamos, 

seguid, escribo pocas veces; pero cuando em-
piezo no sé parar. 

—¡Con los dos apuntados teneis de sobra 
señor fanfarrón! 

. r Y T a n t r e 8> c r e o 9 u e os llamais el barón 
« ^navigny; no temáis, señores, soy de bas-
ó t e buena casa para pretender el honor de 

mujerear vuestras ropillas. 
"—¡Eso !o veremos! 
- E s verdad; repuso Pampelonne cerrando 

enemente ^o cartera. Pero entre tanto todo 
espero de ia nobleza católica, y puesto que 

protegidas han encontrado por casualidad 
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an defensor, deben ser respetadas hasta des-
pees de mi muerte . 

- N a d a más josto: estáis en vuestro dere-
cho, dijo Criilon, qne reia del chasco de sus 
amigos. 

—¡Lleváoslas con mil diablos! repuso con 
arrogancia Clermont. Si no estuviéramos en 
las habitaciones del Rey, saldaríamos en el 
acto las cuentas y nos quedaría el botin. 

Pampelonne, qoe dando la mano á la mar-
quesa ganaba ya la puerta, se volvió, se ade-
lantó á Clermont, y dijo: 

- ¡Sere is el coarto, caballero! Valéis de-
masiado para que se os olvide. Coronel Cri-
ilon, entregad á S. M. este despacho: aguar-
daré sos órdenes en el ayontamiento hasta las 
diez de la mañana, asi como las vuestras, se-
ñores. 

Y tomando la mano de la marquesa salió 
del salon. 

—¡Os ha derrotado á tambor batiente! es-
clamó Criilon. ¡Y seria lástima matarle! Os lo 
recomiendo: la especie de esos valientes va 
siendo rara . 

—¡Ni ona palabra de todo esto al Rey! di-
jo Lansac; sabéis que odia el duelo desde la 
muerte de Qaeius, y nos impedijia castigar á 



ese atrevido. Vamos á cambiar de trajes y es-
padas. ' 

Todos salieron dejando á Crillon solo en la 
sala; y coando estese disponía á salir deses-
perado ya de ver al Rey; Enrique III apareció 
en la puerta de su gabinete: 

—¿Dónde están? 
- S e ñ o r , respetando vuestro sueño, se han 

retirado. 

- .Comprendo! Mi vecindad les estorbaba; 
. ' amigo mió, mis favoritos se van ha-

ciendo viejos: ¡en otro tiempo se atrevían á 

n m ' í ! q D é h a C e S t Ü a < l ü í í ¿ T ü ' e l C o r -ruptible? ¡la roca de la virtud! 
- S e ñ o r , he venido á entregaros un des-

Pacho que Mr. de Pampelonne, oficial d e f l a -
g r a , ha traido de Gergean esta misma no 
ü e a »ast rando grandes peligros. 

- ¡ S o n valientes y atrevidos esos herejes' 

pacho R C y C O n 0 0 8 Q 8 P Í r ° a b r i e n í 0 e l d e s -
- ¡ O h ! y lo que es ese no le cambio por el 

toas intrépido de los vuestros. 
—¡Eres modesto! 
- S o y justo, señor. 
El Rey leyó lo qoe sigue: 
«El camino de Saint-Cloud está libre: yo 

" e adelanto por Poissy: haced avanzar el grue-
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BO del ejército sobre Saint-Germain, y en po-
cos diss estamos en Paris. Seremos observa-
d o s e n t r e C h a r t r e s y Etampes por nn grueso 
de caballería, qoe interceptará nuestrrs. co-
m u t a c i o n e s : ponga V. M. en campaña los 

trescientos bearneses que he dejado en Beau-
gency, a finde batir esa fuerza. 

Chatillon, Rosny y el caballero de Pampe-
lonne, portador de este pliego, dirigirán la 
espedicion y yendrán á r e g í r s e m e en Ger-
gean donde tengo necesidad de ellos. El más 
humilde de vuestros súbditos, 

ENRIQUE.» 
- P r o n t o , Criilon, e sc lacó el Rey con ar-

dimiento, dad las órdenes en los cuarteles pa-
ra que mañana mismo se ejecute el movimien-
to; preveo también á los herejes qoe tienen 
qo t i par t i rá las órdenes de Chatillon, Rosny y 
ese Pampelonne, de quien cnentas maravillas. 
No me pesa separarme de esos excomolgados 
que están en mi ejército como un postizo; sin 
embargo, no quiero que vayan solos á conqnis-
tar la gloria de esa espedicion; dirás á Lan-
sac, Clermont y Chavigny, que los acompa-
nen. Son buenas hojas las suyas y compartí-
ran la gloria de esos audaces, que parecen en-
greír tanto á mi señor, primo. Adiós, Chillón, 
hasta mañana. 
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c o r r i d o r V 0 , r i 0 V U g a b i D e t e y e , c o ™ e ' corno a comunicar Its órdenes que habia re-
cibido. 

Volvamos á Pampelonne, á quien hemos 
dejado en una aventura caballeresca. 

f u e r t e , 61 C a b a l , e r 0 8 3 , 1 0 COn 1 8 8 "ñoras Juera del alojamiento real, se detuvo y dijo-

? C P a 8 ' C e l 0 b r ° , a c a s u a l i dad que me 
ha puesto a vuestro servicio: quisiera saber 
en que más puedo seros útil. 

tr . 2 R e C 0 , n 0 " ° e D T O e 8 t r a b r a v a r a ' en vues • 
radis recion, al valiente amigo del vizconde 

ae Gourdon, repúsola marquesa; qu i z á d e b e . 
na daros aplicaciones de los motivos que me 
nan conducido aquí. 

- N o señora, los hugonotes servimos á cié-
gas a nuestros amigos. 

h a b Í T r N O e 8 t a n t 0 P ° r V 0 S P 0 r « o i e n i b e r i a 
: z r r r e i v ¡ z c o n d e ' ^ ° 8 p « » w P a c i o n e s s,n duda: ¡he sido muy ingrata 

o l v ¿ t r C S a n o s ^ e parezco haberle 

cierdo 1 6 q U e 0 0 " * s i ' su re . m e acompañará eternamente' 

bien"^AhK 8 6 B 0 r a ! M i p o b r e a m i « 0 h a « t»m-
q U C T Í V 0 8 6 P a r a d 0 d« mi, 

¡ Z • e g , 0 r l a e D 61 D é , f i n a d ° J y h a ¿ 
m c h o t 9 C O m 0 e I d e e 8 t a n o c b e ' e n q u e echo «ocho de menos su compañía. 

' A t f m o m — T o m o II. i 3 
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—Debeis, por el contrario, felicitaros; sn 

noble corazon hubiera sufrido mucho si elcielo, 
que me ha socorrido enviándoos á vos, le hu-
biera enviado á él. 

—Con todo, su brazo me seria muy útil en 
l a s e g o n d a escena q u e m e espera . 

—¿Qué quereis decir? 
~ ¡Poca cosa! Esos insolentes que os han 

insultado son valientes, y según los rumores 
que corren, afortunados en las a rmas . 

—Espero que despreciareis sus insultos: 
no llevareis más allá ese lance. 

—Yo espero mata r por lo ménos cuatro, 
los primeros inscritos: no puedo hacer ménos 
por vuestro honor y el mió. Pero la jogada 
presenta dificult des, y la espada de Gour-
don . . . 

—¿Quereis dejarme remordimientos eter-
nos? No vayais . 

—Yo, por el contrarío, dijo Venecia, acon-
sejo al caballero que vaya v castigue á esos in 
80lentes. Su insulto pide sangre . 

—¡Venecia! dijo la marquesa con aire de 
reconvención. 

—Habíais como un ángel, hermosa jóven, 
reposo Pampelonne; ¡por mi vida que nunca 
h e visto unos ojea con más fuego , con más 
alma! Perdonad si os dirijo un cumplido en 
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tan mala ocasion; pero el diablo me lleve si 
no digo la verdad. 

El gascón, al hablar asi, examinaba con un 
interés mezclado de admiración las facciones 
enérgicas de la gitana: los ojos de la hermosa 
jóven se bajaron por primera vez ante la mi-
rada de un hombre, sintió palpitar sn seno y 
el carmin subió á sus mejillas. 

El fuego sagrado que el Criador desliza, 
más pronto ó más tarde, en el corazon de la 
mujer, brotó como una chispa eléctrica en 
aquella naturaleza vigorosa. 

El hombre á quien la jóven debia amar, 
estaba en su presencia, y por una de esas ca-
sualidades providenciales, Pampelonne, el vo-
luble soldado, el tipo de aturdimiento y lige-
reza, el desdeñoso aventurero que se oreia sin 
corazon, sin sentimiento, que qneria amar á 
todas la mujeres por no caer en el pecado de 
amará una sola, renegó en un in tante de to . 
dos sus errores, y fué vencido por aquellos 
negros ojos que brillaban en la sombra de la 
noche como las estrellas en el cielo. 

Esta vez no era un capricho, era una voz 
enérgica que en el fondo de aquellos dos vír-
genes corazones gritaba: 

«¡Amarás!» 
¡No era un capricho, era un sentimiento ds 



estimación, ana tierna simpatía! Aquellas dos 
almas se habian adivinad?, ó más bien se ha-
bían reconocido. Pampelonne, jóven, vallen-
te hasta la audacia, audaz hasta la locura, des-
cuidado para el porvenir, siempre satisfecho 
del presente, alegre en los mayores peligros, 
ingenioso en ios más difíciles aporos, debía 
agradará la jóven que no conocia aun el lado 
seno de la vida, cuyo corazon ardiente y viva 
imaginación no soñaba más qoe con la liber-
tad de la edad primera, no con la libertad es-
trecha que marca la sociedad, sino con la li-
bertad del pájaro que craza el espacio, cons-
truye su nido donde mejor le parece y canta 

sus amores al aire libre. 
Pampelonne, herido por les artificios de las 

coquetas que habia tratado, se sentia nrras-
trado hacia aquella flor pura y embalsamada 
que exhalaba dulce aroma de juventud y 
candor. 1 

Colocados uno frente á otro, podían sufrir 
la influencia de aquel fluido magnético que 
hace del vencedor uo esclavo, del esclavo un 
señor, en la comuoion adorable donde todo 
es dichoso, ¡hasta las lágrimas! 

Venecia miraba á Pampelonne con éxtasis , 
casi con respeto: no habia visto frente m i s al-
tanera y más franca. 
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En cuanto á Pampelonne, en esta ocasion 

como en todas fué temerario, porque vióel 
precipicio abierto á sus piés, en el cual debían 
perecer su corazon y su razón, y no hizo nada 
para evitarle. Por el contrario, se sintió ven-
cido y sonrió á su derrota. Esta sonrisa que 
provocó la mirada feroz de la gitana, fué una 
coüfesion á la cual respondieron los ojos de la 
jóven. 

Así, pues, todo se dijo en un instante de 
silencio. Ambos jóvenes no se miraban más 
que para leer mútuamente en el fondo de sus 
corazones las páginas de ese libro que todos 
cerramos demasiado pronto, y lleva por titulo 
«amor y juventud.» 

"-Puesto que no puedo trastornar vuestros 
Proyectos, repitió la marquesa, hablemos de 

hechos que se sucedan si salís» vencedor. 
Aunque «sto suceda, ¿os creels al abrigo de la 
cilera del rey? 

~¿Del Valois? no. Pero nuestro Bearnes 
n o deja á sus amigos en desgracia, y me pro-
tegerá. 

—Sea cualquiera la suerte que os aguarde, 
n o olvidéis que teneis en mi un apoyo; voelvo 
a P a "s , y si teneis algún dia necesidad de pro-
jeccion en la liga, pensad en mi. La guerra 

i e n e á v e c e s cambios inesperados; podéis caer 
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prisionero; podéis buscar an refugio contra la 
ingratitud de los que hoy os aman. Yo soy en 
ejemplo vi vo de esa ingratitud... ¡Si eso os su-
cede, acordaos de mí! 

- M e confunde tanta bondad, y acepto la 
generosa protección que me ofreceis. La acep-
to por dos razones: la primera porque se diri-
ge tanto á mi amigo Gourdon como ¿ mí... 
¡No es cierto? 

—Yo no he dicho... 
- ¡ P e r o se adivina! Al ménos Gourdon lo 

entenderá asi, perded cuidado. 

- O s ruego, por el contrario, que no digáis 
al vizconde nada que pueda hacerle esperar 
mas que un sentimiento de estimación, de 
amistad y gratitud. 

- H é ahí tres sentimientos, que reunidos 
en uno, hacen palpitar el corazon más he-
lado. 

—Os suplico, caballero... 
- Y y o o s s o p l i c o , por el contrario, inter-

rumpio Venecia, que comuniquéis á Mr. Gour-
don el recuerdo de la marquesa, tal como vos 
le interpretáis. 

- ¡ V e n e c i a ! repuso airada la dama. ¡Qué 
significa?... 4 

—¡Boh-mil! murmuró á su oido la jóven. 
¡Boh-mil! 
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La Veneciana bajó los ojos estremecida y 

no contestó, Sa cabeza ardía y an suspiro se 
escapó de su oprimido pecho. 

—Señora, esclamó Pampelonne, me ofre-
céis protección y asilo para el caso en que yo 
vaya á recordaros vuestra promesa á París; 
BÍ no entro prisionero, ¿cómo he de entrar? Los 
diez y seis y los cuarenta guardan perfecta-
mente las puertas; ¿podéis indicarme algún 
medio para que yo me deslice sin riesgo entre 
vuestros amigos? 

—No... ninguno. 
—Si tal, repuso Venecia. Teneis ono y es-

celente. 
-¿Cuál? 
—El salvo-conducto que o8 dió La Gazet-

te, ese pasaporte que nosotras no tendremos 
que usar. Nadie se mete con las mujeres. 

—¡Cómo! repuso vivamente Pampelonne. 
¿Seguís en comunicación con vuestro señor 
padre, es decir, con ese normando gloton y 
ratero? 

—Si tal; !e vi hace dos dias en Etampes. 
El infeliz parece que ha hecho fortuna desde 
que le dejamos prisionero en Angeres, porque 
está rico y ocupa gran posicion en la liga. ¿De 
dónde le conocéis vos? 

^ D e la cueva de donde le saqué. ¡Pardiez! 
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Y decidme, ¿su fortuna es tan considerable co-
mo se supone? « « ¿ u i e co-

- S e g u n él es más que millonario. 
- ¿ V e S e hombre DO es nada vuestro? 
—Absolutamente nada. 

e n ^ ? C r e e Í 8 q ü e m e 8 e r á f á c i l c o n t r a r í e 

—Infalible. 

a l e e r i a ' V n ' f 8 ' 8 e " 0 r a ' gracias! Me colmáis Je 
alegría, \ a terna yo intención j e aprevechar 

firl r ? 3 V e n e c i a ' P e r o a h o r a formo firme resolución y le acepto con gozo. 
- ¡ T o m a d ! dijo Venecia, ofreciéndosele. 
Al entregar el papel al caballero, involun-

tariamente sus dedos tropezaron y 7 e g 0 

del carmín encendió las megil las de ,a jóven. 

t r a , 7 i G r a C l a 8 m i l y e c e s ! i P e c o ^ a d e encon-
traros en aquella populosa ciudad de ene-

- E n la misma casa de la duquesa de Mont-
pensier, repuso con aplomo la marquesa. 

Despu s, 8 i n p r e g Q n t a r „ g a 8 c o a a g u 

añadió: 1 ' ^ C ° ° 8 U a n t Í S a 0 

. a b ^ e l , f 8 V 0 r d e a c o m P a ñ a r n o s hasta 
la hostería de las Dos Coronas, que está al 
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estremo de esta calle. Nuestros caballos están 
allí y no nos dejareis hasta pasar los centine-
las que guardan la ciudad. 

—Como gustéis: y s iento tener que aban 
donaros luego; pero debo volver á mi aloja-
miento, donde me aguardarán Bin duda los pu-
lidos favoritos del R e y . Seria poco galante te-
nerlos esperando á la luz de la l o n a . 

La marquesa y Venecia encontraron l o s 
caballos y escudero prontos á partir: monta -
ron y Pampelonne las acompañó hasta foera 
de la ciudad; alli besó la mano de la marquesa, 
y al acercar sus lábios á la de la jóven , una 
voz conmovida que parecia partir del fondo 
del alma de Venecia , murmuró: 

—Saldréis vencedor de e se doelo, t engo se • 
guridad de ello; pero. . . ¿iréis á Paris? Eso no 
lo sé , . . 

—Iré, esclamó Pampelonne cubriendo de 
besos la mano que le abandonaban. ¡Iré, por-
que os amo! 

Esta última palabra se perdió ya entre la 
nube de polvo que levantó el caballo de la j ó -
ven tratando de alcanzar al de su señora, que 
la precedía; pero esta palabra armonio a, di-
vina, que per primera vez llegaba al oido de 
Venecia, se impregoó en el ambiente que res-
piró en todo el camino. 

PAMKLOHS.—Tomo II. 14 
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—¡Demonio! esclamó Pampelonne, regre-

sando hácia su morada. ¿Qaé me pasa, que no" 
me entiendo á mi mismo? ¡Estoy enamorado 
como un borrico! ¡No tengo derecho para mi-
rar sin respeto al más obtuso de los animales 
de la creación! ¡Estoy enamorado como una 
tórtola, como Paris, el más cándido de los tro-
yanos, como Gourdon eu fin! Y esto me con-
suela. Gourdon es el más valiente de los gas-
cones. ¡Cómo me presento ante ese querido 
compañero! ¡Bien se va á burlar de mí! ¡Pero 
esa jóven á quien amo es un tesoro! ¡Qué sua 
vesu mano! ¡Qué dulce su sonrisa! ¡Qué mi-
rada tan ardiente! Pues señor, bien; estoy ha-
ciendo discursos á la manera de Rousard y de 
Cárlos IX.. . ¡Eh! ¡Vaya al diablo! Yo ño la 
amo, no amo más que mi libertad! Vamos á 
ver si esos señores adamados me hacen el ho-
nor de dejarme vivir.. . ¡Triste seria morir 
cuando se abre ante mí un nuevo horizonte!... 
¡París!... {Venecia!... ¡Qué nombre tan dulce! 
¡Tan estráño!... Pero en resumidas cuentas, 
¿quién es? ¿Qué puesto ocupa al lado de la 
marquesa? Será sin duda una amiga. . . Una 
camarera... ¡Oh! no: ese aire de distinción no 
conviene más que á las grandes señoras... Y 
luego toma á veces con la marquesa un tono 
de autoridad... Decididamente amo á nna mu-
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jer de elevada alcurnia... ¡Tanto peor! ¡Yo soy 
pobre, pobre como el Bearncs! Si al menos 
tuviera la suerte de atrapar al bribón de La 
Gazette... Y aunque asi fuera, esos diamantes 
misteriosos pertenecen al Rey, y yo soy dema-
siado honrado para sustraer uno siquiera. ¡No 
importa! He ofrecido ir á Paris... ¡Ypara qué? 
Más te vale ir á dejarte atravesar por ana es-
pada católica... es el mejor partido. Con todo, 
Paris... Venecia. . . ¡Vaya al diablo el amor y 
susconsecuencia8¡ ¡Tengo oprimido el corazon! 

Al decir para si estas palabras, nuestro 
gascón llegó á la casa-ayuntamiento donde se 
alojaba, en nn estado capaz de hacer reir al 
más hipocondriaco. 

La primera persona que vió, se adelantaba 
á su encuentro. 

Era so criado. 



vn. 

El cementerio de Beaugency. 

—¿Qué quieres? ¿Qué vas á decirme? dijo 
Pampeionne á su criado. ¿Han venido á pre-
guntar por mi, eh? 

—Precisamente. Hace un rato qoe parece 
que toda la guarnición se ha puesto de acuer-
do para visitarle. 

—¡Ah! ¡Torpe de mi! ¡Haberme hecho es-
perar! ¿Y qué h i s dicho? 

—Que mi amo dormia. 
—¿Imbécil! 

. — Y todos se echaron á reir. 
—¿Quienes? 
—Seis ú ocho caballeros muy bien vestido». 



— 107 — 
—¿Y qué hicieron despues? 
—Encargarme que os dijera os aguardan 

hasta las diez de la mañ na en el cementerio 
de la ciudad. 

"—¿Es eso todo? 
—Uno de ellos reposo á media voz, que te-

níais pronto y que acaso le tendríais largo. Es-
to no lo he entendido bien; pero como 6abeis 
que scy algo torpe.. . 

—¿Y qué mas? 
—Despues que esos señores, vino otro se-

ñor que parecia más interesado en veros. 
—¿Y qué le has dicho? 
—Que estábais durmiendo. 
—¿Quieres hacerme pasar por uno de los 

siete durmientes, bribón? 
—No señor; pero como no habéis dormido 

hace cuarenta y ocho horas, he supuesto que 
querríais descansar, y he ahuyentado á los im-
portónos. 

—¿Y qué dijo ese nuevo caballero? 
—Que os despertase. 
—¿Y qué más? 
—Que yo me negué á ello. 
—¿Y despues? 
—Despues ese señor me dió un puñetazo, 

del cual tendré mañana azulado el hombro.. . 
¡Qué mano tan pesada! Entró á despertaros, yo 



— 109 — 
—Si, es la aventura más chistosa... 
- ¡ A y ! mi pobre Pampelonne, no te en-

cuentro con tres años más. sino con tres años 
menos. 

- Q u i é n sabe si seré viejo dentro de un 
instante. 

—¡Cómo! 
- ¿ c a s o dentro de una hora habré dejado 

de vivir. 

—¡Y dices que la aventura es chistosa? 
- D i g o que no hay suceso triste que no 

tenga su lado alegre. 

- V a m o s , pues, al cementerio, y ojalá de-
jemos enterrada en él ta locura. 

—¡Eso seria aun peor! 
- ¡ P e o r ! ¡Cuándo acabaré de entenderte? 
- C u a n d o hayais empezado. Yo soy dis-

creto, vos curioso... ninguno ha cambiado de 
carácter desde que no nos vemos. Atanasio, 
dijo volviéndose á su criado, tú que conoces 
la ciudad, marcha delante y guíanos al ce-
menterio. ¡Por qué dichosa casualidad os en-
contráis en Beaugency, vizconde? 

- P o r q u e me aburría en el Delfinado, y me 
he despedido de Mr. de Lesdignieres. 

- ¿ T e n é i s permiso del Bey para este viaje? 
- ¿ P a r a qué le necesito? La guerra ha con-

oluido en el Delfinado, y ni el Rey ni nadie 
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me escurrí como pode, y hace un cuarto de 
hora que se pasea impaciente por vuestro 
cuarto. 

—Sin duda es Clermont: era el menos em-
briagado de todos. 

—Vedle, Dios me perdone, vedle, que vie-
ne hácia aquí. 

El gascón se volvió en la direcoion que in-
dicaba el criado y abalanzándose al que llega-
ba. esclamó: 

—¡Gourdon! 
—¡Gracias á Dios! ¡Querido invisible! 
¥ ambos amigos permanecieron largo rato 

abrazados. 
—¡Pardiez! Caéis de las nubes con mucha 

oportunidad, vizconde. 
"-¿Para qué? 
—Para prestarme un pequeño servicio. 
—Con toda el alma. ¿De qué se trata? 
—De una bagatela; una cuestión... 
—¿Y qué causa... 
—La causa es un secreto. 
—¡Todavía! ¿Al cabo de tres años no has 

acabado con tus secretos? ¡Esto es demasiado! 
—No importa; seguidme. 
—¿A dónde vamos? 
—Al cementerio. 
—¡Al cementerio! 
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tiene derecho para tenerme cruzado de bra-
zos. He venido aqoi, he sabido por Rosny y 
otros compañeros que habías venido á parar 
al ayuntamiento, y he venido á buscarte. 

—¡Gracias! ¿Estáis cansado? 
—Un poco, por no decir mucho. 
—Lo siento. 
—¿Eh? 
nr-Digo que lo siento, porque tengo nece-

sidad de voestra espada. 
—¿Para un duelo? 
—No, para una docena de duelos. 
—¿Cuándo? 
—Ahora mismo. 
Gourdon se detuvo, estrechó la mano de 

Pampelonne, y elevando noblemente su ca-
beza, esclamó: 

—Seis pura tí y seis para mi . . . pero confie-
so qoe es mucho. 

—¡Bab! Tanto mejor. ¿No es verdad que 
es divertido... 

—No me lo parece: allá veremos. ¿Y por 
quién te bates? 

—En primer lugar por mi. 
—¿Y en segundo?.. . 
—Es un secreto; ya os lo he dicho. 

El cielo te confunda con tus secretos. 
—Gracias: y para que veáis qoe os distingo 



faltando á mi costumbre, voy á deciros algo. 
Se trata de un a unto del corazon. 

—¿Estás enamorado? ¡Tú! 
—Os aflige, ¿no es verdad? 
—Por el contrario, me divierte. Al fin te 

enamoraste. 
—¡Como un animal! 
—¿Y qoién ha hecho ese milagro? 
—Una mujer. 
—¡Buena respuesta! 
—¡Buena pregunta! 
—Y vamos á batirnos contra... 
—Contra todos los favoritos del Valois. 
—¡Demonio! Esas damiselas manejan la es-

pada como Aquiles. 
—Les buscaremos el talón. 
—Puesto que estás enamorado, mi pobre 

amigo, hablemos, si no de tus amores, de los 
míos. ¡Mi corazon está mas apasionado que 
nunca! ¿Sabes algo de la maiquesa? 

—Veo que mi criado se detiene ante ese 
muro: amigo mió, hemos llegado al sitio de la 
cita y hablaremos de vuestra bella en otra 
ocasión. 

Gourdon golpeó el pié con impaciencia; ps-
r o 8 ' gu ió á su amigo, penetrando ambos en el 
fúnebre recinto: á los pocos pasos, nuestros 
gascones fueron saludados por seis caballeros. 

PAWM.OMI.—Tomo II. 15 



- N o hemos venido todos á la cit», repaso 
con impertinencia el marqaés de Lansac, por-
que por glotón que seáis, hemos creido que no 
os tragaríais i los seis sin morir de indiges 
tion. ° 

—Pues habéis hecho mal. 
—¿Lo creels asi? ¿Pensáis no satisfacer 

• •e s tro npetitoT 
—Mucho lo temo. 
—Veamos. - — . 
—Veamos. El señor marqaés de Lansac 

debe ser el primero, si no me engaño. 

—Precisamente; y tengo mis sospeohas de 
ser el Ultimo. 

- D e voestra raza, s i n o teneis ya here-
deros, es posible. 

Goardon lanzó ana carcajada al oir esta 
saogrienta ironía de Pampelonne. 

- ¡ P a r e c e qoe el señor encuentra chisto-
sa la frase» dijo el oonde de Montigny, diri-
giéndose á Goardon. 

—¡Muy ingeniosa! 
—Y el señor es noble. 

-Tanto como vosotros si no lo es mas, di-
„ jo Pamoelonne con a»rogancia. 

—¿Vuestro nombre? 
—El vizconde de Goardon. 
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—¡Oh! ¡ese nombre es muy conocido! Sois 

el segundo de este caballero. 
—Es (ni segundo y mi primer i. Por cos-

tumbre ya, no formamos los dos más que uno, 
—Entonces tengo el honor de saludaros 

como adversarlo. Soy e! conde de M >ntlgny. 
—Un cortesano distinguido, replicó Gour-

don, tirando como su interlocutor con la es-
pada. 

—Basta, y en guardia: soy vivo... 
—¡Pero yo más! dijo el vizconde, que ha-

biendo cruzado con el de su contrario el acero 
con pasmesa agilidad, tocó al con le en mitad 
del pecho dejándole caer moribundo en la 
arena. 

—Por favor, Gourdon, por favor no vayais 
tan de prisa: nadie nos corre. Escuchad aparte, 
tengo que deciros uoas palabras. 

Mientras que los amigos del conde le le-
vantaban, Pimpelonne llevó aparte al vizcon-
de, y le dijo rápidamente. 

—Si muero, hacedmeel favor de Ir á Piris 
con un pasaporte en blanco que hallare s en 
este bolsillo; os dirigiréis á la casi de la du-
quesa de Montpensier: allí encontrareis á la 
marquesa Pabiani, que os ama. no lo dudéis, 
y quiere veros... ¡pero no abrais a<i los ojos! 
La marquesa tiene una... amiga que se llama 
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Venecia: pues bien, ml querido Goardon, be-
sad la mano de Veneeia en mi nombre y de-
cidle que si no he ido á echarme á sos pies, 
es qoe el eterno guardian de este cementerio 
no ha querido dejarme salir. Esto es on poco 
oscuro, pero las mujeres son de fáoil com-
prensión... 

—¿Conque es Venecia?... ¡Cómo!... ¡Mi 
querido Armando! ¿Es posible?... ¡Tú!... ¡yo! 
}Ellas dos! 

—Cuando gustéis, señores: dijeroo ¿ la 
vez Lansac y Chavigny. Perdemos tiempo y 
cae un rocío mal sano. 

—¡Es verdad! dijo Pampelonne, y los coa-
tro se pusieron en guardia. 

Desde este momento los combatientes ni 
los testigos hablaron una palabra más: solo se 
oia el raido de las espadas, que se sostuvo por 
largo rato, porque los católicos tan bravos co-
mo entendidos, eran dignos adversarios de 
nuestros gascones, parando los golpes con 
prevision, y pasando de la defensa al ataque 
con la misma destreza y aplomo que si estu-
vieran en una Bala de armas. 

—A fó mia, marqués, repuso por fin Pam-
pelonne, si esto continúa asi no acabaremos 
en toda la noche. Parece que teneis empeño 
en vivir. 
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—Casi tanto como en mataros, y si no me 

engaño os he tooado. 
—No por cierto: habéis visto mal, aanqne 

la lona está clara. 
—¡Ay de mi! esclamó Chavigny cayendo de 

rodillas y soltando la espada. 
—¡Otro! dijo fríamente Gourdon mirando 

al gropo de caballeros qoe presenciaba el 
lance. 

—Por la Virgen santa, dijo Pampelonne, 
no estáis pagado ya para que despachéis tan 
pronto. ¡Esto nose puede sufrir! No va á ha-
ber bastantes caballeros solo para vos. 

Y al decir estas últimas palabras, el gas 
con se tendió á fondo y dió una terrible esto-
cada al marqués, esclamando: 

—Ya nos vamos igualando, amigo. 
El acero entró bajo la tetil'a izquierda, y 

Lansac cayó sin exhalar nn gemido. 
—Dos moertos y nn herido, dijo a Plan-

tándose Clermont; si no estáis fatigados, con-
tinuaremos. 

—De ningún modo: y aunque lo estuvié-
ramos, olvidaríamos nuestra fatiga por cruzar 
la espada con vos, jNo sois vos, caballero, el 
cuarto apuntado? 

—El mismo. 
—¡Entoncesen guardia! 
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—¡Y yo? repaso el vizconde con sa flema 

acostumbrada. 
—¡Conmigo! dijo tirando de so espada 

Mr. de Saint Leger. 
—Señor, señor, ésclamó llegando azorado 

el criado de Pampelonne. 
—¿Qué os pasa, Anastasio? 
—Que se acercan gentes . . . He visto el res-

plandor de las antorchas. 
— ¿Y qué nos importa, belitre? Vete á pa-

sear... A8Ícomoa8Í la lona se oculta, y no 
nos vendrán mal esas antorchas. ¿No os pare-
ce, señores? 

—Ciertamente, dijo Clermont. 
—Serian útiles, dijo Saint-Leger. 
- L o mismo me da, murmuró Goardon. 
El combate empezó de nuevo. 
—¿Qué es esto, señores? esclamó el coro-

nel Criilon penetrando en el cementerio pre-
cedido de dos soldados con antorchas. ¡Parece 
qae se Juega la vida por aquí. Abajo, señores, 
abajo las armas. 

—¡Van cuatro! dijo el vizconde levantan-
do su acero que se habia introducido en el pe-
cho de sa adversario, dejándole faera de com-
bate. Creo qae el señor tiene ajustada su 
cuenta. 
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—Ya lo creo, murmuró el herido; apenas 

me quedan cinco minutos de vida. 
—¡Voto á mil diablos! murmuró Pampe-

lonne colérico. Que me ahorqren si os elijo 
otra vez por segundo.. . Sois un carnicero... 
Vamos, caballeros, vamos, continuó dirigién-
dose á su adversario, y comenzó de naevo el 
combate. 

- S e ñ o r e s , aguardo, repuso el vizconde 
sonriendo con aplomo. 

Los católicos se miraron unos á otros con 
embarazo; la estatura colosal de Gourdon, sa 
espada ensangrentada, su apostura digna sin 
arrogancia, su mirada desdeñosa, las cuatro 
víctimas de aquel terrible duelo, todo esto 
iluminado al rojizo resplandor de las antor-
chas hacia estremecer los corazones mas in-
trépidos. 

El marqués de Nogaret avanzó resuelta-
mente á reemplazar á Saint-Leger. 

—Muy bien, señores; muy bien; esclamó 
el coronel: en nombre del rey, deponed las 
armas. « 

—¡Imposible! dijo el marqués. 
—¡Imposible! repitieron todos. 
—Confieso que el lance tiene interés, dijo 

el coronel Crillon, tanto que siento no tomar 
parte en él; pero las órdenes del re; son rígi-



- 418 -
das y no teneis más remedio qne obedecer, si 
no qoereis ponerme en el caso de qae os man-
de dar nna carga á todos. 

—¡Dejadnos en paz! esclamó Pampelonne 
que acababa de desarmar á Clermont. 

—Vos, caballero, debeis partir al iostante 
al cuartel general de los Sres. Cbatillon y Ros-
ny; el Rey envia trescientas lanzas al encuen-
tro dé los ligaeros que ocupan áChar t r e s . Ros-
ny está dando ya las órdenes para la partida. 

—¡Al diablo el mensajero! ¡Pero, señor, 
esto es no dejarle á uno vivir! Señores , creo 
que no perdereis nada por aguardar. 

—¡Cómo! esclamD Crillon riendo á pesar 
suyo; terminada la espedicion volvereis á ajus-
tar vuestras cuentas, y en ese caso no teneis 
necesidad de aguardar tanto. El Rey designa 
tres de sus más fieles servidores para que se 
unan á l a espedicion. 

—Es mucha la protección del Rey. 
—Marqués de Lansac, ¿dónde estáis? 
— ¡Muerto! 
—¡Quélástima! Una buena hoja de menos. 

Y Chavigny ¿ha muerto también? 
—Punto ménos, repuso el herido con dé-

bil voz; de todas maneras contadme por muer-
to. Si no me mata mi herida, me matará el 
pesar, no lo dudéis. 
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—MoDtigoy. 
—¡Ha muerto! 
—¡Demonio! ¿ha muerto aqoi todo el mnn-

doT reposo el coronel frunciendo el ceño. 
— Se ba muerto á todo el que se ha podi-

do, reposo Pampelonne, y si nos hubiérais de-
jado un cuarto de hora más... 

—Mi querido Clermont, interrumpió el co-
ronel, TOS érais el tercer noble designado por 
S. M. Quedáis solo para representar á los núes* 
tros; podéis preparar vuestro bagaje. 

—Pues entonces, dijo Clermont á sn ad-
versario, puesto qne partimos juntos podemos 
en cualquier parte ventilar nuestro asunto. 

—No hay inconveniente; despues de haber 
zurrado á los ligueros me lendreis á vuestra 
disposición. Amigo Goardon, partamos. 

— Si el señor no tiene necesidad de partir, 
repaso otro de loe favoritos del Rey qae se 
quedaba; nosotros ventilaremos nuestra cues-
tión, porque nadie nos obliga a salir de este 
cementerio. 

—El vizconde de Goordon es mi sombra, 
ó si lo quereis mejor, yo soy la sombra de 
vizconde. Donde él va voy yo, donde voy vi 
él. Creed, sin embargo, que somos gente de 
palabra, y qoe en la primera tregua vendre-
mos ¿daros voestra revancha, 

n u o n o m . - r T o m o II. 16 



Basta do c o n v e r s i o n ; el tiempo apura. 
G o o H o n y Pampelonne saludaron á losca-

tóllcos y salieron del cementerio segaidos del 
coronel, de Clermont, de los soldados y del 
lacayo de Pampelonne. 

—Veo qoe haremos jontos el viaje á Paris, 
dijo Goa rdon coando ya en marcha procura-
ron ambos amigos apartarse nn pooo. 

—Es prob i ble, pero áutes vamos á dar uoa 
bnena carga á los ligueros, y me parece que 
esto no será ana recomendación para la du-
quesa de Montpensier. 

- ¿ N o hemos sabido salir de más difíciles 
aventuras? Adelante, pues, ¿qué arriesgamos 
en último término? 

—Ser descuartizados, colgados, quema-
dos, ¿qué sé yo? Los católicos tienen variedad 
de gustos en este género. 

—No importa, yo iré á Paris, iré aun cuan-
do debiera perecer en las llamas; ¿y tú, Pam-
pelonne?. . . 

—Yo no renunciarla á ese viaje, ni aun por 
la corona de Francia y deNavaraa. ¿Qaé pen-
saría de mí mi hermosa Venecia? 

—¡Ab! Tengo que hacerte ana pregunta. 

— N o me asombro; sois la curiosidad per-
sonificada. 
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- P e r o no me atrevo;¡conozco de antema-

no to respuesta. 

—Entonces omitid la pregunta. 
-¿Cuándo querrás ser formal una vez? 
—Formal, nunca. 
-Cont inuarás aun con tus reservas. 
—Os adivino; señor enamorado. 
- ¿ D ó n d e y cuándo has visto á nuestras 

damas? 

- E n Beaugency, hoy mismo, esta noche 
—¿Esta noche? 
—Os encontré en cuanto las despedí. 
—¿Y no me lo has dicho ántes? 
- ¡ L í b r e m e Dio»! Os necesitaba macho en 

aquel momento. 

- ¿ Y es por ellas, quizá, por quien has pro-
vocado ese lance? 

—Por ellas. 
Gourdon se estremeció. 
—¿Y por qué ha sido? 

Pampelonne refirii entonces lo acaecido 
en el salon de Enrique l n . 

- A t u r d i d o , mal amigo, esclamó Gourdon; 
me has hecho perder una ocasión que acaso 
no volveré á encontrar de ver á la marquesa, 
de protegerla, de mostrarle las heridas aun 
abiertas de mi alma... ¡Ah! ¡Si yo hubiera sa-



bido todo esto, me hubieran pagado caro sa 
afrenta e sos insolentes! 

—¡Diablo! Paes yo creo, amigo mió, que 
habéis redondeado perfectamente vuestro 
asunto, D i s muertos y un herido. . . 

—¡Hubiera debido matarlos á todos! Pero, 
¿porqué casualidad la marquesa y su amiga 
se eocontraban en las habitaciones del Bey? 

—En cuanto á eso nada puedo deciros; na-
da 6é. 

—¡Me engañas! Hay en todo esto un mis-
terio. . . 

—¡Mejor! Los misterios forman lapoesia 
de la vida. 

—¿Cómo te esplicas esos viajes coñtinaos 
de la marquesa? 

—No ha tratado de esplicármelos; ¿para 
qaé? 

—¿Pero no los encuentras singulares? 

—Acaso en breve conoceremos la causa de 
ellos; ¿estaríais celoso quizá? 

—Los celos son una ofensa al objeto ama-
do, y no obstante . . . 

— j A y amigo! Lo estúpido de los enamo 
rados es inventarse siempre tormentos; cami-
nemos al acaso, marchemos en linea recta y 
el tiempo dirá como decia el pobre Lansac. 



¡Sabéis qué puesto ocupa Venecia al lado de 
la marquesa? 

—No sé. Sé únicamente que la ama como 
á María so madre, que la marquesa la quiere 
como queria á su bija. 

—Me basta por ahora, hé aqui la cabeza 
de nuestra columna que se detiene. Vamos á 
ver á Chatillon y sepamos lo que piensa hacer 
de nosotros. 

Gourdon y Pampelonne tomaron al galope, 
dirigiéndose al circulo de los oficiales calvi-
nistas, que celebraban consejo. 



vm. 

¡Sálvese quien pueda! 

Las tropas de Chatil lon habian hecho alto 
en I » cercanías de Mess ing , y los j e f e s se ha-
bían rennido, c o m o h e m o s dicho, para deli-
berar respecto al órden de la marcha y la di-
rección qde debían sego i r . 

Goardon y Pampe lonne s e presentaron en 
el circa lo, compues to de los m a s florilo de los 
oficial es.de! Bearnes . 

— P o e s t o qae estáis aquí , v izconde , dijo 
Chatillon á Goardon, os confio el mando de la 
espedicion, y yo ocuparé el lagar qoe m e de 
s ignéis ; vos no podéis estar de subalterno. 
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— Y o me considero dichoso, obedeciendo á 

on je fe tan digno como TOS; además, yo es toy 
aquí como de contrabando; asi, pues, delibe-
rad sin cuidaros de mí. No quiero mas que pe-
lear al lado de mi amigo Pampelonne. 

- P u e s bien, caballero, prosiguió dirigién-
dose á este: vos , que acabais de recorrer la 
comarca, dad el primero vuestra opinion. E l ' 
Rey quiere q a e maniobremos sobre Chartres 
á fin de desbaratar nn cuerpo de caballería qne 
en ese sit io intercepta nuestras c o m u n i c a d o , 
nes y nuestros v íveres; q u é nuevas teneis del 
enemigo? 

—Ninguna; dijo P a m p e l o n n e , pero fáci1 

nos será recogerlas, porqne el pais está lleno 
de aventureros qoe la miser ia sin duda hace 
brotar de entre las piedras. Mi opinion, pues, 
es marchar hácia Bonneva l , l legar de un ti-
rón; nuestros caballos no es tán caBsados, y 
en breve salvaremos las doce l egoas que nos 
separan de dicho punto: si lo hacemos , vereis 
como en vez de ser sorprendidos, sorprende-
mos á los l iguero8. 

— á p r u e b o el plan, dijo el v izconde . 
—¿Y vosotros? dijo Chatil lon volviéndose 

á los demás . 

—El consejo e s prudente, esclamó Rosny . 
—Le seguiremos, pues; Mr. de Clermont: 



TOS so is aquí el único representante del par-
tido católico, ó más bien de la corte de Enri-
que III; No os dest ino ningún puesto; dejo á 
vuestro Talor el cuidado de e legir . 

— Y o también sol icito el faTor de no aban-
donar á Mr. de Pampe lonne . 

— C o a , o os agrade: caballero de Pampe-
lonne. tomud el mando de la Tanguardia... 
¡Señoies: a B o n n e v a l sin tregua! 

El circulo se deshizo; cada uno volvió á su 
puesto, y continuaron la marcha con el ma-
yor órden y compostura. 

—Mi querido vizconde, dijo Pampelonne, 
¡qué dia habéis hecho vuestro últ ima comida, 
y qué noche vuestro úl t imo sueño? 

— No he comido desde hace v e i n t e horas, 
y no h e dormido dorants treinta y seis; ¡y tú? 

— Y o n o he comido desde hace treinta y 
seis, y pasan de cuarenta y ocho que estoy 
sobre el caballo ó en p ié ; ya comprendere i s 
q o e t e n g o el e s t ó m a g o como c a ñ ó n de ór-
g a n o . 

—Señores; interrumpió Clermont, que ca-
minaba á corta distancia de ambos amigos; 
puedo ofreceros on divino cordial q o e 
drá vuestro decaído espíritu; seria una dese -
peracion para mi qoe muriérais de nece-
sidad. 
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—Machas gracias; aceptamos por más que 

vuestra caridad sea algo iateresada. 
—No lo niego, aunque no por eso deja de 

ser generosa y delicada. 
—Asi lo reconozco: no nos pertenecemos 

miituamente basta que haya terminado nues-
tro enlace, .y si yo muriese de necesidad no 
os consolaríais de mi muerte. Vos solo debeis 
tener la pretension y el derecho de matarme: 
¿no es esta voestra opinion! 

—La misma. 
—Entonces bebo no á vuestra salud, s i n o á 

la uiia y á la de mi amigo Gourdon. 
~ E s justo, no me ofendo. 
—¡Vamos, Gourdon, qué diablo! no pon-

gáis tan mal gesto; bebed como yo: reanimaos 
a costa del enemigo. ¡Este es un agüero 
feliz! 

—¡No! murmuró el vizconde; creería ofen-
der con ello á la marqaesa. 

—Como gustéis, pero sois más niño que 
yo Caballero, tornad vuestra calabaza; he si-
do parco, porque este elixir os será sin duda 
ma y útil.. ¡Es capaz de resucitar á un muerto! 

—Entonces os le guardo á vos. 
—¡Eh! Laprairie, añadió el gascón vol-

viéndose hácia el sargento hugonote que ya 
conocemos, que caminaba á sa espalda: ¿no 

ftumuoaai .—Tomo II. 17 



- 1 2 8 -
teneis a lgo nutritivo en vuestro saco? recono-
cedle: un viejo piloto como vos no se embarca 
nunca sin provisiones. 

—Pues á fé mia, capitan, que venís en ma-
la ocasion. 

—¡Cómo! ¿no lleváis absolutamente nada? 
— Un pajarraco medio tostado, por no de-

cir quemado. 
—¡Un ave! ¡Ofrecédnosla por Dios! nos sa-

brá á gloria aunque estuviese tan duro como 
aquel gallo de feliz memoria que comimos ha-
ce tres años, asado por vos. 

—Capitan; en cuanto á este, si no es tan 
gallo, no está ménos duro. 

—Está visto que no estáis por los correc-
tivos, mi querido Laprairie. ¡Jesús me valga! 
Esto no es una gallina, esto es una urraca. 

—¡Oh! en cuanto á eso os engañais, capi-
tan, mi propia mano ha desplumado al ani-
mal; sin embargo, n o m e propongo hacer eu 
elogio; si queréis bizcocho en lugar de pan, 
creo que hace unos dias que traigo aquí dos 
regulares. 

—Si se tratara de erigiros una estátua, no 
habría más que copiar la de la Providencia. 
Vamos, dadnos eso3 bizcochos; vizconde, ce-
naremos y nos desayunaremos á la vez: para 
vos los miembros, el armazón para mí. 
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Al cabo de on rato, Gourdon dijo á su 

amigo: 
—Va está el alimento, ahora el sueño. 
- E n este momento nos vendría bien un 

echo voluptuoso: parece que no he cerrado 
les ojos en velóte años; mis párpados pesan 
aiez libras cada uno. 

ClermoP
n
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- ¡ S i , dormir, dormir! Eso se dice muy 
Wen, repuso Gourdon. 

- P u e s á fé mia, no veo lo que os estorba: 
cuando se tiene sueño se duerme, y para dor-
rair se cierran los ojos; la cosa no es difícil. 

- P r o b e m o s , repuso Pampelonne. Mr. de 

la tropa*1'' T °* P ° r y c o n d u c i r e i < > 
- O s lo prometo. ¡Qué diablo! justo es que 

descanséis ántes de entrar en acción. Si em-
pezaseis á cargar fatigado como lo estáis, os 
matarían en seguida. 

- S o i s muy prudente. Veo que me mani-
j á i s uu interés vivísimo; contad con mi re-
conocimiento, repondré mis fuerzas, y no os 

te mundo' ^ 6 0 ^ q U ° 0 8 d e s P a ^ a r á de es-

- S o i s escelente, y prometo hacer otro 
'«uto Cn" »con vos. 
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—Os cedo, pues, la comandancia dorante 

una hora ó dos. 
—Hasta que gastéis; no tengáis prisa en 

despertar. 
—Sois moy amable: ¿qoé decfs vos, viz-

coflde; dormimos? 
—A fé mia, on sueñecillo nos vendría mny 

bien: probemos. 
—Buenas noches, Mr. de Clermont; ya sa-

béis, no perlais el camino de Booneval. 
—Descuidad, y buenas noches, señores. 
Goardon y Pampelonne, rendidos de fa-

tiga, se envolvieron eo - us capas, dejaron la 
brida sobre el cuello del caballo, y no tarda-
ron en dormirse con ese sueño amodorrado 
que conocen y detestan todos los guerreros. 
No obstante, para naturalezas tan bien tem-
pladas como las de noestros bravos gascones, 
un medio soeño era más que suficiente. 

Acostombrados á la vida agitada de los 
campos, fuertes contra los rigores de la esta-
ción, contra la sed y el hambre, familiariza-
dos co i los grandes peligros, eran todos ru-
dos soldados aquellos soldados bearneses que 
por su resolución, su audacia, su abnegación, 
llevaron su jefo inteligente de<de el castillo 
de Nerac á Louvre y del trono de Navarra al 
trono de Francia. 
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El contraste era completo entre los huge-

notes y las tropas del Rey. El ejército de En* 
rique III estaba vesti lo con más lujo qoe se-
veridad militar; sos oficiales iban cubiertos de 
brocado; sus armas eran adamascadas; monta-
ban caballo más de parada que de combate, 
y se entregaban con más frecuencia á los fes-
tines que a los ejercicios: autorizados por los 
ejemplos de los jefes y de la corte, en la tropa 
cundía la disciplina- y puede decirse que no 
tenían más condicion guerrera que el valor 
innato de aquella época en todos los cora-
zones. 

Los llgueros tenian tropas entusiastas, pe-
ro formadas de las masas del pueblo, instrui-
das á la ligera, mal uniformadas y regidas por 
jefes inespertos, formando un conjunto hete-
rogéneo una multitud más numerosa que im-
ponente. Los que se desbandaban de uno ú 
otro campo, se dejaban llevar fácilmente de la 
sed de rapiña, sembrando por do quiera deso-
lación y luto. Las costumbres soldadescas se 
desencadenaoan sin freno, porque como el di-
nero faltaba para pagarles tenian que tolerar 
sos atropellos. 

El ejército del rey de Navarra se hacia no-
tar por el contrario por sus arriesgadas victo-
rias, su humanidad, su disciplina, v sobre todo 
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por su confianza en el porvenir del grande 
hombre que le conducía. Todos los regimien-
tos, mandados por j e f e s Ilustrados, rivaliza-
b a n e n celo y abnegación, y cuando se pcnian 
en linea todos aquellos valientes, cuya mayor 
parte habían combatido biyo Coligny, y ha-
b an combatido en Contras, producían un 

v i c t o r " ° ' a P r e 8 e n C Í a d e c i d i a l a 

La columna conducida por Clermont cami-
naba hacia dos horas sin que ningún acciden-
te hubiera marcado su camino. El dia comen-
zaba a despuntar, los gallos cantaban en las 
granjas y. los p i a r o s se despertaban entre el 
follaje. 

—¡Ehf ¿Mr. de Pampelonne? Caballero, di-
j o Clermont sacudiendo al gascón por un 
brazo. r 

—¡Eh! reh! ya e s toy . . . ¿qué ocurre? ¿car- . ' 
gamos? dijo Pampelonne frotándose los ojos. 

- ¿ C o m o habéis pasado la noche? 
—Muy bien; ¿y es para eso para lo que me 

despertáis? 

- N o tal; pero soy cortés y principio por 
donde debo la conversación. 

- E n h o r a b u e n a : ¿por dónde ia vais á con-
cluirá 

- T e n g o buena vista y acabo de apercibir 
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una masa negra que se ha deslizado en aquel 
bosque; por allí á quinientos pasos á nuestra 
derecha. 

- M u c h a s gracias. A mi treiota de los me-
jores, dijo Pampelonne en voz baja, y sobre 
todo nada de ruido con Mr. de Clermont: to-
mad a la derecha con quince de esos valientes, 
que yo tomaré á la izquierda con otros quin-
ce; partir y envolvámolos. 

—¿No despertáis al vizconde? 
—¿Para qué? está tan dormido que seria 

una lástima. 

—Lo creo, y hacéis bien: es económico. 
—¡Qué! ¿qué quereis decir? 
—Que si vos perecieseis en el encuentro 

que vamos á tener, siempre me quedará M r . de 
Gourdon, y no lo perderé todo. 

—¡Qué diablo de hombre! murmuró el gas-
cón, conduciendo á su pequeña fuerza: ¡podia 
ocuparse de no morir él! 

Al cabo de diez minutos, los treinta gine-
•es volvían á reunirse despues de haber desar-
mado á unos diez arcabuceros que una partida 
Zagueros enviaba de esplotadores. 

(iourdon que abria sus párpados cuando 
•egresaban, se enfadó muy de veras con Pam-
Pelonne, porque habia marchado sin él . Cler-
mont reconcilió á los dos amigos; Pampelonne 



condujo á sos prisioneros á Chatillon, y por 
las noticias qoe estos dieron de qne un escua-
drón de cuatrocientos caballos, mandados por 
el conde de Saveuse , estaba una legua de allí 
en dirección de Bonneval , los calvinistas con-
tinuaron al trt te su camino. 

La casualidad quisa que Saveuse, instruí 
do por sus espías de la salida de Chatillon, se 
ade antaba en buen órden á su encuentro; de 
suerte que al volver una colina ambas colum-
nas se vieron frente a frente , separadas tan 
solo por unos cien pasos. 

Detuviéronse y fué un magnif ico espectá-
culo, uno de esos momentos en que cada mi-
nuto comprende cien diversas emociones; mo-
mentos qu<? forman el encanto de la vida del 
soldado, porque en ellos se encierra toda la 
poesía de su vida aventurera. 

Todos los corazones latían, no de temor, 
sino de un ardor febril; la muerte desplegaba, 
sacudiendo sus negras alas sobre todos aque-
llos hombres llenos de fuerza y de valor. Los 
caballeros estrechaban las filas; los ginetes, 
afianzándose en los estribos, recorrían con la 
vista por última vez sus armas, c o m o la co-
queta, que al sentir los pasos de su amante, 
prende su última flor ó ensaya su más gracio-
sa sonrisa. 
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Los caballos de ambas columnas, agitados 

por la marcha que babian hecho, piafaban con 
impaciencia, aspiraban con fuerza y ios m i s 
ardientes cubrian de una blanca espuma la 
brida que Iqs sujetaba. 

—¿Vuestras pistolas están montadas, Mr. de 
Gourdon? esclamó Clermont, acariciando con 
8u espada el caballo d i vizconde. 

Este no se cuidó de responder. 
—Mr. de Pampelonne, esclamó eloortesa-

no con su chistosa importunidad, cuidad de 
que vuestra silla no se escurra y os deje caer. 

—¡Por Dios, Mr. de Clermont! esclau:ó 
amostazado el gascón, cuidad de vos y dejad* 
nos en paz; ¿qué os importa que yo me rompa 
la crisma? 

—¡Me importa mucho! ¡Daria cien mil es-
cudos porque no aconteciese tal desgracia! 

—¡Siempre el mismo! No temáis, despuea 
de esta danza arreglaremos la nuestra. 

—Tomo acta de vuestras palabras; ¿des-
pues de esta danza? 

- S i . 
Los tigreros eran cuatrocientos, según ha-

bían dicho los prisioneros, y lo más escogido 
del cam pe de la liga; allí iban Saveuse, Mont-
gomery, Maintenon, Dalonvill, todos anima-
mados para el combate. Chatlllon, Rosny, 

MMPILOMI.—Tomo II. 18 



Goardon y Pampelonne, tomaron precipitada-
mente sos disposiciones. , .peo .8h .bhn con-
cia do de dar 808 Ordenes. empezó á hostili-
zarles el enemigo. Lo» cornetas de ambos 

mpos cooron paso de carga, y unos y otros 
se adelantaron lanza en ristre y espada en 
mano. ¡El p.imer choque fué terrible! Un ru 

S L T f V ' 0 1 0 0 ^ ' 0 r e 8 0 D Ó e n , a 

o h í K T 8 J i e y ' a y e r b a r e c i b i ó l D f l n i<i«J de 
caballos herid-s y caballeros desmontados 

Goordor que llevaba del Delfinado el arte 
de combatir de tesdlgnlere , habla dejado la 
i s n j a s u v t e o d o s e d e su pesada tizona, para 
abrir un semicírculo en las filas enemigas 
desde el cual descargaba golpes cortando 2 
ano la vida a un hombre. 

c i a n Z P H 0 D D e b S b Í S C , r g a d 0 « o b ' « « » o f i . cíaHojosamente vestido, cuyo casco y coraza 
deslumhraba al resplandor del sol. 

La espada del gascón fué hábilmente pa-

c ^ , : S : l P O h d Í Ó e n f a , 8 ° ' y a I r e bleerse el 
caba l l ereara un segundo, el ligoero, qu , era 

ZlrTT'T'90^ » 
TOn erglneUs!™ ' ^ 1 1 ^ * ' ' 0 » Qoe cayó á tierra 

- ¡ ' A nosotros! {Pampelonne, socorro! 
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Y «yodó al caballero á levantar el caballo 
y montar en él. 

¡Cosa est-aña! El llguero habla contempla-
do estático este episodio, sin aprovechar la 
ventaja de tener á su contrario en tierra y ha-
cerle prisionero. Contemplóle cómo se reha-
cia, contentándose él con tener so eapada á la 
defensiva. 

—¡Mochas gracias , caballero! mormuró 
Pampelonne dirigiéndose á Clermont que le 
habla ayudado. No dodeis que tengo buena 
memoria de los servicios que me prestan. 
¿Dónde está ese tunante que ha sabido acos-
tarme tan bien? 

—¡Héle ahí, caballero! Pero por Dios no 
os abandonéis: pensad que no os perteneceis. 

—¡Qoe no me llame Pampelonne, si no to-
mo venganza de este hecho! 

V descargó una de sos pistolas sobre el ll-
guero que hizo una pirueta con su caballo se 
tendió sobre él y se enderezó sano y salvo 
después de haber esquivado aquella descarga 
a quema-ropa. 

^ -¿Eres hechicero, ganapan? repuso el ca-
ballero atacándole espada en mano. 

- P u e s t o que sois Mr. de Pampelonne, re-
Pwo el liguero parando sus golpes con mara-
villosa previsión, permitidme que os salude. 
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Goardon estaba cohipr^ ^ 5 

—Pues bien, es La Gazette 
en cuestión. U 4 z e « e , mi normando 

-¿De veras? 

—'Sigúeme. 



de golpes y destrozada en muchos panto* lo 
cual probaba su temeridad, el ciego arrojo 
que le impulsaba en aquellas luchas desespe-
radas. Habla reconocido al favorito del Rey 
que peleaba á cara descubierta y se habia lan-
zado sobre él parecléndole que ai descargar 
sobre él su furia la descargaba sobre Enri-
que III. 

Ambos campeones eran dignos uno de otro 
y el combate fué por largo rato calorosamen-
te sostenido. 

Por fin, Clermont, introduciendo so espa-
da por la union de la celada con el casco de sa 
adversarlo, la retiró bañada en sangre. 

El conde de Savease cayó del caballo á 
tierra. 

Entonces Clermont corrió junto á Pampe-
lonne y Gourdon, que sostenían un sitio en 
regla junto á La Gazette. 

El normando, ayudado de algunos de los 
suyos, ocupaba el centro de nn circulo forma-
do por Gourdon, Pampelonne, Laprairie y uaa 
docena de hugonotes; con el cuerpo inclinado, 
la espada enaroolada, paraba los golpes mas 
hábiles, recibiendo los otros en su armadora 
que despedía an sooido metálico. 

De vez en cuando animaba á sa caballo 
oon estas frases: «/Valor, Pompelloí» Y el no-



ble animal se l a n z r t a w b r e aquellos que hos-
ti'izaban á tu señor. 

- i Q u é os parece de esto, vizconde? escla-
maba Pampelonne fuera de s i . 

- Q o e en mi vida he visto coraza más só-
IWa, caballo más valiente, ni ginete más orí-

-—Señores, murmuró llegandoMr. de Cler-
mont, acabo de dar muerte al conde de Sa-
eose; pero nuestra izquierda está « s i en-

vuelta, y 8 i n o desarmamos á este peloton no 
«ruaremos en ser derrotados. 

- ¡ E l consejo es chistoso! repuso Pampe-
r o v e i s que este peloton es toda una 

2 2 " » d e f e n d i d a «o" trincheras de es-

-^riArd d e f r e n t e i o 8 d o 8 y n° 
»as flííSr,d0 6 9 t 0 C , e r f f l 0 n t í e y 
ob r e 6 , n

 y P a m ^ o n n « «alan de nuevo 
n i a D O r m a D d 0 ' 8 « acercó t ambién , pe-
laotó h ' y e m P i n á D d 0 8 ® sobre su silla se 
M g e r e z ? r , t 0 " , a g r U P t l e L a Gazet te con 

«•«zz^r " r d l , , s ' t b r M i n d o , e * 

Sorprendida, pero no derrotado, el ñor-
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mando encabritó de noevo á so bravo Pompe-
yo, qoe se colocó casi vertical; pero Clermont 
era joven, ágil, estaba bien sojeto y no se 
movió. 

(Tenedle bien! ¡Tenedle bien! esclamó 
Pampelonne; amigo, es noestrc; cojámosle 
vivo. 

En aquel momento c -mdi i la noticia de 
que el conde de Saveuse habia muerto. 

- ¡ M n e r t o Saveose! Amigos , «¡Sálvese 
quien poeda!» esclamó La Gaaette. 

Y metiendo vigorosamente espoelas á so 
caballo franqueó de oa salto el circolo qoe le 
en vol via, soltó brida y partió como un rayo 
llevando siempre á la grupa á Clermont, pri-
sionero ya. en vez de vencedor. 

Esta fué la señal de la derrota de los ligue-
ros. qufl fueron vencidos ó dispersados; Pam-
pelonne y Gourdon se puaieron á persegoir á 
La Gazette, pero sin poderle daralcance, por-
que el deber les ordenaba reunirse á sus tro-
pas qoe habian quedado sin jefes y en medio 
de uo pais enemigo . 

El conde de Saveuse, que no habia moer-
to, rebosó dejar vendar sus numerosas heri-
das, arrancando por su propia mano las liga-
duras, qn* a pesar suyo le pusieron. La ver-
güenza de haber sido vencido; el odio que le 
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animaba contra Enrique III y todo cnanto le 
rodeaba le produjeron o n . fiebre acompañad, 
de delino, y espiró murmurando: 

—¡Viva la liga! ¡Muera el Valols! 
- S I Mayena tuviera mil soldados, como 

baveuse y - a Gazette, dijo Gourdon á sa an i 
go, no serla posible entrar en Paria. 

• -¿Olvidáis que debemos estar en él ántes 
de ocho dias, a ménos de incurrir en el enojo 
de nuestras venecianas? 

c h n 7 N ° 1 0 ° l T Í d 0 ; i p e r o 8 e r e m o s b a " a n t e d i -chosos para consegoirlo? 

e S D e ^ B T h ! H L a d Í C b a V Í e D e C Q a D d 0 ffién08 

espera. Testigo ese pobre Clermont. Y pencar 
que s, yo hubiera teuido so ocurrencia estarla 
¿estas horas camino de Paris á las ancas oe 

ompeyo.y teniendo entre mis brazos al brU 
bon de La GazeUe... ¡Mis dos sueños realiza-do . l a p a r ! Verá Venecia y recobrar... ¡Ca-

** i b a á deciros todos mis secretos... A i 2 . 
conde, enterremos nuestros muertos, reuna-

8 h ® r i d 0 S > partamos á Gergean, donde 
nos a g u a r d d rey de Navarra. Allí decid,re-
mos lo que Dios quiera. 

m«*LOMi.—Tomo II. 19 



EX 

U Gaze t t e . 

La Gazette era demasiado hábil y vigoroso 
para dejarse desarmar por el intrépido caoa-
Hero qoe llevaba á la espalda; loa altos, el 
galope del caballo, hablan dado harto qoe bt-
cer á Clermont para ocuparse de más qoe de 
no caerse del valiente Pompello. Cuando U 
Gazette s e vió ya libre de los peligros del 
combate, cogió con sus manos nervudas los 
brazos delieados de Clermont, condenándole 
á nna Inmovilidad absoluta. Pompeyo siguió 
galopando durante un ouarto de hora, daspaes 
pasó á un trote regular, y por último tomó el 
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paso, levantando entooces La Gazette la vise-
n d e s u e l o , volviéndose hácia so prisione-
ro y esclaiüando: 

- ¿ M e diréis á quién tengo el honor de 
hablar? 

- A Mr. de Clermont, oficial de S. M el 
rey de Francia. 

- D e l rey de Francia. . es rn poco vago lo 
que me decís. 

—jCómó! 

—¡Pardiez! Hay tres reyes para este pobre 
reinado, y el me apurais un poco contamos 
hasta media docena. Mr. de Mayena es uno 
ei cardenal de Borbon es otro, la masa de los 
diez y seis otro, la duquesa de Montpensier 
forma el cuarto, Enrique de Navarra el quinto 
y el Valois el sesto. Ya veis que no cuento ni 
al Papa, ni al español Felipe ÍI; por conse-
cuencia, vuestra respuesta no es categórica 
sois, no obstante, Mr. de Clermont, oficial y 
noble sin duda... esto es lo importarte; pues 
bien, Mr. de Clermont, ¿cómo encontráis esta 
campiña? Deliciosa, ¿no es verdad? 

- C o n v e n g o en que !o será; pero dejadme 
disfrutar de ella aflojando vuestros dedos que 
»e clavan en mis brazos como dos tenazas. 

—¿Os lastimo, por ventura? 
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—Por Tentar», no señor; por desgracia me 

estáis des t rozando los brazos. 
—Pues no me había apercibido. 
—¡Ay. . . ay... ayf. . . p o r faTor, caballero, 

¿os agradan los prisioneros mancos? Ved lo 
qae hacéis; si me rompéis un brazo, mi res-
cate será ménos crecido. 

—Basta entenderse; ¿es decir, qoe os en-
tregáis á discreción? 

—¡Baena pregante! Coando hace una hor» 
que estoy sujeto por tenazas y eondocido no M 
á dónde ni por qoién. 

—Parecéis aficionado á las respuestas am-
bigoas; ¿os entregáis b»jo vuestra palab», 
si ó no? 

—Si, me entrego bajo palabrai ¡Soltedme 
por todos ios santos! 

—Eso es hablar como Dios manda, dijo ell 
normando abriendo sas manos. Caballero, 
¿qué tal es voestra fortuna? Manifestádmela 
en cifras claras y no reñiremos por unos do-
blones más ó menos. 

Clermont se rascó la oreja, y dijo: 
—Por el pronto tengo dos fortunas. 
—Mucho mejor, macho mejor; asi tnvié' 

rais tres; la primera... 
—La primera es la ménos considerable. 
—Asciende. . . 



—A doscientos mil escudos en bienes rai-
ces. á saber: una selva y un castillo, 

—¡Bravo: ¡Bravo! como dicen los italianos. 
—Si, pero el castillo está confiscado por 

Mayena. 
—Eso es lo malo; lo que Mayena pilla no 

lo suelta. La selva. 
—En cuanto á esa está ardiendo hace ocho 

dias, porque Mr. de Aumale la mandó pegar 
faego para vengarse de la derrota que sufrió 
ante los moros de Seol is . 

—¡Entonces, caballero, estáis arruinado! 
¿Qué me podéis ofrecer con vuestros doscien-
tos mil escudosT 

—¡Arruinado! ¿Vos creels que Mayena se 
quedará para siempre con mi castillo? ¿Que 
mi selva no se volverá á poblar? 

—Sois filósofo; yo soy positivo. Pasemos 
á otros bienes. 

—MI segunda fortuna es colosal. 
- Enhorabuena; en metálico, ¡eh! 
—De todo hay. 
—¡Cómo de todo! 
- Soy el primero de los favoritos del Rey. 
—¡Bsh! ¿Y qué más? 
~ ¿ Y es eso todo? 
—Sois difícil de contentar. 
—¡Y vos sois divertido! Veo, Mr. de Cler-
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monk, q o e be hecho mala presa coa vos . No 
teneis dinero ni cosa qne lo valga, y lo que yo 
he de sacar de vos no bastará á pagar la mis» 
de mi entierro. 

- C r e e d que cuando el Eey es té en el 
Louvre . , . 

—Cuando el B e y es té en el Louvre y 
Mr. de Mayena no lo e s t é . . . V a y a . . . vaya. A 
la verdad, no sé qué hacer de vos; n o me ser 
v is más que de e s torbo . 

— E n e se c a s o d e v o i v e d m e la libertad. 
—¡Buen remedio! N o tal: o scondoc i réa 

Paris, donde á falta de dinero m e daréis uo 
poco de honra. N o respondo de que no os 
q u e m e n . 

— ¡ V o s cree i s . . . 
— E s una presunción. . . 
— N a d a l isonjera, por cierto. 
—¡Soy de voestra opinion! Pero vuestra 

cautividad escasará en parte mi conducta, y 
creed que no m e d isgusta encontrar un medio 
de disculparla. 

— E n efecto , tene is un modo estraño de 
pelear. 

—¡Verdad que si? 
— M e ha sorprendido. 
— Y á m i también. 
—Espl icáos . 
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—Para qoé . . . Vamos, Pompeyo, amigo 

un poco de trote, ya es tiempo de llegar. 
—Teneis un caballo magnífico, monsieur 

de. . . de.. . ¿Vuestro nombre? 
—El baron de La Gazette. 
—Bonito nombre, á fé mia. 
—Lo será más dentro de pooo. 
—No lo dado; ¿á dónde vamos de este tro-

te, barón? 
—A Paris, os lo lie dicho. 
—¿Os empeñáis absolutamente? 
—¡Absolutamente! 
—Vaya por París; no siento volver á visi-

tar mi ciadad favorita... ¿Pero haremos alto 
en alguna parte? 

—Al punto. 
—¿Y dónde, si no es indiscreción? 
—¡En mi casa! replicó con énfasis el nor-

mando. 
La Gazette tomó entonces una senda de 

travesía; al cabo de ona media hora, Clermont, 
que venia guardando un profundo silencio, 
lanzó un suspiro. 

—¿Qué teneis? pregantó el normando. 
—Nada, ó casi nada; un recuerdo qae me 

afiige. 
—¿Veis aquellos torreones que destacan en 

el fondo de verdura? 



—¿Pardlez! ¡si los veo! Hace un rato que 
no miro más que á ellos. 

—Pues allí es adonde vamos. 
—¡Bah! 
—A mi casa. 
—¡Eh! 
—¡A mi casa, á mi castillo, mi barooía, 

mi futuro ducado! 
—¿Qué cuento me venís á urdir! 
—¿Cuento decis! 
—Ese castillo con cuatro torreones, cerca-

do de castaños y de acacias; ese parque... 
- ¿ Y bien! H 

—¿Es esa vuestra casa! 
—La misma. 
—iVoto á mil diablos! esa es la mia. 
—¿Vuestro castillo confiscado! 
—¡Eh! basta de chanzas. Mi castillo de 

Dourdan heredado de mi tio el marqués de 
Loogjomean. 

—Preguntad á Mr. de Mayena si no le be 
pagado por él seseota mil escudos. 

—Lo siento por vos: ya conocéis aquel pro-
verbio: «Cada uno toma lo suyo donde piensa 
que lo encuentra.» 

—Mr. de Clermont, sereis descuar t izó 
por cnatro caballos en cnanto lleguemos á P«-
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trs: ahora no lo pongo en dada, os quema-
>rian y . . . 

—Comprendo. 
—Voestra será la colpa: TOS sois intellgen-

e y no os digo más. Hemos llegado; mis 
criados salen á mi encuentro; en mi casiillo 
teneis^Una magnifica habitación preparada, mi 
querido huésped. 

Clermont 6altó á tierra con TiTeza, mien-
tras La Gazette, servido por cuatro lacayos, 
descendía del caballo con toda la importancia 
de an principe rodeado de sus Tasallos. 

—Si quereis seguir á ese criado, dtfo el 
normando á su prisionero, él os condocirá á 
vuestra habitación, y en cuanto hayais re-
frescado TUE tro traje daremos un paseo por 
mis jardines: despaes cenaremos, dormiremos, 
y mañana al ser de dia continuaremos á Pa-
ris, donde io que os aguarda no es diTertido. 

Clermont se armó de resignación, y se se-
paró de su huésped saludándole. En sa habi-
tación encontró un traje elegante, esencias, 
perfumes y todo un lujo sibarítico, lo que neu-
tralizó completamente su mal humor de pri-
sionero. Coando TOITÍÓ á reunirse con el nue-
vo señor d e s ú s dominios, habia recobrado su 
buen humor ó se habia por lo ménos propues-
to aparentar qae le tenia. 

PAMMLOiK.—Tomo II. 20 



El biroQ do La Gazette; este título agra-
daba Unto al aventurero, qoe le tomaba por 
anticipado; estaba en sa gran salon envuelto 
en un tdnlco de raso de ramajos y gorro con 
plomas sobre la órela haciendo justicia á al-
gunos de sos arrendadores; los que recono-
ciendo ¿ Clermont por su antiguo señor le sa-
ludaron profundamente, homenaje que desa 
gradó completamente al nuevo poseedor. 

—¿Cómo encontráis esta habitación? mi 
querido Mr. de Clermont, dijo. 

—Peifectamente: ¿cómo no lo he de en-
contrar bien, si no habéis cambiado ni aun mis 
retratos de familia? 

—Si . . . todos esos retratos hacen bien, y 
los dejo hasta que me hayan enviado de Nor-
mandia la coleccion de mis abuelos. Solo en» 
tonces los cambiaré. 

—Enhorabuena; vengo á buscaros para que 
demos un paseo por mi. . . . por vuestro.... 
parque. 

—Enhorabuena; pero hacedme el gusto de 
no ver aquí nada que os pertenezca, ó devol 
vedme mis sesenta mil escudos. 

—¡Gran Dios! ¡qué bellísimas fuentes, se 
ñor barón! 

—¿Y qué decís de esos bosques de follaje? 
—Qae quisiera pasar en ellos mi vida. 
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—¡Pardiez! poes no vais á hacer otra co-

sa: pensedlo bien: os qoe jan cnarenta y ocho 
horas do v i d v mañana no pertenecereis ya á 
•s temoDdo, y hasta mañana p e r m a n e c e r á 
aqoi . . . por consecuencia pasáis el resto de 
vuestra vida. 

- E s verdad... ;Ah! jqué magnífico vergel' 
jqué magnifico césped! habéis comprado todo 
estopor un pedazo de pan, barón;y Mr. de 
Mayena no es tan tirano como quieren decir. 

Despues de nn paseo que desgrachdamen-
te no podemos seguir, y durante el cual la 
urbanidad un poco burlona de Clermont ri-
•alizo con la falsa importancia de La Gazette 

este condujo á su huésped á un magnífico sa-
on donde no tardó en servírseles ona esquisi-

ta cena. n 

- ¡ B a r ó n ! dijo el prisionero fijando su vis-
ta en el r.co servicio y e n las lujosas libreas 
de los cnados: las tierras de Dourdan noren-
t u n l l . c a . r t . p M t . d e lo que vos necesitáis 
para sostener este lujo. Debeis ser muy rico. 

—No soy enteramente pobre. 

- C r ? ° m i f ° r t u n . es .1 J.do de 1. 
Toestr. lo q n e a n . g o u d e t e n í a mar, y 
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—¡Qué quereis! Es por no faltar á mis prin-

cipios; uo se debe descuidar el oficio. 
—Hay medio de conciliario todo: escu-

chadme. 
—Escucho. 
—¿Os encontráis bien en este castillo, no 

es verdad? 
—No se puede estar mejor; no ambiciono 

más. 
—¿Y no temeis que os le confisquen, co-

mo me ha sucedido á mi? 
—No abrigo tal temor. 
—¿No creeis que alguien podria arrabata-

ros estas tierras? 
—El diablo solo. 
—¿Y el Rey? 
—¿Qué Rey? 
— El Valois. 
—El diablo y el Valois forman uno solo. 
—Sea; pero si el Rey vuelve á París, yo 

volveré á este castillo, y entonces vos. . . 
—No hablemos de vos, querido: mañana a 

estas horas estareis ardiendo. 
—Corriente; pero yo tengo herederos. 
— ¿Teneis herederos? 
—infinitos; y el rey Santan ó el Valol», 

como queráis llamar á S. M., restituirá más 
b i e u e s á m i familia. 
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—iCómo, cómo! vos creeis... 
—Creo que en lugar de conducirme al pre-

boste de la liga, deberíais devolverme sano y 
salvo al ejército real, y en cambio de esta g e -
nerosidad yo os nbadonaria por escrito la po-
sesión de estos dominios. 

—¡üablais de perlas! mi querido amigo, 
acepto. Vamos á concluir al momento este 
negocio. ¡Hola! llamad á mi intendente, que 
no; traiga su escribanía. 

Clermont escribió y firmó su renuncia de 
aquellas tierras en favor del baron de La Ga-
zette y ambos contratantes brindaron por su 
mutua salud con escelente Jerez. 

—Monseñor, dijo un criado entrando en el 
salon: tres damas que viajan á caballo, acom-
pañadas de tres criados, acaban de entrar en 
el patio del castillo y desean hablar á vuestra 
gracia. 

—¡Tres damas! ¿Se han nombrado? 
—Una de ellas nada más: se llama la mar-

quesa Fabiani. 
—¡La marquesa Fabiani! esclamó el favo-

rito de Enrique 111. ¡Qué singular encuentro! 
¿De dónde conocéis á esa dama, barón? 

—De Venecia, ¿y vos? 
—De Beaugeñcy: decidle que tendré una 



satisfacción en ofrecerle mis servicios, y i 
los rehusa, como es probable, añad.d que ten-
g o que darle noticias interesantes y reciente* 
del caballero de Pampelonne. 

La Gazette salió encontrándose con >« 
tres damas que le habían anunciado. La mar-I 
quesa y Venecia se habiao descubierto el ros-
tro: la tercera dama permaneció eocobierta. 

—He sabido qoe este castillo os pertenece, 
barón, dijo la marquesa, y como nuestros ca-
ballos estaban fatigados. y la noche oscura, 
HE venido á que DOS deis hospitalidad hast» 
mañana. 

—Todo está aquí á vuestras órdenes, seño-
ra; y si quereis, pasad á este salon mientras 
»epreparan vuestras habitaciones. . . 

—Gracias, pero no os molesteis mucho por 
nosotras: una habitac on para Venecia y paia 
mi: otra para esta dama; avena para nuestros 
caballos, y nada más. 

—Ya lo habéis oido, señor intendente, dijo 
La Gazette volviéndose al suyo que salió ai 
punto á ejecutar estas órdenes. 

—Despues tengo que hablaros, continaó la 

marquesa: pasareis media hora á nuestra ha-
bitación. 

—Todo el tiempo que os agrade. Coando 
habéis llegado, cenaba con un noble católico, 
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un prisionero qne hice esta mañana en Bon-
naval, á quien vos debeis conocer, porque me 
ha dicho que Jestaba ofreceros sos respetos. 

—¿Su nombre? 
- M r . de Clermont, un delicioso original. 
—¿Mr. de Clermont? En efecto, murmuró 

la Veneciana, cooozco ese nombre, pertenece 
á uno de los favoritos de. . . no quiero verle. 

—El habia previsto ese rigcr, y me ha ro-
gado que os dijese que teniaque daros noticias 
Interesantes de Mr. de Pampelonne. 

A este nombre, las tres mujeres se estre-
mecieron; la encubierta fué la primera que se 
domini, fijando en sus dos compañeras, y prin-
cipalrnente en la marquesa, una mirada in-
quieta, recelosa. 

—¡Qué venga! repuso vivamente la Vene-
ciana, le aguardamos. 

La Gazette salió á buscar á Clermont. 
—Perdonad, señora, dijo la marquesa á la 

otra dama, si os detenemos haciéndoos pre-
senciar incidentes que no pueden tener para 
•os el menor interés. 

—No os cuidéis de mi; obrad como si yo 
no estuviera, y si os estorbo, me retiraré. 

—De ningún moao: quedaos. 
Clermont entró, saludó á las trsi dama* 



— 158 — 
con una Inclinación, y dirigiéndose á la mar 
quesa dijo: 

—Vos habréis comprendido sin duda qoe 
al solicitar el honor de seros presentado, tra-
taba de reparar mis faltas y merecer vuestr» 
indulgencia. 

—Recibo vuestras disculpas y olvido el ai-
traje; pero me hablan dicho qae teníais qoe 
darme noticias de Pampelonne. 

—Es v r d a d , señora; nadie paede hablaros 
de él mejor que yo, que bajo un rencor perti-
naz. le profeso una estimación verdadera; y» 
comprendereis señora, que despues de la esce-
na en que os prestó a xilio, se habrá derra-
mado mucha sangre. 

—Si, lo compreodo.. . ¿pero á Mr. de Pam-
pelonne le ha sucedido alguna desgracia? res-
ponded por favor. 

—Señora, el caballero ha muerto á Mr. de 
Lansac y me ha desarmado á mi. 

—¿Y él no está herido? 
—¡Ni un arañazo! su testigo Mr. de... 
—No quiero saber más: os doy gracias-

Las noticias que me habéis dado reaniman, 
consuelan mi espíritu. Si volvéis á ver al ca-
ballero ántes que yo, decidle que mi reconoci-
miento iguala á mi admiración; que el servicio 
que me ha prestado en Beaugency, asi como 
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el que me prestó en Angeres, no se borrarán 
nooca de mi memoria. Barón, vuestras gentes 
aguardan, no quiero entretenerlas más; con-
ducldme á mi habitación. 

—Señora, os deseo todo el reposo de qua 
teneis necesidad. 

—¡Seguidme! murmuró rápidamente la da-
ma encubierta al oido de Mr. Clermont, mien-
tras U Gazette salia dando el brazo á la mar-
quesa, seguidos de Venecia y de dos criados. 

Cuando la otra dama encubierta hizo en-
trar sigilosamente á Clermont en su cuarto, 
descubrió su rostro, quedando él sorprendido 
de tanta hermosura. 

Era Mme. de Fresne. 

pA«moaa«.—Tomo II. 2t 



idea fija de Clermont. 

que por eso hubiesen perdido sa viveza nro-
J o c . t i v a , . o l a n g u i d e z i n s i n n a n t e , ^ ^ 

i r e ' P 6 n s a m ¡ e n t 0 cólera ó amor que querían espresar 

b r i o s o "on? ' T ^ d e c o l o r 8 0 t r-
iaba'cmri ' T ^ ^ 0 i e 8 a « « c r i d a d de 
a i r r n d e r , a P r e o c o P a c ioncoD8t5nte de 

J» mujer elegante; todo en él parecia más ajo 
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tado á la vanidad que d lo propio. Mme. de 
Fresne, desde qoe la hemos perdido de vista, 
hafcia hecho lo posible porolvilar A Pampe-
lonne, pero niaon en medio de su agitada vi-
da, habia podido vencer su orgullo herido que 
habia provocado nn odio mortal á su infiel 
caballero. 

Entregado á una vida azorosa é inquieta, 
Mr. de Pampelonne no era de esas gentes que 
se encuentran en cuanto 6e quieren bascar, y 
la viuda de Fresne, asi como el sobrino de 
Halot, no habían podido dar con nuestro ca-
ballero. Mme. de Fresne, á quien sus capri-
chos amorosos colocaban tan pronto del lado 
de la liga, como del lado del Rey, estaba en 
Beaogency cuando la llegada de la marquesa, 
y como el duelo de Pampelonne habia dado 
tanto que habhr , Mad. de Fresne se puso en 
persecución de aquellas dos damas, por quien 
tan valientemente se habia portado el caba-
llero, suponiendo con razón que no tardaría 
éste en reunirse á las viajeras, tropezando de 
este modo con él. 

Habiendo alcanzado á la marquesa y Ve-
nc ía en las cercanías del castillo de Dourdan, 
habia rogado á las italianas que la admitiesen 
en su compañía afirmando que se moría de 
miedo en aquel país lleno de soldados por to-



C O s e v e a t e " t 0 d 0 > b ' b ¡ * conservar 9 U máscara para evitar el encnentro 
c m c e r t a s gentes qoe ya 1» hablan perseguí-
do y podrían molestarlas, inventando para to 
da esto una historia q o e la marques , creyá, 
compadeciéndose de aquella pobre abandon',-
rt» y ofreciendo acompañarla a París. p u e 8 to 
qne ambas se dirigían al mismo punto 

Mad. de Fresne se habla, pues, unido ¿ la 
marquesa, y para desempeñar mejor su papel, 
se había guardado de hacer preguntas Indis-
cretas, esperando deber á la casualidad las es-
piraciones que aohelaba. 

El encuentro eon Mr.' de Clermont le ha-
bía parecido de maravillosa oportunidad, ci-
tándole* so habitación, donde para fascinarle 
más había descubierto su rostro, mostrando á 
los ojos admirados del cortesano todas sos 
gracias de sirena. 

- M i proceder dejará de pareceres eslraño 
cuando sepáis que me impnlsa nn interés m«« 
caro, murmoró. 

—Yo no he tenido ni la más remota idea 
'le interrogaros. Todo noble francés se debe 
al servicio del sexo á quien sirve de rodillas, 
y soy har to dichoso con mi papel en este mo-
mento para pensa ren pediros cuentas. 

—Os creo por vuestra palabra, caballero; 
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MI, BID más preámbulos, puesto que voestra 
delicadeza se adelanta á mis deseos, decidme 
lo que sabéis del caballero de Pampelonne, de 
qoien hablabais hace un instante. Creo que es 
an caballero calvinista, ¿no es cierto? 

—Si tal, pero lo que puedo deciros se re-
doce á pocas pilabras; que es enamorado co-
mo Cupido, valiente como un león, ingenioso 
como coatro, y que le quiero con toda el 
alma. 

—¡Ah! ¿Le quereis? dijo Mme. de Fresne 
; con ana sonrisa irónica. 

—Tanto como se puede querer á un hom-
bre á quien se espera mataren breve. 

—¡No os comprendo! 
—Mr. de Pampelonne y yo esta-aos empe-

ñados en un lance, y aunq-ie profese á mi ad-
versario grande estimación, debeis snponer 
qoe me tengo á mi en bastante estima para 

desear salir vencedor, porque la derrota es la 
muerte. 

—¿Y de quó ha nacido ese lance? me inte-
resáis. 

- L a noche última, dos mujeres caveron 
por casualidad en una emboscada de doce atur-
d'dos de buenas casas. . . yo era uno de ellos: 

. d 0 8 d a m « « h e r o n tratadas con poca aten-
«•on... llegaron coando acabábamos de beber 
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de jugmr... estábamos alegres y no en nnestro 
cabal juicio, y ¿ l a verdad ningún bicho en 
los bosques se encontró más de cerca acosado 
por el cazador que Jo estuvieron aquellas dos 
pobres prisioneras: estaban sin refugio, sin 
defensa, cuando apareció el caballero de Pam-
pelonne... Ya adivinareis lo demás. 

~ ; L o adivino! pero continuad: uua de esas 
damas era la marquesa Fabiani. 

—^ la otra esa hermosa jóven que la 
acompaña. Mr. de Pampelonne, despues de 
haber saludado humildemente á la marquesa, 
nos declaró que la tomaba bajo su protección, 
y nos desafió. ¡Doce duelos provocaba en uno! 
Aceptamos, y principió el combate.. . Me per 
muiréis no en t ra ren detalles, porque no nos 
favorecen mucho. Básteos saber, qoe tres de 
mis amigos murieron en el acto; que el cuarto 
habra muerto á estas horas, y que yo tenia la 
espada en la mano, cuando una orden del Bey 
nos envió á pelear contra el baron de La Ga-
zette, en cuyas manos he caido prisionero, 
i a veis, señora, que á menos de tener un al-
ma mezquina, debo estimar á nn amigo tan 
valiente, y á menos de ser un cobarde, debo 
desear reunirme á él y matarle en m e m o r i a 

de mis compañeros. 

—¿Y croéis que Mr. de Pampelonoe se haya 
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U ñ a d o coal caballero andante á la defensa de 
esas dos damas sin conocerlas? 

--¡Bah! les caballeros andantes no los hay 
ya más q o e en los l.bros; era preciso haber 
™to la mirada de Mr. de Pampelonne al re-

sob etodo la insolencia de so provocacion. 
B « t a s o b r e todo haber admirado ese doelo 
desiga al para estar convencido... y o apostarla 

cabeza que Mr. de Pampelonne es el aman-
ta har todichoso.áfémla , de la hermosamar-
quesa en cuya compañía viajais. 

- ¡ N o estáis seguro! repuso Mme. de Fres-
ne con impaciente vivacidad. 

- Q u e la Montpensier no sea quemada 
que Mayena no se vea decapitado, que los 
diez y seis no Jos cuelguen, ni yo ponga nun-
ca los piés en el Louvre, si me engaño 

- P u e s bien, caballero, repuso brasca 
mente Mme. de Fresne, mis votos sostendrán 

noso * ' 6 0 61 C ° m b a t e - ¡ D Í 0 S « r a con 
cirin • ° S d ° y ^ 4 c , a 9 Por vuestra comuni-

on: s, teneis necesidad en cambio de mí, 
Para poder ajustar vuestro rescate, hablad. 

e s t o T Í ü 1 0 h e t r a t a d o C e n e l b t r 0 D > 8eñ<>«. y 
Mtoy libre; vuestra bondad me confunde. 

- S i la suerte de la guerra os es contraria, 
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ne herida en m e d i a d corazon por estas pa-

z'doT' 001X10 U D a 8 8 0 6 1 4 9 0 1 61 P l 0 m 0 d e l 

Y se apresuró á reunirse á sus compañeras 
de viaje que la aguardaban en el salon. 

, n . A
f

D t ? d e P ^ " adelante, debemos dar 
cuenta de lo que habia pasado entre el nor 
mando y Ja marquesa en la entrevista que és> 
ta había pedido a s o huésped. 

d e u a
m

G a 2 e U e h a b i a e n t r a d c e n l a habitación 
Z c h 7 r q U ? C 0 D 8 Í r e t r Í U D f a D t e : a l 

marchar con la cabeza erguida, la frente alta-
oera jugando con una mano con la cadena de 
l o ° t r r n a g Q l f l C O p U ñ a 1 ' y C O n , a o t r a con 
Acordones qne tenia , 8U , g e 

e hubiera tomado.por un principe en cuanto 
rogancla!0* ' ^ 1" U ° 6 0 C Q a n t ° ¿ la a r -

Ven e c i a 8 u n r ¡ ó . p e 8 i r s u y o o f r e c ¡ ó 
8»ia al aventurero. 

¿Y bien, barón? repujo la marquesa con ono a f c t y p r o t e c t o r C o n U d « - o» 

las a desde qoe no nos vemos. Seg .n 
« apa iencUs, nuestras cond.ciones no han 

0 fielmente observadas. 

- ¡ P o r todos los santos del cielo, señora» 
N.nguucr,stiano viejo ha cumplido mejor su 

•"AHPttoaac.—Xomo II. ' 22 
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en este mondo y en el otro. 

h e c h o f 0 6 8 7 e 8 e p r i 8 i 0 n e r 0 ' « o t ó «> «e he 

^ - O s jo ro por mi r i d . que se ha hecho él 

Y La Gazette refirió entonces todo lo acae-
cido en el combate, terminando así: 

- Y a comprendéis que para proceder de 
este modo me he achicharrado la sangre; vein-
te reces he tenido el brazo levantado para 
qnitar de en medio á ese gascón, á ese Pampe-
lonne, mi enemigo personal.. . 

- ¡ L a casualidad os ha salvado! Interrum-
pió Impetuosamente Venecia. Porque si hu-
bierais tocado á nn solo cabello de Pampelon 
ne os hubiera costado caro. 

E' normando volvió sos ojos asombrados á 
la gitana. 

—Os prohibo en todas ocasiones ser hostil 
a Mr. de Pampelonne, dijo con aire de autori-
dad la marquesa. 

La Gazette volvió entonces sus cjos á la 
veneciana y murmrró : 

—¡Ya Jo creo que me lo prohibís! Sin esto 
no lo contarla ya ese mozo. ¿No hemos 

con-
certado esto al precio que vos sabéis, habien-
do hecho j o para merecerlo un verdadero 
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milagro? Señora, no vacilo en deciros que no 
hay barón en Francia á quien haya costado su 
titulo un sacrificio semejante al mió. 

- P u e s bien, ahora os digo que no ten-
dréis el pergamino qne os haga barón, sino 
cuando hayais hecho todo lo contrario. 

—¡Cómo! Perdonad, señora, perdonad, 
creed que tengo bastante clara mi razoo, pero 
•i abusáis de ella de ese modo... decís... 

- D i g o , que en lugar de volver la espalda 
a los realistas, exijo que les ataquéis de frente 
y sustituyáis el grito de «sálvese quien pue-
o».» con el de «adelante, adelante.» 

- ¡Miser icordia! ¿Y para eso me habéis 
necho perder tan magnifica ocasion? ¿Habíais 
ahora con formalidad? ¡Vuestra política es 
estrana! 

—¿Qué os importa? 

—Perdonad, me importa mueho. Si el Va-
o* vuelve al Louvre, pierdo las garantías que 

^aseguraba nuestro tratado. 

- N o perdereis nada en ese cambio de pa-
Peí; ¡contad conmigo! Si la liga debe en parte 
^ e s t r o valor la derrota d e | 
d°que, par, todo lo que queráis. 

- D e s p u é s de todo eso me gusta más eso 
l e hacer le derrotar por el enemigo.. . ¿Pero 
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C o ( l O T p r s 

—Siempre . 

- ¡ Y vuestro palacio de Veneeia también? 
• —¿Dudáis de mi lealtad? 

- N o tal ; pero como se dice que Jas da 
mas son volubles, ya comprendéis. . 

creíTñ t e S ° ! a C Í O a M U v e z e s Irrevocable; 

r u p . r u ' U 0 * q 0 e n 0 8 

d . n c U en la cual repare el t iempo perdido. 
—La tendreis . 

t ro 7 . f r 8 € ñ 0 r a ' i t 4 D P O d e r 0 W l 8 0 i 8 e n n o M " 

—El t iempo os lo d i rá . 

P n e ! l G í Z e t t e 8 6 r C t , r Ó ; , M d o s l ^ -
poes de fo rmar mil proyectos fundados en sas 
esperanzas, cedieron al sueño, la marquesa 
en u n ailloo, y Venecia en un tabure te con la 
c . b e z a sobre las rodillas de su señora . El diá-
logo que precedió al sueño, será un misterio 
para el lector, tínicamente le diremos que Ve-
n e n a depositó en el corazon de sn madrina el 

secre to que guardaba en el . u y o , y que en su 
sueno aquellas dos muje res soñaron la una 
con amor , la o t ra con venganza . La Gaze t te , ap rovechando el silencio que 
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reinaba en el castillo, bajó sigilosamente á 
«sitar un escondite practicado en el espesor 
del muro de nna cneva, y allí acariciando con 
«u mirada impregnada de ternura los dlaman-
tes de la gitana, esclamó suspirando: 

—¡La casaalidad os acerca con harta fre-
cuencia á aquella á quien perteneceis! ¿Pero 
tan descontentos estaríais de este nuevo amo 
que os quiere, os guarda, os acaricia? ¿Con-
sentiríais en abandonarle? 

Y al hablar asi el normando tenia casi la 
grimas en los ojos; aqoel hombre era solo sen-
sible cuando descendía á su cueva, y fijando 
la Tisú en su tesoro se imaginaba que podria 
Perderle. 

El alba despuntaba apenas cuando La Ga-
zette estaba armado de punta en blanco y dis-
puesto á montar. Mientras se disponían los 
caninos de las tres damas y sos escuderos, La 
gazette se encaminó á visitar á su prisionero 
ai qoe tuvo necesidad de mover violentamen-
te porque dormía á pierna suelta. 

- ¿ Q u é pasa? ¿Qué teneis? murmuró Cler-
mont sin abrir los ojos. 

de Clermontf ^ ^ 0 8 * " 

- ¡ P u e s buen viaje! Yo me quedo y duermo. 
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nai.fclo ° V U 6 8 t r a I e a l t a d ' e n vaes t r . palabra, en voestra firma! 

—Coalquiera de esas tres garantías basta-
l T i V 0 8 ' 0 " m á 8 ^ e un turco, señor barón? 

—Os lo he probado. 
—No mocho. 

gratTsf Ó m ° 0 0 m U C h ° 7 í Y 0 8 d e i ° e 8 C a p a r 

-¿Gratis? ¡Pardiez! ¿y m i castillo? mor-
muro Clermont, acomodándose mejor sobre 
la almohada. 

- ¡Vues tro castillo! Un poco aventurada 
es la frase. 

- | S e a ! El castillo es vuestro, yo soy vues-
tro, el globo entero os pertenece; pero mi sue-
ño es mió. ¡Con mil diablos, dejadme dor-
mlr! 

- ¡ N o teneis un despertar may dolce que 
digamos! Mr. de Clermont, os dejo en mi 
castillo, disfrutad de él como os plazca, y ei, 
como estoy léjos de creer, las tropas reales 
viniesen por aquí, haced respetar mis árboles 
y mis plantas. . 

- ¡ B i e n , bien! Boenas noches. Soy voestro 
mayordomo en j e fe . . . Cuidaré de vuestro cor-
ra!, de voestras cuadras, de vuestros establos..: 
¿ leñéis algo m - s que mandarme?... Qoe el 
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cielo os bendiga y á mi también... Agar.. . Ya 
no digo nada. 

La Gazette salló sonriendo; á sa parecer 
tabia dado on golpe maestro estableciendo 
tan bnena guarnición en tu castillo; sa ma-
nera de obrar para con el prisionero era la de 
U n Sr"n señor; su hospitalidad magnifica ser-
via ¿ sus propios Intereses. 

Al oir resonar los caballos que partían, el 
favorito del Rey se incorporó, y airigiéndose 
hacia el camino que debieron haber tomado 
l os viajeros, murmuró con gravedad cómica: 

—¡Pardiez! mi qaerido barón, ya que me 
^beis dejado por dueño aquí, vcy á vivir co-
m<> un sardanápalo. y ea tres dias me voy ¿ 
cerner vuestro castillo desde la coeva al gra-
aero. Los bosques, los prados, las viñas, ¡todo 
Pasará! 

^ volviendo á acomodarse en la almoha-
da, Clermont se entregó de nuevo á un sueño 

• tranquillo, como si hubiera estado en 
8 u Propio lecho, y el castillo de Dourdan con 
®u parque, sus fuentes, sus granjas, sus pája> 

dueño 8 0 8 fi0re8' n ° h u b Í e r a c a m b i a d o d e 

A cosa de mediodía, Clermont se hizo ves-
w. dirigiéndose á pasear bajo la calle de cas-
anos que adornabo la entrada del castillo. 



No habia dado cien pasos, cuando percibió 
dos caballeros montados q a e adelantaban há-
cia él entre una nube de polvo . 

Aquel los dos hombres l levaban delante y 
detrás enormes fardos, q u e les daban la apa-
riencia de mercaderes a m b a l a n t e s . 

Clermont aguardó , y caando les tuvo cer-
ca esc lamó para matar el t i empo: 

—¿Qué l leváis ah í , buenas gentes? 
—Una franca carcajada respondió á estas 

frases . 

—¡Gran Dios! e s c l a m ó uno de los fingidos 
mercaderes . ¡Qué dichoso encaentro! 

—¡Mr. de P a m p e l o n n s ! mormuró Cler-
mont . ¡La a legría m e ahoga! 

— T e n g o el honor de saludaros , repuso la 
cón icamente el otro viajero. 

—¡Mr. de Goardon! repuso Clermont; ¡ q u é 

dicha! Señores , echad pié á tierra; deseo daros 
un abrazo á cada u n o . 

Pampe lonne y su a m i g o abandonaron sus 
i n i i g n a s cabalgaduras y e s t r e c h á r o n l a mano 
de Clermont. 

— P e r o so i s el diablo. ¿Dónde h f b e i s ad 
quirido e s o s trajes raidos? ¿ese aspecto de 
honrados mercaderes? ¿De dónde Vonis? ¡ i 
dónde vais? 

—Decidnos antes en casa de quién estamos. 
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—Estáis en el castillo de Dourdan: estáis 

en mi casa; es decir, esto no es enteramente 
exacto; pero os encontrareis como ea mi casa, 
ó más bien, como en la vuestra. 

—¡La Providencia nos protege! dijo Pañi-
pelonne. Ella sin duda ha puesto este castillo 
en el camino de Paris, adonde vamos. 

Todos los criados del normando acudieron 
¿ la voz de Clermont, que habiendo ya pedi-
do para él un festín de lúculo, dió nuevas ór-
denes al mayordomo para hacer mejor los ho-
nores á los huéspedes. 

—¿Por qué casualidad no estáis muerto ó 
prisionero? preguntó Gourdon. 

—Porque el ente original que de un modo 
«an gracioso me sacó del campo de batalla 
f e condejo en derechura á estos dominies', 
<loe á pesar mió le pertenecen. 

—¡Cómo! esclamó Pampelonue. ¿Estoy en 
casa de La Gazette? 

—¿Conocéis al señor oaron? 
—¿Qué barón? 
—¡El baron de La Gazette, pardiez! 

Gourdon y Pampelonne soltaron la carca-
jada. 

Q n ~ f e ° 0 r M - i * I 0® viene esa risa? ¿me lo 
queréis decir? No veo nada es t rado en lo que 
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- V o e s t r o La Gazette no es más que un 
estafador, un aventurero, repuso Gourdon. 

—¡Un tunante! ¡Un lacayo! ¡Un canalla, 
digno de saco y de cuerda! añadió Pampe-
lonne. 

—¡Es decir que me han engañado? 
—Mucho lo temo. 
- M e ha engañado él, y me han engañado 

ellas. 

—¡Quién son ellas? 
—¡Pardiez.' Fsta noche pasada, aquí mis-

mo, la hermosa Veneciana, causa de nuestra 
querella, la marquesa Fabiani ha llamado de-
lante de mi á vuestro La Gazette, señor barón. 

—¿La marquesa está aquí? esclamó viva 
mente Gourdon. 

—Ya no está. 
—¿Y su compañera, la otra veneciana? es-

clamó tímidamente Pampelonne. 
—Estaba también: ambas han salido para 

Paris acompañadas de otra dama, qoe á fé mia 
no las desmerece. ¡Es hermosa como nn án-
gel! Las escolta el barón. 

—¡Y esas damas llamaban por so título á 
La Gazette? 

—Cierto. 
—¡Caigo de mi altura! dijo el caballero mi-

rando á si' amigo. 
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"T m e asombra; ese aventurero ha 

pasado ya por su padre. 
- E n fin, todo eso no nos importa, repuso 

Clermont; demos un paseo mientras nos pre-
paran la comida: caballero, os diré en confian-
za, que una de las tres damas se interesa por 
vos. r 

i'Bah! repuso el caballero afectando in-
diferencia. 

- -Pero no es la que pensáis, sin duda 
anadió Clermont. ' 

—¡ Eh! 
—¡No es la marquesa! 
—Asi lo creo, dijo Gonrdon. 
—¿Os agrada, eh? 
- E s la otra. 

—¡Qué otra? 
- N o sé su nombre; pero he v i s toso ros-

«o, y lo que es por él os felicito. 
¡Esplicaos! 

Clermont refino entonces su conversación 
c °n la hermosa viüda. 

« u r q u e s ^ ^ 0 q ° e a m ° á J a 

—Asi lo creia. 

- S i , es natural, pero hacedme el retrato 
l o esa hermosura. 

Cieruont hizo un retrato tan apasionado, 
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tan poco veraz, qoe hubiera sido preciso ir á 
buscar el modelo al cielo, inventado por el 
profeta, entre aquellas vírgenes que aguardan 
la resurrección de los justos, adornadas de una 
juventud eterna. 

Pampelonne entonces dió rienda suelta á 
su lengua, variando de asunto la conversa-
ción. 

- S e ñ o r e s , dijo Clermont parándose bajo 
una alameda de acacias que embalsamaban «u 
parque: ¡cómo encontráis estoT 

—jEncantador! 
—¡Delicioso! 
—¡Esa es ml opinion, y Dios lo ha hecho 

sin duda para nosotros! Ved: bajo esta her-
mosa arboleda pueae uno afirmar los plés, y 
Mn que el sol hiérala vista, avanzar ó retro-
ceder, parar un golpe y tirarse á fondo... ¡no 
hay sol, no hay polvo, no hay piedras!... En 
loe tiempos en que yo era aquí el amo, no pa 
saba jamás por esta alameda sin pensar que 
mi mausoleo estaria aquí bien colocado; pero 
como no soy egoísta, le cedería de buen gra-
do á cualquiera de vosotros ó á los dos jan-
tos. Creo que para el sueño eterno no se pue-
de hallar lugar más oportuno. 

—¡Qué poético estáis! repnso Pampelonne 
sonriendo. 
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- Q u é quereis, soy algo poeta; hé aquí 

por qoé no puedo mirar sin conmoverme la 
fresca enramada, ni oir con indiferencia el 
canto del roiseñor ó el susurrar del arroyue-
lo: á ese arrollo me dormirla de buen grado 
hasta el día d é l a resurrección. 

—¡Qué ideas tan fúnebres teneis! 
—¡Bah! siempre hay algo alegre, aun en 

las cosas más tristes. 
—¿A dónde quereis ir á parar? 
—A nuestro laoce pendiente,caballero. 
- ¡Cómo! ¿Todavía pensáis en ello? 
- ¡ Q n ó si pienso? ¿En qué habia de pensar 

si no fuera en esto? ¿No es la idea fija de los 
tres? 

—En cuanto á mi idea fija, reposo Pam-
pelonne, no es otra en este instante que sen 
tarme á la mesa. 

—Cierto, repuso el vizconde, estamos on 
poco débiles. 

—Como os agrade, señores; mi principal 
objeto es qoe paséis bien vuestros últimos 
momentos: os estimo mocho y os tengo por lo 
qoe sois, por valientes camaradas. 

- C r e o que nos llaman á comer: vamos á 
bacer les honores á la coeva del nuevo señor 
barón. 
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- ¿ C o n que este sitio, dijo Clermont de-

teniéndose despues de haber dado algunos 
pasos, os parece á propósito? ¿Os conviene? 

- T a n t o p y o l v e r é á él con gusto den» 
tro de una ó dos horas, dijo Gourdon. 

- ¡Magnifico! A ver si por fin arreglamos 

h ^ c r , ; o a : ' d i j o c , e r m o n t 

La comida que ofreció Mr. de Clermont á 
sus huespedes fué suculenta; los vinos más 
es ranos llenaron las copas de los convidados, 
y la mas franca alegría animó su conversa-
clon. 

tijJT?' d Í j ° d e r e p C n t e C l e r m o n t l i -tándose de h mesa; hace deshoras que co 
memos y beoemos, y a es tiempo de pensar en 
otra diversion: advierto, señores, que no tes 
neis espada, tomad en esas manoplías las que 
os agraden, y volvamos al parque. 

- O r d e n a d que nos ensillen nuestros caba-
llos repuso Pampelonne con imperturbable 
aplomo; hace tiempo que deberíamos estar 
en marcha. 

tupe7acCtom0! i Q ° é d e C Í 8 ? f e p U 8 ° C l e r i 0 Q t e s ' 

- A m i g o mío, añadió Gourdon, nuestro 
tiempo no nos pertenece, ni nuestra vida tam-
poco. 
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—¡Esp!icac8! 
—Estamos encargados el vizconde y yo, 

dijo Pampelonne, de una misión argente y 
delicada, y ya comprendéis que no hemos de 
esponernos á engañar la confianza de los dos 
reyes, batiéndonos por nuestro interés parti 
cular. Dilatemos nuestro laoce para dentro de 
unos dias... ¡Qué diablo! teneis el humor de-
masiado belicoso, y como debemos unaespli-
cacion categórica á un huésped tan galante 
como vos, añadió Pampelonne. os diremos 
que vamos a Paris á ganar al jefe de una de 
'as puertas déla ciudad; ya veis que IÜ misión 
es de toda confianza. 

—¡Qué lástima! no encontraremos otra 
ocasión mejor, murmuró Clermont. 

—Vos no teneis deberes que llenar aquí: 
S. M. católica Enrique Il í estará dentro de 
algunas horas en este castillo, y vos tereis 
que hacerle los honores. 

—¡Enhorabuena! Eso me distraerá: voy á 
entretenerme en arruinar á La Gazette, voy 
a saquear su castillo... no obstante, respetaré 
el sitio elegido para nuestro lance; cuento con 
vuestra actividad, despachad lo más pronto 
Posible esos asuntos del Rey . . . ¡Tengo deseo 
de Ver levantarse aquí un sepulcro gótico! 
iQue bién estará!... Hola, añadió volviéndose 



j §2 
á los criados, preparad los caballos de estos 
señores, y disponeos vosotros á preparar el 

Z o P a r a h a c e r a l « « y " c o g i d a q u e le 

Ambos amigos continuaron su camino. 

d i i - f r r ° n h ° m b r e m á s cbistosoT aijo ei caballero á Gourdon. 
—¡Es original.' 

- ° ! e r t 0 : p e r o 0 0 0 ü o t r o nos vamos á ver 
obligados ,1 fin y al cabo * matarle, on lo cual 
tendré un sentimiento. 

—El se habrá tenido la culpa. 
- S í porque no entiende de rehusar En 

hn, dejemosle y hablemos de nuestros amo 
res. 

Mientras los dos viajeros formaban mil 
proyectos para el porvenir, Clermont hacia 
disponer el castillo de Dourdan, removién-
dolo todo para hacer una acogiea digna de 
principe a su Rey. 

b a r ó n ^ C ° 8 t Ó m o y b u e n a s 8 U m a s al 



XI. 

Odio. 

La duquesa de Montpensier habitaba en la 
calle de Toornon actnal, en el palacio última-
mente ocupado por un escuadrón de guardias 
republicanos. Este edificio, que ha cambiado 
tantas veces de destino desde los Guisa ha3ta 
boy, era en 1589 una de las casas más suntuo-
sas de Paris: el orgullo de los principes de 
i orena les imponía crecidos dispendios y on 
fausto real, que si no estaba en armonia con 
su fortuna, sostenía so popularidad. 

La duquesa, cuando la elevación de su 
hermano Mayena á la dignidad de lugar-te-
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nieote general del reino, se habia trasladado 
al Louvre; pero si la vanidad le habia aconse-
jado este paso, no por eso habia prescindido 
de so casa y so barrio, en el qne su presencia 
escitaba el entusiasmo popolar, ocupando el 
Louvre solo en los dias de ceremooia. 

La doqoesi estaba en su gabinete, porque 
esta mujer activa é infatigable, que manejaba 
la política como un hombre de Estado, dictaba 
á varios secretarios á la vez y trabaja!» en los 
asuntos de la liga más que ninguno de sos je-
fes. La duquesa, sentada en un sillón de ele-
vado respaldo, abría y leia rápidamente algo-
nos despachos que acibabao de entregarla, 
turbándola vivamente su lectura. 

De pié y apoyado eo el tablero de la chi-
menea, un religioso miraba con más familia' 
ridad que respeto á la princesa; este hombre, 
que jugaba con las cuentas de on largo ros»-
rio suspenso á so cintura, era el reverendo 
P . Boorgoing, prior d e b s Jacobinos, uno de 
los actores más fanatizados de esta época si-
niestra, que muriendo descuartizado para es-
piar el asesinato de Enrique III, no lanzó an 

grito eo la tortura, no sintió el menor remor 
dimiento y exhaló el ú l t imo suspiro maldicien-
do la memoria del Valois y glorificando la del 
asesino. 



El prior miraba á la duquesa con curiosi-
dad, interrogándola de vez en cuando para 
saber lo que contenían los despachos. 

—¡ün nuevo descalabro! esclamó la du-
quesa de Moatpensier. Saveuse ha perecido y 
La Gazette ha sido envuelto por esos conde-
nados, sin que se sepa lo que ha sido de el. 

—lY el Valois qué hace? 
—Según este despacho, leed, padre, leed. . . 

Dentro de algunos dias seremos sitiados por 
esos dos monarcas herejes. 

Bourgoing tomó el despacho que le pre-
sentó la duquesa con mano trémula, y le re-
corrió rápidamente. 

—Mejor, mucho mejor; el filisteo avaoza 
en busca de su ruina. ¡París sitiado, el Valois 
es muerto! 

—Yo soy ménos crédula que vos, padre 
mió; el pueblo no sabrá mantener una larga 
resistencia: además, no tenemos provisiones 
para un sitio largo. 

- S i tuviésemos, la guerra se prolongaría 
ñas de lo necesario: es fuerza que el hambre 
y la miseria impulsen al pueblo á buscar un 
Pronto desenlace. Solo ella nos hará encon-
trar un fanático. 

—¡No le hallareis! Todos estos ciudadanos 
son cobardea. 



—Calumniéis á ml qnerido Clemente, se-
ñora. 

—¡Vpsitro Clemente es nn loco! No se pue-
de contar con él. 

—¡Puede él contar con nosotros? 
—¡Lo dudáis? Por mi parte sabéis que no 

bay sacrificio de q a e no sea capaz para dea 
hacernos del tirano. 

—Entonce? respondo de Clemente. 
—¡Le habéis t i s to desde ayer? 
—Le veo á todas horas; so yalor se sostie-

ne, y desde la noche última está más animado 
que nuoca: nuestra estratagema ha tenido un 
extto feliz y está completamente fascinado: 
vuestra TOZ ejerce sobre él un poderoso impe-
rio, y no dudo que al fin llegará al limite qoe 
deseamos. 

—¡Qoé os ha dicho esta mañana? 
—Me ha contado sa sueño: ha venido á 

buscarme á mi oratorio, se ha hincado de ro 
dillas y me ha hecho una confidencia qae pa-
ra mi no tenia nada de noeva. Padre, me h» 
dicho, es preciso que descargue mi almacon-
fiándoos los t o m e n t o s qne la agitan. He so-
ñado haee quince dias qne libertaba á la 
Francia de su tirano, hundiendo un puñal en 
el seno de Enrique III: desperté sobresalta-
do: pasé la mano por mi frente empapada en 



•odor, y caí de rodillM, pidiendo á Dio . que 
me diese on sueño más tranquilo. 

—Hijo mió, le dije, no desóigala adver-
tencias que bajan de tan alto. ¿Habéis como-
nicado á alguien vuestro soeño? 

— A nadie más que á vos. 
—¿Y desde esa noche no habéis voelto á 

•er visitado por el espíritu divino? 
—Esta última noche dormia con un sueño 

pacifico, mi celda estaba cerrada, habia dicho 
mis oraciones con fervor, y sano de cuerpo y 
de espíritu, un soeño bienhechor habia cer-
rado mis párpados. De repente una voz dulce 
y armoniosa como si foese un canto celeste, 
me despertó diciéndome estos palabras: «Ele-
gido de Dios, arma tu brazo, salva á tos her* 
manos y lava las culpas del Valois eo su pro-
pia sangre.» 

—¿Estáis seguro, le dije asombrado, de 
haber oido todo eso? ¡No será un noevo soeño! 

—No, padre mió, no era on sueño, estaba 
j o bien despierto: hay mas, esta voz no era 
nueva para mí, vibra sin cesar en mis oidos; 
siempre ha ejercido para mi una influencia fa-
tal; siempre he tenido que huir de ella, por-
que me domina á pesar mió. . . Esta voz perte-
nece a una mujer, á un ángel quizá; pero qoe 
Jo l i he oido hablar que la conozco. 
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— \ uestro fanático, murmuró la dnqnesa, 

tiene ideas algo mundanas. 
—Creo haberos dicho que su juventud ha 

sido tempestuosa; no obstante, el dominio qoe 
sobre él ejerce esa mujer es paramente espi-
ritual; la cree un ángel enviado por Dios so* 
bre la tierra para cumplir alguna estrada mi-
sión. 

—¡Cosa singular! 
—Aun no he oonclnido: Is persona que so-

bre él ejerce tal dominio sois vos, puesto que 
vuestra vos ha sido la que ha reconocido esta 
noche. 

— ¡Oh, no! ;Y» comprendo! ¡No es mi voi 
la qne Clemente ha creido reconocer; no soy 
yo á quien Clemente cree ver y oír en sueños; 
es aquella mojer que en Etampes arrancó de 
las llamas la imagen del Bey, y qoe tiene una 
voz igual á la mis; ya recordáis, squelfa po-
bre loca de quién os hablé! 

—Si así fuera, convendría buscar á esa 
mujer. 

—¡Y dónde hallarla? 
—¡Es preciso, es indispensable! Ella sola 

puede impulsar á Clemente al acto desespera-
do que nos sa lvan á todos; su exaltación es 
ya hermana de la locura; que la vea, que la 



hable, y sa fanatismo le arrastrará á todo, 
¿quién es esa mujer? 

—Ignoro su nombre, la creo italiana y me 
¡'aparecido también animada de un odio pro-
fundo contra el Valéis: á juzgar por sos ma. 
neras, pertenece á un rango elevado. La bus-
caremos, y entre tanto que parece, continua-
ré yo el manejo que tan buen éxito ha tenido 
esta noche, volveré al convento, y vuestro fa-
nático escuchará de nuevo la orden que le 
trastorna; ya que mi voz providencialmente 
es á sos oidos mensajera de Dios, no veo por 
qué nc nos hemos de aprovechar de esta ca-
sualidad. Todo esto parece una revelación ce-
leste, una esperanza infalible. Esta noche, 
entre once y doce, estaré en el convento. 

Al ir á retirarse el prior, una de las don-
celias de la duquesa entró en su gabinete y 
dijo: 

- S e ñ o r a , el capitan La Gazette llega de 
Bonneval y quiere hablar á vuestra alteza. 

—Que entre: vos, padre, entrad en ese 
gabinete y oid Jas preguntas que voy hacer al 
capitán La Gazette; él, si no me engaño, co-
noce á la mujer que buscamos. 

Apenas habia quedado sola la duquesa, 
entró La Gazette. 

—¿Cómo es eso, caballero? repuso la du-
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quew con tono desdeñoso; parece qne vuestro 
caballo tiene una viveza envidiable, y que vol 
tenéis una habilidad pasmosa para hacerle 
correr. 

Este apóstrofe asesinó al normando, y 
como en todas las situaciones difíciles, no re-
velo su emocion más que por un gesto que au-
mentó su fealdad. 

- ¿ C ó m o h a b é i s podido abrirían gran b r * 
cba á vuestra reputación, capitan? 

— Señora, la guerra tiene caprichos muy 
ratos y no siempre los vencidos quedan des-
honrados. 

- L o s que sucumben peleando, no; pero, 
¿cómo esplicarse que on valiente como vos 
haya podido dar el grito de «sálvese quien 
pueda?» 

—A ese medio acuden los más valientes 
coando tratan de tomar una revancha; esta 
maxima está escrita en todos los libros de la 
guerra. ¿No teneis noticia del célebre comba-
te de los horados?... y sin más léjos, ¿no veis 
al jabalí hacer presa hasta en los perros? Se-
ñora, el conde de Saveuse ha sido batido y 
muerto. La Gazette ha sido batido, y vive, lo 
que vale infinitamente más. 

—Para vos, no lo dudo. 
—Y para vos, señora? j o os traigo la prueba. 
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—¿Qtié prueba? 
- Q u e be escoltado de Dourdan á Paria 

tres damas que se dejarían todas matar por la 
liga: una de las tres desea seros presentada, 
J pretende que sn cooperacion será mnv útil 
» nuestra causa. 

—¿Quién es esa mujer? 
—Pertenece i una familia ilustre de Ve-

D e c 'a : es la marquesa Fabiani. 
-Recuerdo ese nombre, creo habérsele oi-

ao pronunciará mi desgraciado hermano En-
rique. 

—V. A. ha tenido ya ocasion de ver á la 
Carquesa. 

—Yo, ¿dónde? 
—En Etampes. 
-¿Cómo en Etampes? ¿La loca de Etampes 

está en Paris? 

—Y en vuestra" antee mara; pero á fé mia 
81 vuestra alteza la cree loca, se engaña. 

- I d á buscarla, capitan, traedla y podéis 
a r Por hecha vuestra fortuna. 

La Gazette salió en busca déla marquesa 
mormurando: 

- i A fó m a que esta mujer es á la par la 
«vía y el buen tiempo! Ahora si qne no dudo 

quiera! * J t 0 d ° , 0 q o e e , l a 
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Bourgoing entreabrió la puerta del gabi-

nete donde se habia encerrado, y dijo á la du-
quesa. 

—Creo que Dios nos protege; no precipi-
téis nada, aguardad. 

La Gazette volvió, precediendo á la mar-
quesa Fabiani y á Venecia. 

—Marquesa, dijo la duquesa levantándose 
y tendiendo la mano á la recien llegada; de-
berla enojarme con vos por el incógnito que 
usásteis conmigo en Etampes. 

—Tenia razones graves, señora, que no 
tardareis en conocer; hoy me presento á vos 
tal como soy, como una amiga, ó más bien 
como una humilde servidora de V. A. 

—Bien decís, como una amiga; vuestro pa-
dre fué compañero de armas de mi desgracia-
do hermano, y vos sereis para mi ana compa-
ñera, una amiga. 

La marquesa se inclinó. 
—Creo qae teneis qae hablarme de cosas 

graves; descansad á vuestras órdenes. 
—¡Oh! señora, lo que tengo que comuni-

caros no puede sufrir la menor dilación. 
—¿Deseáis entonces que nos dejen solas? 
—Sí señora, solas, á escepclon de esta jó» 

ven, mi compañera, mi amiga. 
La duquesa hizo á La Gazette seña de que 



saliese: la marquesa le detuvo un instante, y 
dijo: 

—Cootando con la bondad de V. A. , me 
permito recomendarle á este valiente oficial, 
i quien debo señalados servicios: la protec-
ción dé V. A. no estará nunca mejor colo-
cada. 

—Basta que vos os intereseis por él. ¿Qué 
desea el capitan? 

—La comandancia de Poissy, vacante eo 
este momento, y un titulo de barón. 

La Gazet te abrió estraordinariamente los 
ojos, como si por ellos quisiera oir mejor la 
respuesta de la duquesa. 

—No lo creo difícil; sin embargo, tengo 
necesidad de consultar algunos papeles. Señor 
capitán, aguardad un ins tante . 

La duquesa pasó á la pieza inmediata, don-
de aguardaba el prior. 

—Y bien, padre, dijo en voz baja: ¡debe-
mos revelar nuestro secreto? ¡Qué debemos 
nacer? 

- N o propongáis nada, no habléis de nada 
, a s t i l «P lo ra r el terreno; en cuanto á ese a n -
"icioso, bacedle barón, hacedle conde; uada 
Perdemos en ello. 

—Vuestra demanda está admitida, señor 
dijo la duquesa saliendo del gabinete 



Venid á recibir dentro de algunas horas el 
despacho que os conferirá el puesto que an-
heláis como premio á vuestros servicios. 

La Gazette salió retrocediendo y haciendo 
cortesías; en su rostro mostraba un jübilo es-
tremado, creia soñar y se palpaba á ver si es-
taba en efecto despierto. 

— Señora, dijo la marquesa sentándose en 
un sillón que la duquesa la indicaba; cuando 

me visteis en Etampes me tomásteis por loca 
sin dada. 

—Yo.. . no tal, murmuró la duquesa. 
- N o lo negueis, yo estaba loca en efecto, 

y para no conocerlo hnbiérais debido estar 
sorda ó ciega. 

La exaltación qne se pintó en el rostro de 
la Veneciana al pronunciar estas frases, hizo 
creer a la duquesa que su interlocotora, co-
mo en Etampes, no estaba en su cabal juicio. 

- M e parecels muy agitada, señora; ¿qué 
pesar os aflige? (Si y o hubiera sabido vuestro 
nombre cuando os conccí! 

- Basta que le conozcáis ahora; soy la hi-
j a del marqués de Fabiani. amigo en efecto 
de vuestro ilustre hermano, y vengo á unir-
me a vos para conseguir ana venganza Im-
placable, sangrienta, para lo coal os ofrez-
co mi odio, mi cólera, la razón que me asiste, 



y os lo ofrezco á vos, porque ambas persegui-
mos »1 mismo tirano. 

—¡Pobre mojer! esclamó la duquesa un 
tanto conmovida. ¡También vos acaricíala 
Proyectos de odio, de venganza. Quereis 
marchar por la via funesta, donde hace tiem-
po se deslizan mis pasos. ¡Oh! no sabéis vos 
qoe ultrajes, qué tormentos desgarran mi aW 

no sabéis que la imágen de los dos her-
manos queridos pasan dia y noche ante mis 
oíos, que me tienden sos brazos ensangrenta-
dos.., ¿No sabéis qoe el monstruo a quien 
Persigo tiene una corona, y aunque debiera 
bajar á arrebatársela al mismo infierno, se la 
arrancaría? 

—Lo se; sé más aun. . . 
La duquesa hizo un gesto de sorpresa, y 

continuó: 
—Sin duda á vos no os anima más que el 

^pirita de justicia que defiende nuestra cau-
Sa; vos no tendréis enemigo personal en el 
c»mpo de nuestros contrarios. 

~¿No os he dicho que vos y yo abriga-
mos el mismo odio y perseguimos al mismo 
"rano? 

—¡Cómo! ¿Al Valois? 
—Siá Enrique III. 
—¿Cómose esplica entonces?... 



—Escachad: cuando me lancé á las llamas 
para salvar de ellas la imágen de Enrique III: 
cuando me presenté á vos, no era el odio, no 
era la venganza la que me exaltaba.. . no de . 
bia á esos sentimientos mi fuerza, mi audacia. 

—¡A qué, pues, desdichada? 
La marquesa recorrió el cuarto con la vis-

ta, como para asegurarse de que nadie la ola, 
y haciendo un esfuerzo sobre si misma, mor-
muró: 

—A la piedad, al vértigo... Vos sois mtyer, 
preguntad á vuestro corazon qué sentimien-
to nos impulsa á nuestras más locas ac-
ciones. 

—jEI amor.' 
—El amor, si, repuso la marquesa con 

calma mirando á Venecia, que la animó con 
una sonrisa. No podía creer en la vergüenza 
del que amaba, y mi primer impulso fué so-
correrle: hé aquí por qué esponiendo mi vida 
salvé su imágen de las llamas; hé aqui por 
qué me presenté á vos para convencerme de 
h idealidad de ese miserable, Bin fé y sin ho-
nor; hé aquí por qué he hecho los imposibles 
para proteger su causa, combatiendo contra 
la vuestra. 

—Pero el origen de ese amor. . . 
La marquesa refirió entonces con dignidad 



y sentimiento la historia del pretendido conde 
deSaveuse, la superchería del indigno rey 
de Polonia, su viaje á Francia, su cautividad 
en Angeres, y por último, el ultraje que habia 
sufrido en Beangency. 

—Ya veis, señora, .añadió con una altane-
ría que sentaba á su frente mejor que una 
diadema, que la hija del marqués de Fabiani 
no tiene nada que envidiar á la hermana de 
los Guisa: ahora vereis que podemos marchar 
por la misma via y animadas por la cólera. He 
realizado antes de salir de Venecia casi toda la 
fortuna que me dejó mi padre; mi oro, mis 
diamantes, pertenecerán al partido que pro-
teja mis deseos: y si he venido á veros á vos, 
es que creo que como yo necesitáis su sangre. 

—Habéis hecho bien, podemos darnos la 
mano; pero os advierto que la hermana de los 
Guisa no se detiene ante mezquiuas conside-
ciones. Vuestra resolución, ¿es como la mia? 

—Vos jozgareÍ8. 
- E s t á bien, guardad el más profundo se-

creto sobre todo esto: el dia del triunfo no está 
casi lejano. Viviréis aquí en mi misma casa, á 
mi lado, y esta misma tarde os enteraré de mis 
proyectos. 

Al decir esto la duquesa tocó á un timbre 
y una de sus camareras entró en el gabinete. 
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- C o n d u c i d á esta dama á las habitaciones 

de la otra parte, y que cada uno la sirva aquí 

La marquesa Fabiani besó la mano de la 
duquesa y se retiró con Venecia. 

„ , . . , 7 ? ® ? . ? ° ® e 8 U m o j e r 0 0 8 8 e r á d e « « n d e 
utilidad, dijo el prior saliendo de so escondite. 

- C r e o con vos, p dre, que el Valois es 
muerto. 

- Q u i é r a l o Dios: preparad á vuestra ita-
liana para la escena importante que necesita-
mos: es preciso que Clemente la oiga, la vea, 
pero no como á nna mojer vulgar, sino de un 
modo fantástico, semejante á una aparición 
celeste. Si lo conseguimos creo como vos, que 
el Y alols tiene un pió en 1« sepnltura. Adiós, 
señora: prudencia y acierto. 

—Hasta la noche, pues; entre once v doce 
estaré allí. 3 

Cuando estuvo so!a la duquesa, dejó caer 
el rostro entre las manos, y mormuró: 

—La ha amado, me ha envilecido sin dnda 
a sus ojos, puestoque tantoconña en mi odio... 
¡Oh! ¡Enrique, Enrique! ¡Aunque estuviera 
emponzoñado, besarla el acero que te arran-
case la vida! 



VIT XII. 

La celda. 

Estaba el convento de los jacobinos en la 
calle de San Antonio, apercibiéndose de léjos 
su campanario, de ona arquitectura pesada y 
filto de gusto, sus moros ennegrecidos y t r i i -
1 '8, su ancho portilon cerrado con fuerte ver-
ja de hierro, semejante á h puerta de una pri-
sión, sus espe«»g r e j i í , v por último, el moro 
querercaha todo el rd ficio cor tnado de pu:i-
t l s d e hierro y pedizos de vidri». La entrada 
principal no s : abri l má* que p*ra las gran-
des ceremonias, procesiones, etc. Los jacobi-
nos, como otras Ordenes religiosas, no ooser-

p*«itLoiu.—Torno II. 26 -
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vaban una disciplina severa en aquellos tiem-
pos de anarqoia, yendo con harta frecoencia 
desde el convento á la ciudad, y ocupándose á 
la par de los asuntos religiosos y los politlcos. 
En el ángulo de la calle de Castex y calle de 
San Antonio, se vela una poertecllla humilde, 
abierta constantemente para dar salida á los 
monges y entrada á los que visitaban el con-
vento. 

El dia mismo de la llegada de la marquesa 
Fabiani al palacio de la duqaesa de Montpen-
sier, una mujer enmascarada, reclinada en el 
fondo de una litera, aguardaba hacia más de 
una hora á la puerta del convento, en la que 
clavaba miradas inquietas. 

Principiaba á tender la noche su manto: 
uno de los cargadores de la litera habia entra-
do hacia rato en el convento, miéntras el otro 
aguardaba con los brazos cruzados. 

Por fio aparecieron en el dintel de la puerta 
dos hombres, el uno vestido con hábitos, el 
otro con t ra je grosero. 

Eran Jacobo Clemente y el moxo que has 
bia entrado á buscarle. 

Clemente se aproximó á la litera: la dama 
que aguardaba abrió, entablándose entre am-
bos el siguiente diálogo: 

—Buenos dias, Clemente, dijo madama de 
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®De descubriéndose el rostro; macho tiem-

po hacia qae no nos vetamos. 
—Cierto, dijo el jacobino manifestando al-

guna contrariedad. 
- ¡ C o n frialdad io decís! Esperaba más es< 

pansion de vuestra parte. 
—Me alegro de veros buena, como siem-

pre, 

—¿Y nada más? 
—¿Qaé más? 
Mme. de Fresne Ajó nna mirada penetran-

te en el religioso para leer en su pensa-
miento. 

—¿Os habrials convertido? 
—Quiiá. 
—lOs felicito por ese milagro! Pero habéis 

oxidado nuestro pacto. 
—¿Qoé pacto? 
- ¿Habé i s perdido la razón? repaso la da-

a con vehemencia. ¿No os acordais de moa-
"ear de Pampelonne? 

—Si, el verdugo de mí tio. 
- ¿ Q u é habéis jurado á vuestro tio? 

muerte de Pampelonne. 
—¡Y bienl 

t o r i ~ H a b i . casi olvidado esta antigua his-

A l e 8 t a 8 palabras, Jacobo Clemente 
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levantó los ojoe al cielo; Mme. de Fresne sin-
tió un est remecimiento nervioso eo todo su 
coerpo; pero demas iado hábil para dejar adi-
vinar su agitación, cont inuó con frialdad gla-
cial: 

—Yo creía que en pago del servicio que os 
prestó en Angeres , sacándoos de la coeva del 
castillo, podria contar con vos para el logro 
de mis proyectos. Pampelonne es tá en Fran-
cia, qoizá en Pa r i s dent ro de algunos mo-
m e n t o s . . . 

—Que esté: que vaya ó venga á donde se 
le an to je . Le he olvidado también . 

—¿Y vuestro j u r a m e n t o hecho sobre el ca-
dáver de voes t ro tio? 

—Dios me lo perdonará , en gracia de mi 
ar repent imiento : miras más elevadas me preo-
cupan, repuso el monge levantando los ojos 
al cielo. 

—¡Hipocresía! Guardad esas razones para 
los novicios de vues t ro convento . 

—¡Hipocresía! Os j u r o que no lo es: repa-
so el monge con vehemenc ia . Cuando forma 
mos nues t ro pacto uniéndoos para perseguir á 
los asesinos de H i l o t , yo es taba dominado por 
un solo sent imiento: la avar ic ia . . . 

—Cont inuad. 
—Pues bien; la sed de oro ya n o m e a t o r -
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menta; desprecio esas riquezas mundanas: el 
odio qoe sentia por los enemigos de mi tio, 
se ha convertido en ona religiosa unción que 
acaso me llevar al abismo, ¡acaso al cielo! El 
enemigo en quien están fijas mis miradas no 
es Pampelonne: enemigo tan pequeño no es 
digao de mí: mi misión no es satisfacer mez-
quinas venganzas personales, es vengar á nn 
pueblo, libertarle de su esclavitud.. . Asi, pues, 
todo nos separa, no os conozco: cuando haya 
cumplido el santo deber que el cielo me orde-
na por boca de ono de sos ángeles en la t ierra. 
Si no sucumbo como márt i r en mi noble em-
presa, volveré los ojos á la venganza de mi 
l«o: para lograrla, no os necesito. Asi , pues, 
no os conozco. 

—¡Silencio! esclamó vivamente madame 
de Fresne apoyando sn mano en el brazo del 
monge. 

En aquel momento , un caballero montado 
e n un caballo, pasaba j onto á la litera apos-
Mofando á los mozos que no le de j iban pasar, 
c°u un acento gascón que no pertenecía más 
que á Pampelonne. 

¡Ehí ganapanes, pensad ocopar toda la 
c Echaos á o n lado si no quereis que es 
p las te mi corcel. 

—¡Adiós, adiós! dijo rápidamente madame 



de Fresne, y Dios os perdona vuestra imper-
tinente arrogancia. En cnanto á mi, no la ol-
vldaré. 

El jacobino se inclinó en silencio, y la lite-
ra pariló, volviendo al mismo tiempo Pampe-
lonne la cabexa y apercibiendo al monge qne 
se había quedado clavado en su sitio. 

—¡Jurarla, murmuró para si Pampelonne, 
que ese pajarraco es mi enemigo mortal! 

- N o perdáis de vista á ese caballero, de-
cía entre tanto Mme. de Fresne á los mozos 
que la llevaban y no os detengáis hasta saber 
a donde va. 

Pampe'onne retrocedió pasando rápida-
mente junto á la pnertecllla de la litera, Incli-
nándose á mirar en su fondo, y Mme. de Fres-
ne no podo ocultarse tan rápidamente que el 
gascón ño l a apercibiera. 

—iPardiez, que tiene gracia! La de Fres-
no y el jacobino; jes to es, mis dos enemigos 
mortales! sigámosla y veamos por lomónos á 
donde va esta. 

Asi, siguiéndose uno á otro, dieron infini-
tas vueltas por las calles de Paris cuando el 
gascón se detenía, se detenia la silla: cuando 
este avanzaba, avanzaba aqnella, hasta qoe 
el caballero, cansándose de aquel pesado jue-
go. esclamó: 
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- N o tengo tiempo de andar trotando toda 

la noche como ana liebre. 
Y metiendo espadas al caballo, se acercó 

a la portezuela de la litera esclamando: 
-Señora, podéis descubriros; os he reco-

nocido petfect •mente: vuestros bellos ojos no 
•e olvidan. 

-¿Qué me qoereisT dijo la dama eon arro-
gancia descubriéndose el rostro. 

—Eso era precisamente lo qae yo iba á 
Preguntaros: estamos jugando hace rato al es-
condite con muy mal éxito. 

—No tengo qoe daros cuenta de mis ac-
ciones. 

—Ni yo lo exijo; pero como creo qne en es-
e momento os proponéis saber á donde yo 

quiero tener el gusto de decíroslo: en esto 
Probaré que no he cambiado ni en cortesía 

• en el desden que me inspiran mis enemi-
5°«. Voy á casa de la duquesa de Montpen-

,er; ¿me podríais vos decir dónde vive? 
^Cualquiera os mostrará el camino. 
-Muchas gracias; ¿y vos á dónde vais? 

mo7n. p r e g a o U e 9 d i s c r e t a para quien co-
e v o s se precia de listo. 

q u e 7 T ! ° e Í 8 r í Z O D ; b o e n a 8 n o c h e í : Perdonad 
d®Je. tango prisa. 

' Pampelonne, picando espadas, se alejó 
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rápidamente; entonces Mme. de Fresne sacó 
la cabeza por la ventanilla, y dijo á los mozos: 

—A la embajada. 
Al dejar á Mme. de Fresne, Jacobo Cíe» 

mente volvió á e n t n r en su convento. 
Tiempo es ya de decir algo del jacobino, 

qoe desempeña un papel tan tristemente cé-
lebre en la historia de so t iempo. 

Despues de haber soñado mucho tiempo 
con recuperar el tesoro que habla creído hi* 
llar en la cueva de Angeres, Jacobo Clemente 
se habla entregado en cuerpo y alma a la liga, 
manejando las armas como un guerrero, lo 
que le habia hecho adquirir el sobrenombre 
del capitan Clemente. Arr iesgado, ardiente, 
el Jóven religioso no tardó en llamar sobre él 
la atención de sns jefes, que le confiaron los 
puestos más importantes, las empresas más 
atrevidas. 

De repente el hermano Clemente cambió 
de conducta: rehusó tomar parte en los com-
bates, h cer guardias, cumplir, «n una pala-
bra i con su misión de monge y de guerrero. 
Abstúvose de p r^cer en público, observó ' 
ayoqoede anacoreta, se Impuso severas peni-
tencia?, caminó ci o la frente ioclioada y tomó 
on aire de predestinación que llamó la aten-
ción de todos sus compañeros. 
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Pasaba horas enteras en éxtasis y en da-

vocion; no hablaba más qne con un tono en-
fático; no abria la boca más que para dejar sa-
lir palabras sentenciosas, escepto con el pricr, 
al que habia confiado los sueños que agitaban 
su espíritu. 

Dueño de esta confidencia el prior, sabes 
mos que habia concertado con la duquesa de 
Montpensier los medios de escitar aquella 
fascinación y lanzarle al estremo que ape-
tecía. 

No ignoramos que la daqnesa le habla di-
rigido las frases qne en medio de la noche h 1-
bu atribuido a la mujer que ejercía sobre él 
un Imperio sobrenatural, sin que el espíritn 
grosero de Jacobo Clemente comprendiera el 
piélago que se le tendía, creyendo obedecer á 
Dios con su fanatismo ofensivo. 

Al entrar en su convento Jacobo Clemeo-
te, encontró en los claustros al prior, que se 
paseaba con aspecto preocupado. 

—Os salodo, padre mió, dijo el jóven reli-
gioso con respeto. 

—Os aguardaba, seguidme; tengo que ha-
blaros de cosas graves: sin cesar me preocu-
po de vos y os veo siempre con gusto. 

- F a v o r e c é i s en estremo á este humilde 
servidor del Todopoderoso. 

PAMptLOHi.—Tomo II. 27 
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—Si, en efecto, sois sn elegido, como de-

cís; yo deberia prosternarme ante TOS: se-
guidme. 

En cnanto el prior y Clemente estuvieren 
encerrados en su celda, el primero repaso len-
tamente: 

—Hijo mió, repetidme esas palabras que 
habéis creido oir durante vuestro soeño. 

Jacobo Clemente obedeció. 
—¿Y estáis segaro de haber reconocido esa 

voz? ¿de qae pertenece ¿ la mojer qae en 
Etampes se os apareció en medio de las lla-
mas como un prodigio celeste? 

—Si, padre mió: ¿cómo podría engañarme? 
He reconocido su voz, la reconocería entre 
mil, porqae resuena en mis oídos como una 
celeste armonía indicándome el medio de llegar 
á la inmortalidad por el martirio. 

—Pues si es así, si tan claro se os presenta 
vuestro camino, fuerza es seguirle; y si vues 
tro trinnfo se ve coronado por el martirio, no 
dudéis qoe el áogel que se os ha aparecido os 
reserva vuestra recompensa en la morada de 
lo8jo8tos. El Valois llegará dentro de tres 
dia8 á París, la Providencia os le envia; reu-
nid vuestro celo y vue tras fuerzas. ¿Cuándo 
pensáis obedecer á la voz que os anima? 
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—Partiría al punto á su * t e , n b l a b a ° 

dulce esperanza no me detuv? u l t l m o e c o 

- ¿ Q u é esperanza, hijo ml1 U Í 8° T e a p 0 Q ' 
- Q u i e r o pasar una ú l t imY" p e r ° 8 U 9 

celda; quiero rogar, quiero dor t ° y D O p U " 
perar; ¡quizá seré aun visitado! " P ®D 

—Quizá no, hijo mió; c u a n d ' ' 
es Incrédulo para obedecer, Dios t á poco» 

—¡Una noche nada más, padi" b r e v e 

noche! a® Q ua 
- C ú m p l a s e Tuestra yoluntad; l a 

sad que el pueblo aguarda vues t ra 0 ' 
¡ese pueblo sumido en el dolor, el han l a 

guerra civil! mi-
—¡Mañana, mañana! ' \ 
Y Jacobo Clemente huyó precipitamente 

encerrándose en su celda y cayendo de rodi-
llas como poseido de un vértigo. 

- ¡ S e r á verdad! murmuraba; ¿será la vo-
•untad de Dios, que entregando mi cabeza al 
verdugo cambie en un momento los destinos 
de este pneolo, haciendo caer la corona de la 
frente de un.ambic.oso? ¿Soy yo, pues, el ele-
gido de Dios, yo?... 

V despues de permanecer largo rato en 
sombría meditación, murmuró: 

—Cierto es que mi alma ha tenido ona j u -
ventud borrascosa: ¿pero quién sondea los 
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lor? ¿Quién sabe si es á mi 
e rosá quien no cree capaz 

- b l en erec^ e e J 8 a 0 f l f i c l o d e fiu T i d f t ? 

go id me e n a 1 Q , e r e b a C e r m e 6 x p i a r m i s 

En cuanto $8 I e y a n t ó d a n d o 

encerrados e ^ , . . d e 8 pues cayó en ana pro-
lamente. j l i a > e 8 c o c b ó | o s , t U d o 8 d e g o 

—Hijo uó el fuego de la fiebre correr por 
habéis crei/ató por fin de buscar reposo en el 

Jacobofó su lamparilla y se recogió como 
- _ ¿ Y d j ° r l a T 0 Z 9 o e no dudaba volrer á 
voz! ¿d' 
Etampr 
mas r o c h e e 8 t a b a avanzada y el b u r l o todo 

•n Antonio sumido en el más profundo 
..ocio. 
De repente ana loz rojiza penetró en la 

celda del Jacobino, y ana voz dolce y grave 
pronunció estas palabras: 

—«Elegido de Dios, arma tu brazo, salva 
á t as hermanos y lava las culpas del Valois 
coo sa propia sangre.» 

Jacobo Clemente se incorporó en la tarima 
qoe le servia de lecho, con la freftte empapa-
da en sudor, la boca entreabierta; volvió el 
rostro y apercibió eo uno de los ángulos su-
periores de sa celda el rostro de la marquesa 
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Fabiani, envuelto en nubes de humo per fuma-
do. Los lábios de la Veneciana temblaban 
aun; Clemente creyó apercibir el último eco 
que ellos hablan dejado escapar; quiso respon-
der, quiso preguntar , quiso sopllcar, .pero sus 
labios se negaron á todo movimiento y no pu-
do mas qoe clavar una mirada de espanto en 
aquella vision dulce y terrible á la par. 

La nube se fué desvaneciendo poco ¿ poco, 
'a luz se fué borrando por grados, en breve 
el rostro de la italiana no fué m á s que una 
sombra q u e desapareció por fin, dejando la 
celda sumida en las tinieblas y el silencio. 

Entonces el jacobino recobró el oso de la 
Palabra, pero le recobró para lanzar un gemi-
do desgarrador, al que siguieron estas pa-
labras: 

—¡Dios mió! ¡Dios mío! ¡No es sueño, lo 
he visto, y lo he oido! Sus facciones.. . su 
ro í . . . eus ojos. . . ¡Oh, Dios mió! Si vos me lo 
mandáis por su boca, será . 

La puerta de la celda se abrió en aquel 
•nooento, el prior entró con una linterna en 
a mano, y dirigiéndose con interés paternal á 

Jacobo Clemente, murmuró: 

—Habéis lanzado un grito horroroso. ¿Qué 
os pasa? Tened confiaza en m i . 



E! religioso miró primero al prior con ojos 
estúpidos, lanzó en torno suyo una mirada 
sombría, y como hablando son con la vision 
que acababa de desaparecer, murmuró: 

—¡Será! 
Y levantando despues con arrogancia su 

cabeza, se volvió al prior, dlciéndole con en 
tereza: 

—¡Padre, mañana partiré! 



XIII. 

La hostería de Pelícano. 

Al separarse de Mme. de Fresne, Pampe-
lonne se dijo: 

—Si quiero llegar á casi de la duquesa de 
Montpensier, no tengo sino dirigirme al pa-
lacio de los reyes de Francia: los de Lorena 
son harto ambiciosos para habitar en otra 
parte. itiat • 

Y se dirigió hácia el Louvre. 
No ob tante, como nuestro gascón no ha-

bía estado en Paris más que ona vez en su 
V|d . no tardó en estraviarse por aquel labe-
rinto de callejuelas, y como no era amigo de 
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perder el tiempo, se acercó á on transeúnte < 

fesion* C O n P ° l í t Í C a q U e e X ¡ j Í a 8 U f a l 8 a P r° : 

-Cabal lero , soy no comisionista al servi 
cío de nuestra angosta duquesa, llego del es-
ranjero y no conozco esta gran ciudad: ¿quer-

ríais vos ensenarme el camino del Lonvre? 

- C o n mucho gusto; pero corréis el riesgo 
de no encontrar á la princesa en palacio si es 
* ella a quien debeis ver. 

—¿V á dónde es preciso que vaya? 

«i Z \ B a P a l , a C Í 0 ' j a D t ° á S a D S a lPicio; todo 
el mondo os le indicará: tomad esta calle á 
la Izquierda y marchar siempre en línea 
recta. 

Pampelonne saludó, y despues de haber 
cam.nado más de un cuarto de hora, preguntó 
a otro que pasaba, el cual le dijo: 

- T o m a d esa calle á la derecha y no la de-
jéis. 

Sentado en uno de los enormes bancos de 
piedra colocados á derecha é izquierda de la 
poerta, el vizjonde de Gourdon aguardaba im-
paciente á su amigo, teniendo con una ,nano 

D l l d a d e 8 0 caballo y sosteniendo con la 
otra su frente . 

Pampelonne se acercó y le dió en el hom-
bro. 
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- ¡Mald i ta ciudad! esclamó. He creido que 

no salía de ese indigno laberinto; tomad á la 
derecha, tomad á la izquierda... andad cien 
pasos., andad rail... ¡Qué demonio! ¡Cómo 
os entendeis en esta Babel? 

- ¡Habiendo pasado en ella nuestra infan-
cia! Pero no es esto lo que nos importa Ya 
estamos en casa de la duquesa en su misma 
Puerta... ¡Cómo vamos á introducirnos? Ves-

t r nu°pían lÍ , e l h 0 m b r e ^ 1 0 8 r e C U r 8 ° 8 ' ¿ C u á , e s 

n ingTn l . h e d e h a b , a r . f r a n c a m e ^ no tengo 
- ¡ P u e s me gusta! ¡Piensas que permanez-

camos sitiando la puerta hasta que entre ó 
saiga por casualidad la marquesa? 

- E l medio no es divertido ni ingenioso. 
—¿Encoentras tü uno mejor? 

8ie<7dHo? t a a hw r a n ° ; P e r ° c o ™ l * en que si está algo embotada mi imaginación vos te 
neUia colpa, De,de que nos^conocemos h e 

Puesto en juego tantas estratajemas por vo 
ue mi mgeuio está agotado... Mientras 

o urre a l v a m 0 3 á d e s c a n 8 a r e n h 

Ten" l ? ' , C 7 a e D S e ñ a b a , a n c e a e I v i e n t " -
rengo piedad de nuestros pobres caballos y 
de nuestros estómagos. Cuando se trata de 
• ^ s s x s & v ™ « a - — 
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Oourdoa convino con su amigo, porque se 

levantó, tomó su caballo por la brida y siguió 
á Pampelonne . 

A cien pasos del palacio de Montpensier, 
en la misma calle, se leia en una bandera que 
flotaba el viento: 

«Mu ese Baltasar: hoster ía de Pelicano.» 
Encima de esta leyenda se veia un traspa 

rente pintado, representando aquel pájaro con 
las alas abiertas ba jo las cuales se cobljal 1 

una mul t i tud , compuesta de capuchinos,-sol 
dados y ciudadanos. 

Este emblema grotesco de la liga obtenü 
gran favor en aquella época. 

—Esperemos que Pel icano nos ofrezca al 
go mas sólido que lo que la maes t ra represen-
ta , dijo Pampelonne l lamando fuertemente a 
la puerta de la hoster ía . 

Despres de un pequeño diálogo entre los 
viajeros y el q u e l legaba á abrir los, la puerta 
giró ma jes tuosamente sobre sus goznes. 

—¿Dónde es tá el amoí dyo el vizconde al 
mozo que abr ía . 

—Hele aqu í . 
—¿Qué buscáis? repuso maese B a l t a s a r , 

hombre de c ibez i cuadrada, v ientre de tone! 
y piernas de a rco . 

— Queremos un buen caar;.», respondió 



• 1«"mo., e„ f f c t l Z T " " ' 
»»»%oero8 . o o o s ' 

—Seguidme, señores. 

4ort n
g ? i a

P a Z I O n n e SUbiWOn 

^ n d o . d e s p o e s V , I r p i 8 0 ' d e 6 p u e s 

cuarto! * * r C e r 0 y p o r ü I t i * < > i un 

-¿Cuando llegamos? murmuró Gourdon 
aero 7 0 0 ' 6 e g 0 , a m e n t « : añadió el c ,ba^ 

dificultad. Diifrutareis on^ire p a r f " ° C°D 

^ Z ^ J Á p d Y Í e r t ° q 0 e D ° 
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íwhoTU O a 8 0 l a C a a , a - ¿ N o qoe «« 

- N o tenemos ninguna habitación con dot. 
-Cor r i en t e ; pero esta chimenea arroja to-

do el homo a la habitación. 
- E s o no vale nada, ni lo hace más qoe ei 

ioviernocosodo se enciende fuego: dejareislas 
ventanas entreabiertas 

Goordon miró amostazado al hostelero su-
poniendo que se trataba de burlarse; pero el 
«nfeliz era candido hasta el estremo. 

- ¿ D e dónde viene este homo? dijo el ca-
ballero despoes de reconocer la chimenea, eo 
'a qoe no habia foego. 

—Viene de la habitación de abajo, en la 
qae habito desde hace mocho tiempo on si-
bio, un alquimista español, nn hombre qae 
estremece; siempre con la nariz sobre los hor 
nillos, y los ojos sobre Jos libros! No tardareis 
en oirle hablar solo, en voz alta; es oo hom-
bre de maravillosa ciencia, á quien se viene i 
consultor á todas horas. ¿Sabéis el hebreo, el 
griego?... x 

—¡Sois prodigiosamente original maese 
Baltasar! ¿A qué alojarnos tan alto, Un mal-
ea on cuarto lleno de hamo, y donde además 
tendremos que escuchar una gerga de griego 
y hebreo? 
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—¿Y qué quereis que haga? 
—Alojarnos en otra parte . 
—Más arriba es imposible. 
—íYa lo creo, pardiez! Estamos en las nu-

bes; pero más abajo . . . 

—No puede ser, todo está ocupado. Teneis 
qoe quedaros aquí ó volveros en medio de la 
ealle. 

Ambos amigos cambiaron ana mirada . 
—Nos quedaremos, dUo el vizconde. 
—Hacéis muy bien; algunos encopetados 

señores no han rehusado este hospedaje. Aho-
ra mismo vais á reemplazar á un noble señor 
al baron de La Gaze t t e . 

—¡Eh! repuso vivamente Pampelonne. 
El baron de La Gazet te , que ha salido de 

aquí hace unas dos horas . 

—Para Ir . . . 
—A fé mia no lo sé . 
Dichas estas palabras, el huésped hizo ade-

man de ret irarse. 
—Dadnos de cenar al punto. 
—¡Al fin y al cabo encontraré á ese t anan-

te de La Gazette; á fuerza de ir siempre pisán-
dole los talones! Aqnel dia, pobre de él . 

—Deja tú La Gazet te y piensa en el medio 
de entrar en casa de la duquesa . 

En breve les subieron los fardos y se les 
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sirvió una cena no muy apeti tosa, acompaña-
o a de un vino pasable. 

Gourdon estaba pensativo, silencioso, co-
mía poco; pero preocupado como lo estaba 
j o cesaba d e l lenar el vaso á Pampelonne! 
que siempre alegre hacia los honores por los 

I iabia esta diferencia en t re el vizconde y 
el caballero, ambos enamorados, ambos im-
pacientes por ver al objeto de su amor; habia 
a diferencia de que el vizconde buscaba en su 

triste preocupación los medios desce rca r se á 

bien e n q r h ' 7 * a m * e l o n n e '<» b r e a b a tam-Dien en su buen h u m o r . 
—V bien, ¿discurres algo? 
— V o y discurriendo. 
— Vamos, el t iempo apura. 

v L q U e f i d ° V Í Z C O n d e ' 8 i h a b e " entrado 
cias m - " i H C r t U l 0 ^ A D g e r e 8 ' h a s i d 0 

v u e s L i i . b C 1 S e Q C O n t f a d o huellas de 
vuestra italiana, me lo debeis también á m i , 
y yo soy quien os ha hecho en t ra r en Paris 

Z ^ T ? E n t r a s yo entra-

pechas " A D t 0 n Í 0 evitar sos-
—¡Al grano, al grano! 

- E l grano es que debéis tener en mi una 
confianza ciega; a s i , pues, quedaos aquí, 
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aguardadme y permita Dios que abrace la II -
g i si DO consigo esta noche dar impulsos á 
nuestros negocios. 

—¡Cómo! ¿Quieres que me quede aqui cru-
zado de brazos en este ahumado ca raman-
chón. 

—¡No estareis solo, os dejo con el sábio 
químico, que Dios me perdone! Pero creo que 
ha empezado ya su charla. 

En efecto, se oia por el cañón de la chi-
menea una voz aguda y chillona que pronun-
ciaba palabras e s t r añ i s , in ter rumpidas con 
frecuencia por una tocesilla seca. 

—¡Deliciosa música! dyo Gourdon. 
—Os dejo, vizconde; antes de una hora es-

toy de vuelta . Tened un poco de paciencia, y 
a lumbradme, no me rompa la cr isma en casa 
de maese Bal tasar . 

Pampeloune cargó al hombro uno de ios 
fardos que llevaban; es t rechó la mano de su 
amigo, y desapareció en las revuel tas de la 
tortuosa escalera . 

El viz sonde no in ter rogó á su amigo; al 
verlo tomar el Jardo, le conocía bien, y sa-
bia que en el t cdo estaba admirablemente 
calculado. 

Vuelto ¿su habitación, el vizconde se de-
jó caer en una silla, y para distraerse prestó 
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o i d o a l A g u a j e e s t r a ñ o d e l a l q u i m i s t a . A l 

c a b o d e a l g u n o s i n s t a n t e s , e l m o n ó l o g o q u e 

e s c u c h a b a c e s ó , p a r e c i é u d o l e d e s p u e s q u e o t r a 

o 7 d o r T D d J a \ h q Q e b a s t a e n t o n c e s h a b l a 
o í d o l e g a n d o h a s t a é l a l g u n a s p a l a b r a s e n 

f r a n c é s , q u e l e l l a m a r o n d o b l e m e n t e l a a t e n 

« o n p o r q u e l a s p r o n u n c i a b a u n a m u j e r 

E n a q u e l l a é p o c a n o s e p r e s u m í a d e d i s -

c r e p e n c o m o e n n u e s t r o s d i a s , y l o s q u e t o -

m a b a n p a r t e e n l o s a s u n t o s p ú b l i c o s c o m b a -

b a n p o r t o d o s l o s m e d i o s , y e c h a b a n mano de 
o d a s l a s a r m a s . A s i , p u e s , n a d i e s e a s o m b r a -

r a d e v e r a i v i z c o n d e d e G o u r d o n , t i p o d e l e a l -

t a d c a b a l l e r e s c a , a p l i c a r e l o i d o a l c a ñ ó n d e l a 

c h i m e n e a , l o q u e a p e n a s h a r í a h o y u n espía 
p r e s t ó a t e n c i ó n a l s i g u i e n t e d i á l o g o : 

- D a d t r e g u a s á v u e s t r o s esperimentos 
c i e n t í f i c o s p o r u n r a t o , s e ñ o r Barbastro, y 
¡ ¡J®sad e s o s h o r n i l l o s : n o s e p u e d e respirar 

— ¡ A h , s e ñ o r a m e I n t e r i u m p i ó e n u n m o -

m e n t o p r e c i o s o ; c u a n d o i b a á o b t e n e r e l r e -

s u l t a d o d e m i t r i g é s i m a t e r c e r a combinación, 
y l l e g a b a á o b t e n e r e l r o j o p á l i d o . 

— D e j a d v u e s t r o s h o r n i l l o s y c r i s o l e s , y n o 

m e t r a t é i s C O J J O n n a d e s c o n o c i d a , s i n o q u e -

r e i s i n c u r r i r e n e l d e s a g r a d o d e s u excelencia 
e l e m b a j a d o r . 
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— S u e x c e l e n c i a e l e m b a j a d o r d e E s p a ñ a 

e s e l h o m b r e ¿ q u i e n e s t i m o , t e m o y a m o m á s 

e n e l m u n d o ; á q u i e n v i e n e d e s u p a r t e n a d a 

p u e d o r e h u s a r , H ó a q u í m i f u e g o a p a g a d o : 

¿ d e q u é s e t r a t a ? 

— A n t e t o d o d e r e c i b i r e s t e b o l s i l l o : v e d l o 

q u e c o n t i e n e . 

— C i e n d o b l o n e s . E s u n b o n i t o p r e s e n t e ; 

y á j u z g a r p o r é l , n o e s u n s e r v i c i o p e q u e ñ o e l 

q u e v e n í s á e x i g i r d e m i . 

— O s e n g a ñ a i s ; s e t r a t a d e p o c a c o s a . 

— M e a s o m b r o ; p e r o n o I m p o r t » : p o c o ó 

m u c h o e s t o y d i s p u e s t o : h a b l a d . 

— S o i s e l i n v e n t o r , m e h a d i c h o a u e x c e -

l e n c i a , d e u n v e o e n o q u e , s e g ú n l a d ó s i s , m a -

t a l e n t a m e n t e , o a d m i n i s t r a d o e n m a y o r c a n -

t i d a d , p r o d u c e u n a m u e r t e I n s t a n t á n e a . 

— S i s e ñ o r a ; u n v e c e n o t e r r i b l e . 

— E s p l i c a d m e s u s e f e c t o s . 

— E l a g u a a m a r i l l a , q u e a s i l a l l a m a r e m o s 

p a r a o m i t i r u n n o m b r e c i e n t í f i c o q u e o s s e r i a 

d i f í c i l r e t e n e r , tiene l a v e n t a j a d e n o d a r f i n o 

u n c o l o r i m p e r c e p t i b l e a l l i q u i d o á q u e s e m e z -

c l a . t a n t o q u e s e r i a i m p o s i b l e r e c o n o c e r l o á l a 

v i s t a , t e n i e n d o a d e m á s l a c o n d i c i o n d e c a r e -

c e r d e o l o r y d e g u s t o . V e r t i e n d o c u a t r o g o -

t a s e n u n v a s o d e a g u a , p r o d u c e u n a l a n g u i -

d e z i n v e n c i b l e ; y d u r a n t e s e i s m e s e s , q u i e n 

PAJIPZLOMI.—Tomo I I . 29 
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t a l v a s o d e a g o a b e b a , a r r a s t r a u n a v i d a exá-

n i m e : p a s a d o s e s o s s e i s m e s e s , e l e n f e r m o re-

c o b r a s u s f u e r z a s , s i n q u e l e h a y a p r o d u c i d o 

e l v e n e n o n i n g ú n e f e c t o p e l i g r o s o . O c h o go-

t a s e n l a m i s m a c a n t i d a d d e a g u a p r o d u c e n el 

m i s m o e n t u m e c i m i e n t o , y a l c a b o d e t r e s ó 

ó c u a t r o m e s e s , m u e r t e d e e o n s u n c i o n . Tr i 

p l i c a n d o l a d o s i s , e l q u e l a b e b i e r a c a e r l a co-

m o v o s h a b é i s d i c h o , l a n z a n d o u n g r i t o , pero 

u n g r i t o t e r r i b l e , c o m o s i l e arrancaran las 
e n t r a ñ a s c o n t e n a z a s a r d i e n d o . H e a q u í l o q u e 

e s e l a g m a m a r i l l a . 

— ¿ N o p o d r í a i s h a c e r d e l a n t e d e m i a l g ú n 

e s p e r i m e n t o e n u n o d e e s o s a n i m a l e s q u e te-

n e i s a h í ? 

— N o h a y i n c o n v e n i e n t e ; p e r o d e b o a d v e r -

t i r o s q u e l a s d o s i s q u e o s h e i n d i c a d o e s t á n 

r i g u r o s a m e n t e c a l c u l a d a s p a r a u n h o m b r e , 

m i e n t r a s q u e p a r a u n a m u j e r . . . 

- Y - bien; ¿para una mujer?... 
—En lugar de cuatro, soa necesarias solas 

tres gotas, porque el sistema nervioso de 1» 
mujer está mucho más desarrollado, y es más 
susceptible, más irritable. Así , pues, conti-
nuó el químico sacando un frasquito de una 
caja coidado3amente cerrada con cadenas; bé 
aquí un perro de un temperamento linfático: 
en logar de hacerle beber caatro gotas de ve-
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neno en an vaso de agua, voy á dejarle caer 
una sola gota de veneno sobre la len-ua-
aqui, Píramo, aquí. 

Un magnífico perro se acercó á su amo, la-
miéndole cariñosamente las manos: en cuanto 
el veneno cayó en su lengua, gimió dulce-
mente, volvió á su sitio, se acostó, y se dur-
mió respirando con dificultad. 

—Ahora, repuse el químico acariciando la 
piel sedosa de una gata, que al llamarla él se 
había subido sobre sus rodillas, moviendo su 
larga cola, vereis cómo seis gotas de este li-
quido bastan á tender muerto á nuestros piés 
á este pobre animal. 

En efecto; apénas habían caido en su boca 
las seis gotas de veneno, la gata dió un mau-

lastimero, y quedó tendida con los miem« 
oros rígidos y la boca espumosa. 

- E s t á bien; aun una palabra: si yo no qui-
siera obtener la muerte que me propongo, si-
no al cabo de ocho ó qui nce dias. . . 

- S e necesitaría combinar la mezcla de 
modo que un medio vaso de cualquier bebida 
contuviese para un hombre diez gotas; para 
una mujer, nueve. 

—Está bien; dadme ese frasco. 
—¡Ah, señora! Es un arma terrible la que 



me pedis: juradme que es so excelencia el em-
bajador qoien os envia. 

—¿No sabéis quién soy? 
—Lo eé: sé que sois so amiga, su amada... 

sm eso, ¿cómo conoceríais el secreto de este 
veneno? 

—Pues bien; ¿qué vacilais? 
—Juradme al ménos qne no es contra el 

contra qoieo vais á obrar. 
—iMiserable.' Sois bien insolente en abri-

gar semejante sospecha; « b e d , puesto que te-
neis escrúpulos, queso excelencia quiere ser-
virse de nuestro invento, obedeciendo á lás 
ordenes de su Rey, para desembarazarse de 
un enemigo politico que le estorba favore-
ciendo á la liga. Por su órden y en so nombre 
estoy aquí; el veneno será empleado en corta 
dósis: se quiere inutilizar á un enemigo, y no 
matarle. 

—Gracias por esa esplicacion, señora; 
aquí el frasco. Que so vlrtod haga triunfar 1» 
causa de Espada, y sirva á los proyectos de 
o uestro gran Rey. 

—Ni ona palabra de todo esto: hé aqoi 
doscientos doolone* más para p a g a r v u e s t r o 

silencio. 
—S ré modo como un muerto; a s e g u r á d -

selo asi á su excelencia. 
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—¡Adiós! Volved á vuestros hornillos. No 

tengo necesidad de luz. 
- ¿Qué significa esto? pensó Gourdon cuan-

do terminó el diálogo. ¿A quién quiere asesi-
nar el embajador de España? ¡Infamia, villa-
nía! Yo hubiera debido salir al encuentro de 
esa mujer; hubiera debido... 

- | E h ! vizconde, abrid, ¡qué diablo! Tro-
piezo en todas partes; ¿quereis que me rompa 
la crisma? esclamó Pampelonne acabando ya 
de subir la escalera. 

El vizconde corrió á la puerta del cuar-
to, la abrió, y entró el gascón con aire ra-
diante. 

—¿Ya de vuelta? dijo el vizconde. 
—¿Cómo ya?... ¡Ah! vamos. ¡Habéis echa-

do un sueño, y yo que temía haceros esperar! 
Si lo hubiera sabido, no me doy Unta prisa. 
¡Ay, amigo! ¡Qué mujer, qué ángel de bon-
dad! ¡Qué corazon Un intrépido, tan impre-
sionable! 

—¿La has visto? 
- S í . 
—¿A la marquesa? 
- N o . 
- P o e s ¿á quién? 
—¡A Venecia, pardiez! 
—¡E« verdad! dijo el vizconde sonriendo: 



olvidaba que tú estás, por lo ménos, tan ena 
morado como yo. 

Pampelonne miró i s a amigo con sorpresa 
y di o: 

—¡Estáis dispuesto á escucharme? Teneis 
asi el aspecto de un alma en pena. 

—Te escucho; pero habla pronto: la mar-
quesa.. . 

—•Piano,» querido, «plano;» yo no em-
piezo nuoca una historia por el fin. H é aqoi 
todo lo qoe me ha pasado: cuando aaii, me di-
rigí resueltamente á llamar á la puerta de la 
duquesa de Montpensier; se me dejó esperar 
1 »8 de diez minutos; pero como ya parecia 
dispoesto á echarla abajo á fuerza de golpes, 
el portero vioo á abrirme. 

—¿A quién hoscas? me dijo este con no 
muy buenos modos. 

— A la señor» duquesa de Montpeusier, 
que me espera; conducidme ante su alteza. 

- N o l o esperes. Sn alteza n o recibe á un 
cualquiera por la noche: ¡qué la quieres? 

—Eso no os importa: quiero hablarla. 
—Poes bien; la hablarás mañana, p o r q u e 

so alteza ha salido. 
—¿Ha salido? 
— ¿ E s t o t e c o n t r a r i a , e h ? 

—Ya lo creo. . . pero no importa; es preciso 
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qae yo entre. Traigo en este fardo todo un 
tesoro que entregarle. 

—¿Quién eres? 
—El raberlo os impediría segairme totean-

do, amigo: ya deberíais haber advertido que 
no somos de la misma condiclon. 

Aquí el portero cambió de tono. 
—Puesto que conocéis á la duquesa, de-

cidme alguna particularidad que pruebe lo que 
me decís. 

— Con mucho gusto... Si su alteza ha sali-
do, conducidme ante su amiga la marquesa 
Fabiani, instalada desde esta mañana, según 
creo, en este palacio. 

—La anrque9a ha salido con la señora. 
—¡Cuanto contratiempo! Entonces, con-

ducidme junto & la jóven compañera de la 
marquesa, la 6eñora Venecia... Os repito que 
en todo esto se cruzan los intereses más caros 
de la casa de Lorena. Si el coronel Strozzi ha* 
bla á sa alteza ántes que yo . . . 

—¿Quién es ese coronel? 
—Un hombre disfrazado como yo de mer-

cader; quizá está ya en Paris. 
—He visto, eo efecto, á la caida de la tar-

de ou hombre de elevada estatura, vestido co-
mo vos, que ha estado parado largo rato á 
nuestra puerta. 
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- jDesgraciado! Obedecadme al ponto: si 

se me adelanta, todo se ha perdido, v vos cor 
reís el riesgo de ser ahorcado! 

- ¡ V i r g e n S a o t a ! Venid, venid, y no d i -

gáis siquiera que os he detenido. 
Despues de algunos minutos de esperar en 

on magnífico salon, TÍ llegar por una g a l e r í a 

á la hermosa Venecia; aunque no la h u b i e r a 

V i s t o , hubiera adivinado sus p a s o s . ¡Esta mu-
jer me ha hechiz .do decididamente! Entró en 
el salon; me tendió la mano con e n c a j a d u r a 

sonrisa, que me trastornará toda la noche la 
cabeza, y me dijo: 

—Gracias, caballero; os esperaba. 
Esta acogida me turbó, lo confieso: h a b i a 

pronunciado estas palabras con el mismo t o n o 

que se dice «buenos dias» á un amigo á q u i e n 

se hubiera dejadola víspera. Parece n o a d i v i -

nar los peligros que he corrido para l l e g a r 

nasta ella, y encuentra mi oonducta n a t u r a l J 

fácil. Yo contaba con una acogida llena de 
reconocimiento y de amor, y no me encontré 
mas que con una sonrisa afectuosa; demasiado 
orgulloso para dejar adivinar mi sorpresa, me 
apres té á responder: 

—Habia prometido venir, señorita, yen 
nada he reparado para cumplir mi palabra. 



— 231 — 
—Habéis confirmado la opinion que de v o s 

tenia, caballero; opinion fundada en mis pre-
sentimientos; mi corazon no se engaña nunca. 
Estaréis en medio de Paris tan seguro como 
entre vuestros compañeros de armas. 

—Permitid que lo dude, señorita; el servi-
cio de mi Rey exige que me ocupe de una in-
triga política por dos dias, que quizá hará Im-
posible mi incógnito. 

—Y cuando la concluyáis, ¡qué pensáis 
hacer? 

—Deciros adiós con el alma m a s ó ménes 
triste; esto es , dispuesto á cubrirme de gloria 
o á hacerme matar. 

La jóven fijó entonces en mi una mirada 
que hubiera dado ánimo al más tímido de los 
hombres, y continué: 

—Ya veis, señora, que tengo poco tiempo 
disponible para d ir feliz olma a mi empresa; 
es tuerza que me arroje á ciegas en la senda 
a donde me llaman el deber y . . . la esperanza. 
Comenzando por lo q u e m e parece mas difícil 
emplenzo por vos. No habréis olvidado.. . 

- S e d en política tan afortunado como en 
fcinor, y habréis vencido en todo. 

—¡Cómo! ¿Os acordais? Me concedeis. . . 
—Tengo la pretension de ser, por lo mé-

Qos, tan franca como vos, y de huir los ro-
I'AAÍLOSBK.—Tomo II . 30 



déos: si hay mujeres coquetas qoe gozan en 
torturar ios corazones de que logran hacerse 
querer, j o no intento parecerme á ellas. Si yo 
fuera hombre seria tan atrevido como el caba-
llero de Pampelonne; soy mujer, y procuraré 
imitarle al menos en so franqueza. Debo, no 
obstante, ántes de contraer nn compromiso 
con vos, manifestaros quién soy, contaros to-
da mi historia, á fin de que me conozcáis co-
mo me conozco yo misma. Os aguardo aquí 
manana por la mañana, y os hablaré de todo 
esto delante de la marquesa, mi segunda ma-
dre, mi ángel tutelar. Hé aquí abora mi mano; 
es la de ona amiga... q o e ella os proporcione 
ventura durante estas breves horas de sepa-
ración. Adiós. 

He depositado veinte besos en su mano 
blanca, y héme aqoi. ¿Estáis satisfecho? 

—¡Te encuentro divertido, á fé mia! 
—¡Cómo! 

—¡Es así como procuras por mis asuntos? 
—La marquesa no estaba. 
—Pero pudiste dejarle razón de dónde es-

taba yo. 

—¡V no es más que eso? Tranquilizaos: al 
despedirme de mi querida Venecia, he hecho 
de vos on pomposo elogio, diciendo que que-
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dábais punte ménos que á la intemperie en la 
hostena de Pelicano. 

—i Y qué te han dicho? 

- Q u e rr.añana á las diez podremos entrar 

m z s r r * — -
—Enhorabuena; ahora escucha. 

de vTHoa,blad' r e p Q S ° P a m P e I o o n ¡ acabando 
de vaciar un vaso que habia llenado. 

p a l a t U t n
c ? f i r Í Ó ' 8 U a m i g ° ' p t U b r » P O ' palabra, la conversac.on que habia sorpren-

- B a j a r al cuarto de e9e Infame envene-

d T h a h , H a t r a V e 8 a r I , e d e U n a e 8 t 0 c ^ . ^ p u e s 
mujer " ° d n ° m b r e d e e S S i n f a m e 

—¿Para qué? 
—¡Cómo para qué! 
- S i . 

— ¡ P a r a i m p e d i r u n c r i m e n ' 

r e y 7 e F ! h a C e Í 8 g r a C Í 8 ! C ° D « U e •» 
jjy de España quiera envenenar al duque de 
Mayena ó a su hermana, ¿iremos 4 impedirlo? 
¿ « t e z ! ¡Buen modo teneis de hacer la guer-
a h „ ' h D b l e r a u n a « e r d a bastante larga para ahorcar a todos esos condenados ligueros, 



cargarla al Ingenioso La Gazette que la bas-
case, seguro de que la encontraría. Creedme; 
dejad á Felipe II el cnldado de desembara-
zarnos de nuestros enemigos . . . ¡no habrá he-
cho nada mejor en su vida! 

—¿Olvidas qoe las que amamos son de la 
liga? 

- Cierto; pero esto no va contra ellas. 
Además tenemos harto en que ocuparnos para 
meternos en más. Si damos parte de este he-
cho no ganaremos más que ponernos en evi-
dencia y ganar on baño en el Sena, metidos 
en un saco; y como yo no sé nadar de ese mo-
do, prefiero dormir pensando en mi ama-

da. Esto es más agradable, más lógico. Imi-
tadme. 

—¡Ah! Pampelonne, ¡mi conciencia me di-
ce que ejecutamos una mala acción! 

—La mi3 m e dice que tiene sueño; y co-
mo es uoa dama imperiosa, á qoien no sé re 
húsar nada.. . la obedezco. ¡Boenas noches! 



XIV. 

Los esponsales. 

*a se sabe lo qae pasaba en el convento de 
os Jacobinos, mientras Pampelonne, encan-

g o de so entrevista, dormía como on bien-
aventurado con el corazon en el paraíso, y 
gourdon, no moy satisfecho de su conducta 
®e esforzaba en vano por imitarle. A pesar 
•ayo, el diálogo escachado por el cañón de la 
cuimenea oprimia sn corazon. 

Una hora despue, que Pampelonne se ha-
o era separado de Venecia, una litera, prece-
da de cuatro criados con antorchas, entraba 

«o el patio del palacio de la duquesa, baján-



dose de ella la duquesa de Montpensier, que 
venia con ella. 

—¡Gracias, gracias mil veces! dijo la prin-
cesa á la Veneciana abrazándola tiernamente 
i la puerta de su habitación. Os reitero de 
nuevo mi gratitud por haberos prestado á 
nuestra inocente estratajema: en breve reco-
geremos los resultados de vuestro celo. ¡El 
servicio que esta ooche habéis hecho á la liga 
será cimiento de vuestra venganza! En cuan-
to a mi. voy a saborear en el reposo de mi 
habitación la primera alegría que ha sentido 
mi corazon desde la muerte de mis desgra-
ciados hermanos. 

—Señora, me encentrareis siempre dócil á 
vuestras órdenes, repuso la marquesa; os he 
abierto mi corazon, conocéis mi secreto y mis 
dolores: nada omitiré para adquirir la ven-
ganza del que me ha humillado; pero á la ver-
dad, quisiera que me hlciéseis una confiden-
cia más completa; no he comprendido bien el 
papel pueril qne acabo de representar. Dig-
naos.. . 

—Mañana, amiga mia, mañana os instrui-
ré de todo; ahora retiraos y dormid. 

La marquesa inclinó su frente, que la da 
quesa besó cariñosamente, penetrando des-
p j"s en la habitación suntuosa que la duque-
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p r e p a r a r , dos camareras con 

los I Z T e 8 p ? b a e n a q Q e l , a habitación con 

- M r : ; -

m a d r i n a - "oráis? reposo 1« <A 

P - * " — P i c a d o i o s 

algnna tr lml í í a ' g u n P ^ ^ W e o o , cJfía trama colpabJe, y os arrepentís, y a . 
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cilais.. . olvidáis la reparación que hemos ve-
nido % buscar al seno de esta liga, justamente 
implacable... ¿Vuestros nuevos amigos os dan 
miedo? 

—No; tranquilízate, no he olvidado ni la 
afrenta, ni la humillación, ni la venganza; 
pero al echarme en brazos de la liga obedecí 
á un instinto de cólera, sin pretender nunca 
hacer causa común con esos guerreros de 
mala ley: he creido dar mis bienes, mis votos 
y mis oraciones, á un ejército guerrero, y en-
volverme con él si era preciso en su ruina. 

—¿Y bien? 
—Pues bien, creo estar en un ca'iipode 

asesinos, de oscuros asesinos. 
—¡Qué os importa! ¿Vais á tener compa-

sión quizá del minstruo que os ha vendido? 
Que muera herido en un combate ó por una 
mano traidora, con una espada ó con un pu-
ñal, ¿qué os importa, siempre que muera? Si 
os dejáseis guiar de lo que llamais mi salvaje 
inspiración, desearíais que la muerte del ca-
ballero deshonrado, y anhelaríais que vuestro 
enemigo muriese, no gloriosamente en un 
combate, sino á manos de un regicida. 

—¡De ser asi, nadie más que yo debía ases-
tarle ese golpe vengador! 

—No queráis engañaros á vos misma ga-
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nando tiempo; sabéis que ninguna muier pue-
de acercarse al Rey , que si una vez hemos 
tenido esa suerte, ha sido un verdadero mila-
gro. Vamos, madrina, recobrad vuestra ener-
gía, pensad en vuestra dignidad, en la ofensa 
recibida... 

—Dices bien: además que ya no es t iempo 
de retroceder; pero esta misma dignidad que 
me recuerdas, se opone á la farsa que he re-
presentado esta noche. 

—Contadme lo que habéis hecho, ma-
drin?. 

—Me ha conducido la duquesa á un con-
vento, creo que el de Jacobinos; hemos sido 
recibidas en él por el prior, hombre de rostro 
-turo, continente austero, y que me ha pareci-
do más animado en contra del Valois que la 
misma duquesa de Montpensier y que yo: he-
mos aguardado en el oratorio del prior duran-
te una hora, manifestándome este y la duque-
sa las más cariñosas atenciones, y exagerando 
aaibos el inmenso servicio que yo iba á hacer 
a !a liga y a la Francia. El prior nos dejó solas 
«o momento , y entretanto me dijo rápida-
mente la d u q u e s a : - . L o que ex ig imos de vos 
es una cosa muy fútil: que representeis un 
sencillo papel en una farsa cuyos resultados 

PAMPILOMÍ.—Tomo I Í . 31 
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serán muy ventajosos.» Como yo deseaba co-
nocer mi papel, la duquesa continuó:—«Os 
vamos á llevar por una estrecha galeria, por 
la que caminareis procurando apagar el ruido 
de vuestros pasos, y obedeciendo á una 6eña 
nuestra presentareis vuestro rostro delante de 
un espejo que aparecerá ante vos, y pronun-
ciareis lentamente y con énfasis estas pala-
bras: «Elegido de Dios, arma tu brazo", salva 
» i t u s hermanos y lava las culpas del Valois 
»en su propia sangre » La duquesa me las re-
pitió tres veces, y yo prometí decirlas, aunque 
esta comedia me pareciese algo indigna de mi 
carácter. Despues la duquesa, me dijo:—«¿Me 
permitiréis, querida amiga, que aumente si es 
posible la hermosura que á Dios debeis?» ^ 
sacando de un cofrecillo, en que yo no habia 
reparado, collares, diadema y on velo blanco, 
me adornó como manera de imágen. 

—¿Parece nn cnento de hadas lo que nae 
referís? 

—Un cuento de hadas, es verdad; pero por 
desgracia no l o e s . Pasados a l g u n o s Instantes 
volvió el religioso y nos dijo: 

—Todo está pronto, venid. 
—Me coodujeron, en efecto, por una gar -

ría cuya espesa alfombra apagaba el ruido de 
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nuestros pasos, y l l e g a o s á un recodo me co-
locaron en frente de un espejo, que á „ Z 
daba frente á una cortioa corrida en el muro 
encendieron muchas luces en torno m o 
corrieron la cortina, que entonces vi q u e 0 

aba un . ventana, y a una seña de la'duquesa 
recite, un tanto turbada por aquella escen! 
- t á s t i c a , la lección que me ha'bia e 

do: ol un grito, las luces que me cercaban e 

foeron apagando poco á poco, el humo e r f ! 

ridse. c o r T i e e D V O l V ; a 8 e f U é ^ d o c 0 r . 
• r , Ó 8 e 1 4 wrtina, quedamos todos sumidos en 

la sombra, y volvimos s igi losamenteal 8 i «o 
mismo de donde habiamos partido 

e s c l 7 m í r 8 ' f 6 8 U 8 ! i Y q U é 8 , g n i f i c a t o d o « o ? esclamd 1. y a n a c ó n el seno oprimido y pal-

u n h 7 E 8 K ° 8 Í g n Í f i C a q a e 8 6 e 8 t á b i n a n d o á 
un hombre, oue se me elige por instrumen-

la rT , i A b ; 8 Í ! C ° m p r e D Í 0 ' S f l « u , e r e «Caviar 
a m o n de un hombre, conviniéndole en ase-

s t ; u ^ T t a n á v 0 8 c o m o 

d a ~ ¡ H
| ° " 0 r ! e 9 c l » ® ¿ escandalizada la altiva 

prestarme Fabia " 

s ^ J e
a

g ¡ r e j 4 D t € 8 , n f a m i a s ; 
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—¿Qué os importa? Vos no lo inventáis. 
—¡Lo consiento, y ultrajo la Majestad Di-

vina! 
—¡Pero os vengáis! Todo cuesta algo en 

el mundo, repuso impetuosamente la jóven. 
Escoged: ó tolerar vuestra vergüenza sin la-
var vuestro ultraje, ó prestaros ¿ una estrava-
gancia que inventan en vuestro provecho los 
enemig08de Valois. Sea cualquiera vuestra 
elección, yo seré como hasta aqoi vuestra fiel 
esclava; pero por la memoria de mi madre 
juro qoe si el papel que de vos se exigiera de 
mi, le desempeñada por vengaros. 

La marquesa estrechó en sus brazos á la 
jóven impetuosa, y murmuró: 

—¡Gracias! me recuerdas mi deber: no es-
cacharé más que á mi indignación. La suerte 
está echada. 

—Así os qoiero; pero escuchadme, seño-
ra; si esos recursos os parecen odiosos, tene-
mos un medio más digno para llegar al mis-
mo fin. 

—¿Cuál. 
—Boh-mil. 
—No te comprendo. 
—VuestroBoh-mil es un hombre lesl y va-

lieote; on verdadero caballero que Dios atra-



. . .— 243 — 
vesó en vuestro camino hace cosa de tres 
añcs. 

—¿El vizconde de Gourdon? murmuró con-
movida la marquesa. 

—Está aqui. 
—¿En Paris? ¿desde cuándo?... ¡me asus-

tas! 

—Está en Paris con.. . con el caballero de 
Pampelonne, balbuceó la jóven bajando los 
ojos. Han llegado esta tarde; los vereis ma-
ñana. 

—¿Quién te ha dado esas noticias? 
—El mismo caballero que ha estado aqui 

esta noche y le he hablado en el salon inme-
diato. ¡Oh! ¡qué amigos tan nobles teneis en 
ellos! 

—Amigos imprudentes. 
—¿No los habéis llamado? 
—Sin dada; cometí esa falta en un mo-

mento de locura: el odio me cegaba, y basca-
ba apoyo en todas partes; al presente he re-
flexionado, y el vizconde y su amigo no pue-
den haber entrado en Paris sino arrostrando 
mil peligros. 

no se considerarán dichosos al arros-
trarlos, si en cambio anima una dulce espe-
ranza sa corazon? 

—¡Comprendo, pobre niña! Hablas por ti, 
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y eres demasiado dichosa para qoe yo trate 
de mezclar ideas sombrías eo tus primeros 
ensueños de amor. No he olvidado tus confi-
dencias, y no dudes que al depositar tu mano 
en la de tu noble amante, esperimeotaré el 
único consuelo que ya me es dado alcanzar en 
el mundo. En cuanto al vizconde. 

—A él debeis confiarle voestra venganza, 
como hizo la gloriosa hija de los Incas, 

—¡Nunca! Si no puedo amar al vizconde; 
si mi corazon es de mármol para él como para 
los demás; le estimo demasiado para que tra* 
te de envilecer su noble espada: no rae hagas 
semejantes proposiciones; me ofendes. 

—Obedeceré, madrina; pero yo, que no 
tengo tanta delicadeza de intención, y juro 
no unirme al hombre que amo hasta que ha-
ya muerto el Valois, sea por la mano de ese 
ser á qoien e tais fanatizando, sea por otra 
que yo me procure. 

La marquesa sonrió tristemente, hizo sen-
tar á la jóven á sus piés, pasó la mano por los 
negros cabellos de la jóven, y murmuró dul-
cemente: 

—Hija mia, háblame de tus amores: dis-
trae con ellos los pesares de mi alma. 

¡Eso es; pasaremos asi la noche! Impo-
sible; vuestros bellos ojos tienen necesidad de 



dormir: mañanase presentarán nuestros ca-
balleros, y quiero qua vuestro rostro no haya 
peidido ñaua de sa hermosura. 

—¿Le amas mucho? 
—Cisi tanto como á vos. 
- D i o s proteja vuestros nobles corazones, 

y os conceda la dicha que me ha negado 
a mí. 

La marquesa y Venecia pronunciaron des-
pues sus oraciones, y según costombre, la jó-
ven se acostó en un lecho provisional que ha-
cia disponer siempre al pié del de su protec-
tora. 

El sueño de la j ó v m fué intranquilo, y des-
de que el alba e npezó á Iluminar los crista-
l i s de la ventana, se levantó empezando en s i -
lencio su tocado. 

—¿Has dado las órdenes necesarias para 
que se Jes deje entrar hasta aquí? preguntó la 
marquesa. 

—He querido ántes tener vuestro ner-
miso. y 

—Ve. pues, á prevenir al portero y á los 
guardas de la duquesa para que no tropiece i 
con ningua obstáculo cuando vengan. Dirás 
también á las doncellas que me ha destinado 
la duquesa que las aguardo. 

Venecia corrió hácia la marquesa, besó sus 
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manos y su frente, como una hija cariñosa las 
de eu madre, y despues acabó de vestirse, y 
salió. 

Las doncellas que aguardaban en la piezi 
vecina, entraron: la marquesa se dejó vestir 
y peinar, y les dijo: 

—Quisiera tomar algunas criadas á mi ser-
vicio: si teneis personas conocidas que bus-
quen colocacion, podéis traérmelas. 

Las dos camareras ofrecieren hacerlo asi. 
Venecia volvió: la marquesa quiso ella 

misma ocuparse del tocado de su protegida 
para ponerla may bella. 

A las diez, con esa exactitad que los aman-
tes disputan á los relojes, ambos amigos se 
presentaron en el p lacio de la duquesa, J 
fueron anunciados á la marquesa Fabiani, que 
se adelantó con Venecia á recibirlos en so 
salon. 

El vizconde y el caballero no hablan podi-
do resignarse á presentarse con sus trajes de 
mercaderes, y arrastrados por la vanidad se 
presentaban de caballeros. Gourdon llevaba 
un traje de terciopelo negro: Pampelonne de 
raso color de violeta, y ambrs. no sin repug' 
nancia, habian puesto sobre sus capas la craz 
de Lorena, á fin de que se les tomase por ar-
dientes ligueros. 



No hubieran podido dar un paso en Paria 
sin esta precaución. 

—Debería, señores, yeros con terror en 
medio de vuestros enemigos, repuso Ja mar. 
quesa conmovida; pero este temor seria indig 
no de vuestros corazones y le rechazo: srd 
bien venidos; vuestra mano, vizconde; vuestra 
tnano, caballero. 

Pampelonne y Gourdon se inclinaron, sin 
encontrar una frase que decir, y la marquesa 
continuó: 

—Seguidme, Mr. de Gourdon; somos anti-
guos amigos y tenemos mucho qt® hablar. 

Trémulo de alegría el vizconde, pasó á 
la otra cámara con la duquesa, miéntras Pam-
Pelonne, turbadocomono lo había estado nun-
ca, permanecía en contemplación delante de 
Venecia. 

Aquel corazon de león, aquellaorgaoízacion 
intrépida, aquel hombre que habia tratado á 
to las las mujeres con un i desenvoltura sin 
'¿oal, al verseen frente de un amor verdade-
r o ' C 1 8 t ° y profundo, se encontraba tan débil 
como un niño. 

Venecia se adelantó á él, esclamando: 
- Hubiera deseado, cañi lero, que la mar-

quesa hubie-e preseocudo nuestra entrevista . 

i a prometido el relato fiel de mi vida hasta 
PAMrtLOMi.-Tomo II. 32 
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boy, y como la marquesa, mi protectora, no se 
ha separado de mi desde mi infancia, hubiera 
querido qne so iábio confirmase lo que va á 
deciros el mió. 

—¿Me hacéis la injuria de creer que nece-
sita otro testimonio que el vuestroT Además, 
¿quién os pide esa confidenoiaT Voestra vida 
la conozco; no existís para mi más que desde 
el dia en que os vi por primera vez , dia que 
bendeciré eternamente. 

—Vuestra lealtad me dicta mi deber: sois 
de noble cuna y no podéis uniros sino á una 
mujer digna del nombre que lleváis. 

—Escucharé, señora, puesto que lo que-
reis: vuestra voz tiene para mi tal encanto, 
que no puedo resistir más tiempo; enseñadme 
á querer vuestro nacimiento, vuestra infancia, 
como quiero los mi os. 

Venecia hizo sentar á su lado al caballero 
y le refirió á grandes rasgos la historia de su 
familia. 

El fuego, la energía, los vivos colores de 
su relato hicieron al caballero palpitar bajo el 
encanto de su palabra: al llegar al episodio del 
cofrecillo de piedras preciosas que hablan ar-
rebatado á su madre, la frente del caballero se 
cubrió de sudor, y dijo: 
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^ Y no habéis vuelto áo ir hablar de ese te-

—Nuoca. 
- ¿ Y el capitan La Gazette os condujo á 

Angeres por su propia voluntad? ' 
- S i , no conocíamos la Francia y seguimos 

el Itinerario que él nos trazó. 

v u e s T Í , ™ b f ° b f r V a d 0 d e 8P"es de 
ea V e n r e Q A D g e r e 8 ' e l " P i ^ n pobre 

r e n c r ; r s V o r r P 0 r U n 8 8 e r Í e d e h e -
- S e ñ o r a , La Gazette os ha robado vues-

r o s d , e s : e s t a b a Q e n t e r r a d
 d 0 V Q e s -

ev e ca9 t i , ,o de Angeres. Cómo se h a Z 
ban allí lo ignoro; es un secreto de que seré 
dueño ántes de poco. q 

- E s estraño lo que me decís. 
- E s , sin embargo, la verdad. 

Vene iCaab.*,,er° " f ™ e D t ° a c e a 8 U en Venecia; la causa de quedarse el en el castillo 

c e s t T ? y , a P e r s e c u c i 0 " « « desde en o -ees sostenía contra los diamantes 

deah7r!T' C O n t Í ° U Í ' 6 8 8 a " t u t 0 armando 
me Mr m , 8 / , a n e S m C j 0 r combinados; se 
me escapa cuando creo tenerle más s.guro, y 
Paso mi vida en Ir pisándole los talones; ayer 
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estaba en el castillo de Doordoo, y l legué yo 
á las dos horas de partir él; ayer también es-
taba en la hostería de en frente y he l legado 
yo á ocupar su cuarto decpues de una hora 
que habia partido él, no sé á dónde. 

—Yo si; para irse á encerrar en Poissy , cu-
yo mando le ha confiado Mr. de Mayena con 
órden de dejarse matar ántes que rendirse. 

—¡Y se hará matar el miserable! es va-
liente y arrojado y se hará matar aunque no 
fuese m á s q u e p o r j o g a r m e esa última partida. 
Señora: no tengo otra fortona qoe mi espada; 
vos sois millonaria, y me encuentro demasía" 
do pobre para pretender vuestra mano á m é -
nos que mi espada, mi único b i e n . n o logre 
devolveros el que os pertenece: es un partido 
igual. 

Iba á contestar Venecia , cuando la mar-
qoesa se preseotó dando la maoo al vizconde. 
Pampelonne habia ya recobrado su habitual 
aplomo y so esperanza de hacerse digno del 
objeto de su amor le hacia ya creerse en Pois-
sy , abrir brecha y arrancar al normando la 
plaza y el secreto que defendía. 

El vizconde de Goardon formaba absoloto 
contraste con su amigo por su aire de abati-
miento: una ansiedad visible se pintaba en su 
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rostro, miró á sa amigo tristemente, y una 
sonrisa se divisó en sns lábios. 

— Mr. de Pampelonne: dijo la marquesa li-
geramente conmovida; no tengo nada que 
preguntaros, porque adivino de antemano 
vuestras respuestas: amaisá esta niña que es-
tá bajo mi protección, y que tiene como único 
patrimonio un corazon que'debe ser el orgu-
llo de su esposo: yo además la doto en cien 
mil escudos y la nombro mi única heredera. 

Venecia se arrojó entonces en el seno de 
su señora, y no procuró contener las dulces lá-
grimas que se escalaban de sus ojos. 

Pampelonne dió gracias á la marquesa fi-
jando en Gourdon una mirada de sorpresa. 

En aquel momento, una de las doncellas de 
la marquesa entró á decir que la duquesa de 
Montpensier la rogaba que pasase á so cuarto. 

—Adiós, señores, dijo la Veneciana: os es-
pero esta noche á las diez, y no < acompaña-
reis á cenar. 

Y diciendo esto, tendió so mano á Pam-
pelonne, que se inclinó profundamente, y to-
mó ásu amigo por el brazo saliendo con él de 
la estancia. 

—¿Qué e s e s t o , m i q u e r i d o v i z c o n d e ! d i j o 

P a m p e l o n n e á s u a m i g o c u a n d o e s t u v i e r o n 
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. ^ u l r ' " ' 0 ' i Q o é 

- ¡ A y ! amigo mió, ¡soy may desgraciado! 
- i E s ingrata á vuestro amor la marquesa? 
- I n g r a t a no: no puedo acusarla porque n o 

me ama. Al yerta reconocer á Venecia por su 

Í e t a U m i ^ n o " ^ 
- S i , me parece bastante claro; pero sa-

b e s qoe vuestra marquesa es may difícil de 
contentar? Despreciar al más apuesto caba-

ha dlchof ** * * ^ N a Y t r r *"' ® n fin» « - o . 
—Nada. 
- ¿ C ó m o nada? ¿No os habéis estado dos 

horas en conversación? Yo he tenido tiempo 
de aprender toda la historia del Perú y algo-
nas otras. ' 8 

- H e adivinado qoe la marquesa quena 
confiarme un secreto grave: pero su palabra 
espiraba en sos lábios cada vez que intentaba 
esta confidencia, que debe ser terrible, funes-
ta, a juzgar por los esfuerzos qoe ha hecho 
para vencerse. Por fin no he podido sacar en 
iipio mas sino qoe tengo que renunciar al 
amor de esa mujer adorable: «Un abismo nos 
separa, me ha dicho. Esta noche tendré mas 
•alor para decíroslo todo; venid con vnestro 
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amigo, os debo ona esplicacion, qae seria ana 
cobardía en mi retardar por más tiempo; esta 
noche lo sabréis todo y mañana nos separare-
mos para siempre » Esto es lo qae me ha di-
cho. Ya ves, mi qoerido Pampelonne; que no 
soy dichoso para confidencias, y que hay otros 
tan discretos como tú. 

—Pues bien, voy á probares qae ana vez 
siquiera soy charlatan: oíd un gran secreto, 
Venecia... ya sabéis.. . laque yo amo, me ha 
contado su vida; no he quedado muy satisfe-
cho en el fondo; yo no sabia precisamente 
quién era, y los Pampelonne han huido siem-
pre de alianza desiguales. 

—La protección que le dispensa la mar* 
quesa la basta, y si no es noble. . . 

—¿Qaé decís? 
—Digo qae si no lo es, td la ennoblecerás, 

tú la amas, merecerá ta amcr; ¡no basta esto? 
—Vos no conocéis su origen. 
—Sé que desciende de una peruana, pe-

ro... 

—¡Ay, amigo mió! Yo soy nieto de on no-
ble caballero. Venecia es en línea recta nieta 
del sol; de modo qae casi me vais á decir que 
es infinitamente de más elevado origen que 
yo; en fin, dejemos esto: sabed que hace mu-
chos años arrebataron á su madre rn cofreci- -



lio lleno de diamantes, del que no ha vuelto á 
saber más. 

—Lo sabia, repuso el vizconde sonriendo. 
—¿Lo sabíais? esclamó Pampelonne estu-

pefacto; ¿lo sabíais y nada me habéis dicho? 
- ¡Pardiez! Si tú haces misterios de todc. 

¿Podía yo suponer que esa simpleza te inte-
.resaba? 

—¿Llamais a eso simpleza? ¡Ah! Sabed que 
si he asaltado el castillo de Angeres, si estov 
corriendo de un lado á otro como un desespe-
rado detrás de La Gazette hace más de-tres 
anos, es que tenia, que tengo prometidos al 
Rey de Navarra esos diamantes, y que La 
Gazette es el que ha despojado de ellos á la 
noble peruana. 

—¡Caigode mialturaí ¿Y qué piensas hacer? 
—Partir mañana mismo para Poissy, coya 

plaza defiende el normando en nombre de la 
liga, arrebatarle la plaza y hacerle declarar su 
secreto. 

— ¡ C u e n t a c o n m i g o p a r a e s a e m p r e s a ! N o 

e n c o m i a r é o c a s i o n m e j o r p a r a h a c e r m e m a t a r . 

- S i hacéis seme ante estupidez arruino á 
mi mujer para levantar vuestro mausoleo. 
Corramos ahora á ocuparnos de los negocios 
del bearnes; qoe tenemos harto abandonados 
á mi juicio. 



XV. 

La velada. 

Aquella misma tarde, una de las doncellas 
que estaban al servicio d i la marquesa Fabia-
ni habia entrado á decir á la noble V e n e -
ciana: 

—La señora marquesa me encargó esta 
mañana que proporcionase algunos criados, y 
ahora mismo vengo á proponerle uno: si la se-
ñora marquesa quiere verle, aguarda. 

- Si tal: ¿es un bombreT 
—No señora, una mujer; y parece escelen-

te á juzgar por su aspecto . 
—Que entre. 
PAMPKLOMK.—Tomo II. 33 
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Acto continao tuvo lugar la presentación, 

quedando la marquesa muy complacida de Ja 
nueva camarera que le ofrecía sus servicios: 
era muy linda, de buenos modales y parecía 
de una educación superior á su clase. 

—¿Cómc os llamris?preguntó la marquesa. 
—Clemencia. 
—¿Habéis servido ya? 
—En las mejores casas de provincias, se-

ñora; creo saber lo bastante para agradaros. 
—Está bien; os tomo desde luego sin más 

informes, y os destioo á mi servicio parti-
cular. 

Venecia entonces, que presenciaba contra-
riada esta escena, se ruborizó, y dijo con sen-
timiento: 

—¡Cómo, madrina, ¿Desecháis los servicios 
de vuestra protegida? ¿de vuestra humildeser* 
vidora? 

La marquesa hizo seña á las criadas de 
qae salieran; y cuando estuvo sola con la jó-
ven murmuró: 

—Tú no has sido nunca mi servidora, que-
rida niña; tú eres y serás siempre mi mejor 
mi única amiga; pero vas á cambiar de po-
sición, vas á ser gran señora, y yo quiero ar-
reglar por mi misma tu servidumbre. Esta ca-
marera que acabo de tomar es para ti, aunque 
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Ja t o m o á m i s s e r v i c i o s h a s t a e l d i a q u e t e 

c a s e s p a r a i r l a i n s t r u y e n d o . H a g o p o r t i t o d o 

c u a n t o h a l a p o r Q n a h j j 3 ( 

V e n e c i a m í a , c o m o s i l o f u e r a s . 

L a j ó v e n c u b r i ó l a s m a n o s d e s u m a d r i n a 
d e b e s o s y d e l á g r i m a s . 

^ \ ° l : Í Í e m 0 a ' P r o 8 i S Q W I » m a r q u e s a 
t r a t a n d o d e d a r o t r o g i r o á l a c o n v e r s a c i ó n 

q u e e s t a n o c e o f r e c e m o s u n a c e n a á t u p r o ^ 

m e t i d o : t e e n c a r g o l a d i r e c c i ó n d e e s t a v e l a 

d a q u e f o r m i u n a p e q u e ñ a fiesta d o f a m i l i a -

d i r i g e , o r d e n a m a n d a ; t e c e d o t o d o s m i s d e r e -

c h o s . 

V e n e c i a s a l i ó p a r a o c u p a r s e d e s u s n u e v a s 

f u n c i o n e s d e a m a d e c a s a , e n t e n d i é n d o s e p a -

r a t o d o c o n C l e m e n c i a , á q u i e n e n c o n t r ó i n t e -

« g e n t e y a c t i v a . 

E l r e s t o d e l d i a f u é i n t r a n q u i l o p r r a t o d o s 

n u e s t r o s p e r s o n a g e , : l a d u q u e s a d e M o n t p e n -

8 . r c o n t a b a l a s h o r a s c o n i m p a c i e n c i a / t e -

m i e n d o q u e J a c o b o C l e m e n t e , q u e h a b i a fija-

d o s u p a r t i d a p a r a a q u e l l a n o c h e s e a r r e p i n -

s e , y c l a v a b a c o n a n s i e d a d s u s o j o s e n e l 

r e l o j , c u y o m o v m i e n t o h u b i e r a q u e r i d o a c e -

l e r a r . L a m a r q u e s a , p o r e l c o n t r a r i o , a l p e n -

s a r e n l a C 0 D f e 8 1 0 n q u e t e D . a q Q e h a c e r 

c o n d e , s e n t í a d e s f a l l e c e r s u e s p í r i t u , y h u b i e -

r a q u e r i d o d i l a t a r l a s h o r a s : e s t a c o n f e s i o n 
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que impulsada por un sentimiento de vengan-
za habia hecho á la daqnesa sin violencia, al 
tratarse del vizconde de Goardoo, sent is 'una 
casta repugnancia; temia perder, no su amor 
sino su estimación, causándole de todos mo-
dos un pesar qae no merecía. En cuanto á V e -
necia todos comprenderán su emocioo: ¿quién 
no ha esperimentado la impaciencia febril del 
primer amor, guardando su santo y delicioso 
recuerdo? 

Otro personaje de esta trágica historia 
aguardaba auu coo mas agitación que los an-
teriores que llegase la noche era Jacobo Cle-
mente. 

La noche tan codiciada por todos l legó 
por fin. 

La marquesa estaba ricamente vestida de 
luto como siempre; Venecia por el contrario, 
llevaba aa traje sencillo, pero fresco y rlsue, 
ño, que hacia resaltar más aun su juvinil 
hermosura. La marquesa estaba pálida y to • 
do en ella revelaba un sufrimlents interior. 

Estaba en su salon reclinada en un sofá, y 
como de costumbre, prodigaba sus caricias á 
su fiel compañera. 

Clemencia entró, anunciando al v izconde 
da Gourdon. 

—¡Cómo, vizconde! ¿Venís solo? dijo la 
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m a r q u e s a c o a a c e u t o c í e r e c o n v e n c i ó n . E s o 

e s q u e r e r e s p o n e r o s á u n a m . U a c o g i d a 

- E l c a b a l l e r o d e P a n p e l o n n e s e h a o u e -

d a d o r e z a g a d o p o r l a p o l í t i c a ; p e r o t r a n q u i l i -

z a o 9 s e ñ o r a ; s u a m o r e s t á c o n é l , l e t r a e r á 

e n b r e v e . 

C l e m e n c i a o y ó e s t a r e s p u e s t a , y s u m i r a . 

d a , q u e e r a s o m b r í a , s e i l u m i n ó d s r e p e n t e ; 

u n a s o n r i s a s a t á n i c a e n t r e a b r i ó s u s l a b i o s i 
d e s a p a r e c i ó * 3 

V e n e c i a s a l i ó t a m b i é n á d a r a l g u n a s ü l t i -

m a s ó r d e n e s , y l a m a r q u e s a , q u e s e q u e d ó 

r a d e c i r l e 6 : ' V ' 2 C 0 n d e ' t o d o s u v a l a r p a ^ 

v i d e 8 " d 0 v e r 0 9 p o r d , U a » s e ñ o r 

i 2 ' 1 1 V d " a t a r u n a e s p l i c a c i o n 
i n d i s p e n s a b l e a v u e s t r o r e p o s o , á m i d i g n i d a d -

m e h a b é i s h e c h o l a c o n f e s i ó n f r a n c a y l e a l 

d e v u e s t r o a m o r , y m i d e l . c a d e z a d e b e m o s -

t r a r e e l c a m i n o q u e d e b e i s s e g u i r . Q u i s i e r a 

p o d e r a m a r o , c o n s a g r a r o s t o d a m i v i d a ; p e r o 
D i o s m e b . p r i v a d o d e t a n t , d i c h a : s i , e s e s e n -

t i m i e n t o d o l c e y s a g r a d o s e r i a u n c r i m e n e n 

m i c o r a z o n . 

C o n ^ ¡ Ü 0 , C r i a i e i l ! M e a t e m i 8 ' s e ñ o r « - Si la 
c o n f i d e n c i a q u e d e b e i , h a c e r m e o s e , dema-

a d o p e n o s a ; s i h a d e a b r i r h e r , d a , a u n m a l 

c e r r a d a s , e n e s e c o r a z o n q u e n o h e p o d i d o 
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conquistar, guardar vuestro secreto; dejadme 
amaros en mis sueños! ¡La flor embalsamada 
de mi amor morirá conmigo! 

—Noble amigo mió. . . ¡Ah! ¿Por qué no os 
conocí más pronto? ¡Cuando yo era digna de 
vuestra mano, de vuestro nombre, de vuestra 
gloria! 

Aquí la marquesa se detuvo: una tosecilla 
seca, efecto quizá de la agitación qne se sentia 
la impidió continuar, y tocó en un timbre. 
Clemencia que debia es taren la habitación in-
mediata, se presentó al punto. 

- T r a e d m e el refresco que acostumbro á 
tomar: él disipará esta tos, que me impide con-
tinuar. 

Clemencia volvió en breve, colocando al 
lado de su señora, en una mesita un vaso de 
f lata, que la marquesa desocupó hasta la 
mitad. 

La tos se c i lmó: Clemenoia se retiró; pero 
permaneció junto á la puerta entreabierta, ob 
servándolo que pasaba eu el salon. 

—Perdonadme esta agitación, producida 
por el recuerdo de mis desgracias: este cal-
mante y la confidencia que os voy á hacer, 
me volverán la tranquilidad. 

Al acabar estas palabras, la acometió otro 
acceso de tos, y la marquesa acabó de beber 



el liquido que el vaso contenia. Al punto sus 
megillas se animaron, sus ojos brl laron de 
un modo estraño, y sos labios se entorpe-
cieron. r 

—¡Dios mi o! murmuró; no sé lo que me 
pasa; mi rostro echa fuego y mis párpados pe-
san horriblemente... no será nada... la tos 
ha pasado; pero no obstante.. . 

El vizcoode se adelantó hácia la marque-
sa: ¡un recuerdo espantoso acababa de asaltar 
su mente! Al ver las megillas pálidas de la 
Veneciana teñirse de súbito carmín; al ad • 
vertir la cristalinacion de sos pupilas, el e n -
torpecimiento de todos sus miembros^ recordó 
el veneno del químico español y se es treme-
ció. En aquel momento, el caballero de Pam-
pelonne entró, anunciado por otra de las don-
cellas: la puerta por donde habia desapare-
cido Clemencia se cerró vivamente. 

—¡Pampelonne, amigo rolo, socorro! mur-
muró el vizconde. ¡Socorro! 

—¡Sooorro! ¡Para qué?¿Qué sucede? ¿Que 
os-pa8a? 

—¡El veneno... desgraciados! ¿No os acor-
d a i s ? ¡ E l veneno. . . anoche.,. el químico! Mi 
radia. 

El vizconde estaba fuera de si , y gruesas 
lagrimas caiau de sus ojos, que el fuego de la 



batalla no habia hecho nunca bajar. 
Pampelonne comprendió estas palabras 

viendo á la marquesa tendida sin movimiento 
sobre el sofá. 

—¿Sois vos, caballeró? murmuró la mar-
quesa luchando contra el soeño que la entu-
mecía; sed bien venido. 

—¡Por piedad, señora! esclamó Gourdon * 
fuera de si; ¿quién es esa mojer qoe os sirve? 

—Lo ignoro; está á mi servicio solo desde 
esta tarde; ¿pero por qué asustaros asi? ¿No 
veis que estoy mejor.? 

—¡En nombre del cielo! Llamad á esa mu-
jer, que voelva á traeros un brevaje igual á 
ese que habéis bebido. 

La marquesa trató de llamar; pero en va-
no: ¡su brazo no tenia fuerza! Pampelonne se 
lanzó sobre el timbre y tocó; Clemencia se 
presentó con la cabeza inclinada, ocultando el 
rostro. 

—Traed para la señora ona bebida igual 
á la que acabais de darle, le dijo el caba-
llero. 

En aquel momento entró Venecia, y al ver 
al vizconde á los pies de so señora, miéntras 
Pampelonne sosjenia su cabeza, lanzó on gri 
to desgarrador y se precipitó sobre el seoo de 
la marquesa. 
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Pampelonne le dijo en breves frases la des-

gracia que temían, y la pobre jóven cayó de 
rodillas, retorciéndose los brazos con dewspe-
ración. 

La marquesa estaba privada de sentido 
Clemencia abrió la puerta, y con la cabeza 

erguida presentó ona bandeja, en la que iba 
un vaso de cristal con la bebida indicada 
Pampelonne retrocedió á la vista de aquella 
mujer, como hubiera retrocedido á la de nn 
espectro. 

—¡Aquí la deFresne! murmuró. ¡Ah! ¡Mi-
serable! ¿Se ha consumado el crimen? ¡Quién 
te ha conducido hasta aquí, mujer infernal» 

El rostro de la envenenadora se animó: sas 
ojos despidieron llamas; su boca se plegó 
con un gesto de desden, y señalando á la mar-
quesa pronunció estas palabras horribles, que 
hirieron en medio del corazon á Gourdon y ¿ 
Venecia. . ' 

- ¡ A s e s i n a s t e á Fresne y á Halot, y Fres-
ne y Halot se vengan por mi mano! Tú amas 
a esa mojer y yo la odio; si tienes memoria 
me comprenderás. Te dejo con t i prometida 
que no ti ne más que ocho dias de vida 

W i a , con la impetuosidad de la leona, 
quiso lanzarse sobre aquella mujer ; pero ma-
dame de Fresne tomando con mano firme el 

P U B t i o m . — T o r n o H. 34 
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vaso que aun tenia en la bandeja, le l levó á 
•us lábios y apuró basta la última gota, escla-
mando deapoes de haber bebido: 

—Ved !o que temo vuestra cólera. 
- ¡ M u e r e , pues, furia infernal! Muere sin 

haber satisfecho tu venganza, porque mi pro-
met.da, mi esposa, es esta, esclamó Pampe 
lonne tomaodo á Venecia por la mano. 

Mme. de Fresne, que aunconservaba el va 
so en la mano, helada de espanto le dejó caer-
quiso hablar y no pudo; vaciló sobre sos rodi-
llas y cayó sobre la alfombra con el rostrol i-
vido, las manos crispadas... fácilmente se 
vela qoe en sus últimos momentos luchaba 
con la desesperación.. 

Venecia lloraba de rodillas ante su madrina. 
El vizconde contemplaba con sombrío si-

lencio la escena trágica, donde parecia haber 
hecho justicia la mano severa del Ser Supre-
mo. La amargura y el terror parecian haber-
le petrificado. 

Pampelonne se adelantó á abrazar á so 
amigo, y le dijo: 

—El deber y el servicio del Bey me llaman 
á Poissy; pero no me separaré de vos en tan 
doloroso momento. Valor, vizconde, sin dada 
hay an contraveneno que el mismo químico 
nos indicará 
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roe , vizconde; p c e d o 
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bailo en el m i 8 m o patio de la hostería , Z 

r , " r " g s , c o n <*" ielaoto de I , „ „ . r 

eion!»^ ®a'Dt'Cload, padre, á «cumplir mi mi-

—¡Por todos los diablos' murmnrXT> 
onne cuando acabaré con esU ^ t ^ 6 ' 

de la de Fresne y tropiezo con este 



XVI. 

A normando, gascón. 

Provisto del pasaporte qoe le habia entre-
gado Venecia, Pampelonne franqueó sin difi-
cultad las puertas de la ciudad, no sin sufrir 
un largo interrogatorio; pero ya conocemos el 
ingenio ds nuestro gascón, sus recursos inge-
niosos, y nadie concebirá inquietudes re:pecto 
al término de su viaje. 

El caballero habia empleado admirablemen-
te el tiemgo de su estancia en P ris: habia ma-
nejado el amor, la política, el ingenio, el dra-
ma, y no habia salido de la ciudad sino ¿man-
do no tenia más que hacer. En cuanto se vió 
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en el csmpo, se orientó, tomó un esmido de 
travesía, y se encaminó en derechura á Pois-
sy, á donde llegó al despuntar el dia. 

Durante sn rápido camino, dos ideas preo-
cupaban al gascón. ¿Habia caido la ciudad en 
poder de los realistas? Esto era probable y en-
fadoso, porque entonces el capitan La Gazette 
estaba muerto ó prisionero; muerto, se ha-
bia llevado á la eternidad su secreto; prisio-
nero, estaba en poder de otra persona, y era 
nueva dificultad llegar hasta él. A una legua 
dePoissy , mientras nuestro caballero sucia la 
ribera izquierda del Sena, el eco de on caño-
nazo llegó á reanimar su esperanza; aqoel ca-
ñonazo fué seguido de una descarga cerrada 
que anunciaba sostenerse en aquel momento 
una acción. 

—¡Hola, hola! Parece que por allí tienen 
tanta prisa como yo, dijo Pampelonne, y me-
t ó espuelas á su caballo. 

El pobre animal estaba ya fatigado; pero 
hizo un esfuerzo supremo, y a g o t ó l a s pocas 
fueizas que aun le qoedaban. 

—Mi hombre vive aon, pensó el gascón, 
puesto qoe la plaza se resiste,.. Vamo , esto 
se presenta bien. 

El caballo se paró; hizo dos ó tres esfaer« 
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zos mutiles para andar ~ -
no levantarse más ¿ / p e l o n n ? 
dardos o tres 

ea pié, y eché á correr como un d e ^ S e r T 
El froteo seguía siempre, y c ída n u e v f d fo 
nac-on parecia estimular al gascón e n l Z 

cesano para llegar. P 6 

Va cerca del campamento realista, el ca-
ba .ero v,ó venir hácia él una columna de 

os l l T q U e , C 0 D S t a r Í a d e — c u a t r o c i e n o s h 0 m b r e 8 : e I q u e m a n d a b a « 

ce. P a
, L V U C a ? e Z a m 0 n t a d 0 « brioso cor-

i a
E r r J e r ; c o n o c i ó ' y á ei. 

—(Eh, eh! (Mr. de Clermont' 
— ¡Calle! ¿de dónde venis en ese estado? 

repujo Clermont cuando se fijó en el traje es 
tropeado del caballero. 

- P o c o os importa de donde rengo. Voy á Pois8y, y eoto basta. 6 y 

á P o i S 8 y ? ¡Pardiez! Eso se d ice lá 
c imente; pero yo creo que una bala de cañón 
es la unió. que puede entrar impunemente. 

- O s repito que voy á Poissy 
- j B u e n viaje amigo! Pero oid: no os ha-
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gais matar como un aturdido. Acordaos del 
asunto que tenemos que ventilar los dos. 

- B u e n o , bueno; no hay prisa por ahora. 
¿Que fuerza conducís? 

- D o s c i e n t o s hugonotes y doscientos ca . 
tólicos. Tengo órden de escalar el muro de la 
izquierda, y posesionarme de él, ó hacer ma-
tar hasta el Ultimo de mis soldados. Asi pues 
quedad con Dios: el tiempo apura. ' 

—Os sigo. 
# —No, no, por favor. 

—¿Por qué? 
—¡Porque entonces caeriamcs á 1« par en 

tierra! 

—Razón de más. 
—jRazon de ménos! He jurado que no pe-

receríais más que por mi mano y no quiero 
faltar á mi juramento. 

- E n t o n c e s acabemos, y atravesémonos el 
corazon. 

- A h o r a no puedo: el honor y el deber me 
mandan rehusar. 

—Entonces os sigo, queráis ó no. 
- V e n i d , pues, ya que sois tan terco, y 

Dios os guarde. 3 

—Gracias. 
Entonces Clermont echó pié á tierra para 

ir en compañía del caballero. 
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A pesar de lo comprometido de U sitúa» 

d o n , la conversación continuó medio sória, 
medio cómica, entre aquellos dos aturdidos 
que jugaban con la moerte como dos niños. 

- P a r e c e que habéis encontrado resisten-
cia en la ciudad. 

- ¡ Y a lo creo! ¿Sabéis quién la defiende? 
— N o á fé . 
—La Gazette, ei baron de La Gazette. 
—¡Bello animal! 
—Peleando es un león, un tigre. 
— H e jurado apresarle. 
—Y yo también. 
—¡Vos! ¡Para qué? 
—Para negociar su rescate. Es muy rico 

ese bribón. 
—¡Qué pensáis pedirle? 
—Mi castillo de Dourdon y su caballo, el 

ilustre Pompeyo. 
—¡Y nada más? 
—Nada más; ¡y vos? 
— N o sé; vuestro castillo, s in embargo, me 

agrada. 
—¡Os pareció bien, eh? Pues hagamos al -

to, y repartamos la fuerza: vos guiad á los hu-
gonotes; yo á los católicos. 

—Está bien. 
A cien pasos del muro, Pampeionne yCler-
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mont emboscaron la mitad de sos 8 q J d ado. e r 

tre unas ruinas, ordenándoles W r desdé a i 
un fuego nutrido, y marchando á la c a b e ° 1 
lo» m i , arrojados, adelantaron hác a e , DM 
mismo del muro provisto de largas escala ' 

Cuando estaban y ^ l píe de? , a T u a . l a 

^ d e " ñ o n vino á reventar á los h 
Pampelonne, matando á cuatro desu a r t 

humo.' mismo de tlerra ^ de 

AI punto, Mr. de Clermont corrió hácia el 

mando ^ ^ 8 0 8 V e 8 t Í d o 8 ' 
—¿Estáis herido» 
—No por cierto; ¡y T 0 8T 

- T a m p o c o ; ¿pero he pasado u 0 miedo 1 

r L V U r t r ° > 0 ' n b r e r O K - £ o ! N o 
s f r n descubierto: je- „ , imprudencia! 

continuamos de ese morir. u u e 0 C l a I 

dos minutos de vida ' ° ° 8 q ° e d a n 

Pampelonne, sin responder, aplicó su e,r* 
^ • ' « o r o , y se dispuso á s . ¿ 

Uermont le imitó en otro sitio 

I n aquel momento el muro se A 

wc»lonea qyesoMr p a r . m o n u r „ . „ , , ' 
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ceó en los aires, y la frrojó con fuerza: la es 
cala cayó por su peso, oyéndose en el espacio 
un rumor cTStñpffesto de gemidos, juramentos 
y chocar de armadoras. 

—jBien babia yo dicho! repuso Clermont, 
que se habia dttenido^n su ascension al ver 
las oscilaciones dqgn otra escala: ¡mi hombre 
ha muerto! ¡Adiósnneftro duelo! 

Y descargó una de sus pistolas sobre un lo-
guero, que desde la otra parte del a.uro se 
disponía á hacer con su escala lo que habian 
hecho con la de Pampelonne. Atrevido hasta 
la temeridad, Clermcnt se lauzi con la espada 
en una mano y el puñal en la otra sobre el 
muro, donde le dispararon infinidad de arca-
buces. 

P mpelonne se habia levantado todo ma-
gullado, y comenzaba de nuevo su ascension. 
La casualidad babia qoerido que cayese sobre 
uno de sus soldados, amortiguando algo esto 
el golpe recibido. No obstante, tenia graves 
contusiones. Más dichoso en su segunda as-
cension, el caballero escaló el muro seguido 
de o nos cincuenta soldados, atscaudo por la 
espalda al grupo de ligueros que sostenía 
nna verdadera locha con Clermont y los 
suyos. 

Mientras las tropas reales ejecutaban este 
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a t r e v i d o g o l p e d e m a n o , e l m a r i s c a l B i r o o 

q u e m a n d a b a e l s i t i o , h a n i a a p r o v e c h a d o 1 ¡ 

d i s t r a c c i ó n d e l a s t r o p a s p o r a q u e l l a p a r t e p a -

r a a b r i r b r e c h a p o r o t r a . D e s u e r t e , q a e l a 

c i u d a d f u é t o m a d a a l a s a l t o p o r s u s d o s e t e -

rnidades á l a p a r . 

L o s l i g u e r o s . v i é n d o s e p e r d i d o s , a s a l t a r o n 

Jas c a s a , y s e p a r a p e t a r o n d e n t r o d e e l l a s 

c o n s t i t u y e n d o c a d a u n a n n f o e r t e i n e s p u g n a -

b l e L a s b a l a s . l a s g r a n a d a s , e l a g u a h i r v i e n -

d o l l o v í a n d e t o d a s l a s v e n t a n a s , v l a s m u j e r e s 

o d a s , f a n a t i z a d a s p o r l a l i g a , l a n z a b a n s o b r e 

i o s s i t i a d o r e s p i e d r a s y m o e b l e s . L a c i u d a d s e 

h a b l a p u e s t o á s a c o : c l a m o r e s s i n i e s t r o s s e 

o í a n p o r t o d a s p a r t e s , q o e l o m i s m o s e ñ a l a b a n 

l a d e r r o t a q o e l a v i c t o r i a . L o s r e a l i s t a s , f o r i o -

« o s p o r u n a r e s i s t e n c i a t a o o b s t i n a d a , a t r e p e -

l l a b a n a s a s p r i s i o n e r o s , p o n i a n f u e g o á m u - , 

c h a s c a s a s , y c o m e t í a n t o d a c l a s e d e d e s ó r -

d e n e s . 

P a m p e l o n n e p e r s e g u í a c t r a c o s a q u e l a 

v i c t o r i a : p e r s e g u í a o n h o m b r e y u n a i d e a 

H u b ; e r a d a d o á P o i , . y , 8 0 p a l a c i o , a n t i -

g u a m o r a d a a e l o s r e y e s d e F r a n c i a , p o r e o -

c o n t r a r . L a G a z e t t e y h a c e r l e h a b l a r ; a s í , 

P u e s , b u - c a b a a l n o r m a n d o c o n u n a o b s t i u a 

C l o n d e s e s p e r a d a ; p r e g u n t a b a á l o . h e r i d o s ; 

p r o m e t í a l a s m a s s e d u c t o r a s r e c o m p e n s a s á 
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quien se Je hiciera descubrir, sin poder obte-
ner m a s q u e indicaciones muy vagas 

b a h f / ° K V e r U D a ° a , , e q u e M r - d e B i ' r o o a c á -

contr' P , r r e r C O n m e t r a U a ' e ' C a ballero en-
contro a Clermont, que sin sombrero, con los 

c a r i 6 8 8 8 " 1 1 ' 0 8 , 1 1 C 8 p a d a r o t a . r o s t r o 

t r e u ? a n ? r e y d e E c h a b a c : , 

de crines flolantes° 

c o n " i Q a é n U e V a S m e d * U T p r e g Q n t ó e l 

- ¡ B u e n a s nuevas á fe mia! Tengo ¿ Pom-
peyo, al famoso Pompeyo! Le he e n c o n a d o 

r r s r . P ' t l 0 d e - C a 8 a - e s t é r e n t e 

—¡El caballo de La Gazette? 

- E l mismo. Asi , pnes, nada tengo que 
h i c e r a q u í : e s t a p r e s a m e b a s t a . 

—¡Y vuestro castillo de Dourdon? 

r , ^ ? e K a n C Í O á é , ; a d e m d 9 ' 8 6 d i c ® > e I* Gazette ha muerto. 
- i Voto á rail diablos! ¡Lo creeis vos? 

p o r c l e r t ° . « muy posible; ¡se ha he-
cho n h ^ a g n í f i c a carnicería hoy! 

- ¿ P e r o cómo el caballo se encontraba den-
tro de esa casa? 

- P o r q u e e n e l l a v i v i a n u e s t r o b a r ó n : u n 

h o m b r e o r i g i n a l á f ó m i a . E s l a s t i m a q u e n o 
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e h a y » r e s p e t a d o n u e s t r a s t r o p a s : d e s p u e s d e 

t o d o y o n o l e q u e r i a m a l . 

C f l r i 7 S H ° Í 8 E 8 U D a 6 6 , 1 8 v i r t u d l a 
c a n d a d ; p e r o j o l a p r a c t i c o r a r a m e n t e p o r m i 

c u e n t a . . ¡ Q u i e r o m i n o r m a n d o , , e n e c e s i t o ' 

— U u s c a d l e e n t r e l o s m u e r t o s . 

— ¿ H a b é i s r e g i s t r a d o e s a c a s a ? 

— D e a r r i b a a b a j o . 

- ¿ Y n a d a h a b é i s v i s t o ? 

- N a d a q u e s e p a r e c i e s e a l b a r ó n . 

— ¿ N i n a d a h a b é i s o i d o ? 

— N a d a . ^ f i i ^ ^ H 

- Vos no sabéis buscarle; seguidme. 

- N o , voy á tomar las órdenes del ma-

—Adiós, pues. 
- A d i ó s , caballero. ¡Ahí Ahora que la ciu-

dad está tomada nada me impide aceptar vues-
tra proposicion. 

—¿Cuál? 

; N o 7 Í ; a n K D Í ° 8 ! i Q Q é m a l a m e m o r i a teneis! 

- V a hablaremos de eso mañana... si ten-
g o tiempo. Y el caballero dió un paso hácia la 
casa de La Gazette. 

- L a respuesta es poco caballerosa, replicó 
Clermont cerrándole el paso. 
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- ¡ I d con Dios, y él perdone vuestras im 

pertinencias! ¿No veis que tengo un brazo 
suspenso „ D un pañuelo, y que la partida no 
aeria igual? Yo os prometo mataros en cuanto 
este bueno; ¿qué más quereis? 

- E n h o r a b u e n a , pasad.. . ¡Ah! oíd un con-
sejo: os sera provechoso. Desconfiad de las 
cuevas; pasad con precaución por delante de 
ellas: esos tunantes hacen fu¿go por todos los 
agujeros. 

—Gracias. 
Pampelonne entró en la casa que parecía 

desierta; recorrió todas las habitaciones. . . na 
die. . . S ibió al granero; nadie. . . Ya iba á re-
tirarse con aire mohíno, coando oyó por la re-

j a de una cueva gemidos debiles que le lla-
maron la atención. 

- ¡ A h , belitre de mi! esclamó el gascón, 
^ a iba á cometer una torpeza. 

Y se lanzó de nuevo en persecución de su 
hombre por la escalera qoe conducía á la cue • 
• a de la casa. 

La puerta de la coeva estaba cerrada. Pam-
pelonne salió a ouscar algunos soldados de los 
mejores, y cuando volvieron oyeron gritos, 
juramentos y ruido de cadenas. 

—¡Es mí hombre! murmuró el caballero: 
reconozco su voz. Vamos, amigos, tres hacha-
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zos a esa segunda puerta, y tenemos al dueño 
de esta indigna barraca. 

El ieotor deseará sin duda saber por qoé y 
como el capitan La Gazette se hallaba encer-
rado en su propia cueva, gimiendo de un mo-
do tan es,tremado, y no podemos rehusarle 
tan justa esplicacion. 

La Gazette era el más bravo aventurero 
de su época, pero también el más astuto nor 
mando de aquellos tiempos. Nombrado gober-
nador de Poissy, habia defendido la plaza con 
ona energía infatigable, combatiendo como 
jefe y como soldado; habia lecibidodos heri 
das graves, una en la cabeza y otra en el hom-
bro, y habia, no obstante, continnado en su 
puesto, aunque atacado por fuerzas superiores 
y no may bien provisto de municiones y de 
trincheras. 

Aquel valiente jef« se habia sostenido con-
tra el t jército real durante tres dias; todas las 
ciudades de aquel la contornos habian capitu-
lado, y Poissy son deí- ndia el importante pa-
so del Sena. Justo es decir que La Gazette 
cor,tuba con la llegada del duque de Parma ó 
ie Mayena, con socorros, en fin, qoe no lle-

gaban. 

A: cuarto dia de ataque, el normando com-
prendió que la plaza n o resistia; pero como él 
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no quena rendirse y sabia además que le col-
ganan si era cogido con las armas en la ma-
no recamó á su imaginación, que hacia más 
de treinta anos le sacaba de todos los apuros, 
ó imaginó una estratajema ingenios*. 

Era su ayudante un hombre resuelto, inte-
ligente y arrojado: este hombre, ardiente li-
güero, le estorbaba mucho, porque quena 
morir combatiendo; opinion que el eüpltan 

lia i ? ' * e ? . m 0 d ° a ' * U n 0 - U b u e n a « r e -
lia de La Gazette quiso que su intrépido ayu-
dante fuese muerto al escalar la muralla En 
cnanto llegó esta noticia al normando, se fro 
»o las manos con alegría, y corrió seguido de 
on solo criado á refugiarse en su c a s i cuyas 
puertas cerró. Abandonando so caballo en el 
patio, La Gazette descendióá lacaeva , y en-
tró en una especie de escondite, siempre aco;n. 
panado de su criado, y sentándose ea un poyo, 
a cuyo lado habia una argolla de hierro y una 
enorme cadena, düo al criado, que miraba 
sorprendido tan singular maniobra: 

- H a z m e el faror, amigo, de ponerme es-
ta argolla al cnello. 

—¿Qjereis que os estrangule, capitan? 
- ; N o tal, bruto! Quiero que me aprisio. 

nes. Ciérrala... asi. . . no tan fuerte... me rom-
pes el cuello. . . Está bien; ahora, hijo mío, 
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une mis dos piés; cierra las cadenas; tnoy bien-
¡si te preguntan donde estoy, dirás que he 
muerto! Si despues me encuentran y te pre-
gontan si no sabias qoe estaba yo aqoi, mani-
festarás gran sorpresa. Adiós; tu silencio será 
espléndidamente recompensado; déjame aaoi 
cierra las dos puertas y anda con Dios. 

La Gazette estaba hacia una hora en su es-
condite, cuando oyó el romor, que hacia Para-
pelonne, ocupado en recorrer la casa v tirar 
los trastos. 3 

—¡Este es el momento de hacerme el in-
teresante! dijo La Gazette, y empezó á lanzar 
gemidos plañideros. 

Coando los soldados de Pampelonne echa-
ron abajo Jas dos puertas de la cueva el ca 
ballero corrió hácia el capitan, esclamando 

—¡Calle! ¿Sois vos, mi querido señor mar-
qués? 

—¡Ay! ¡Sí, yo mismo! esclamó el norman-
do haciendo un gesto original. 

El encuentro evidentemente no era d« «n 
guato. 8 a 

-¡Gran Dios! ¿Qué teneis? Hacéis vos solo 
mas ruido que un centenar de ahorcados 

—¡Pardiez! Ya veis que tengo razón par» 
~ ¿me creels acaso sobre un lecho de 

rAJraioni.—Tomo H. 36 



- N o tal, os creo ea vuestro lugar; pero no 
se trata de eso: ¿qoióo os ha puesto ahí? 

—¡Es toda una historia! Figuraos, mi va-
liente caballero, que estoy aquí aprisionado 
hace más de dos dias, como si -hubiera come 
tido un gran pecado. jYo que tengo un alma 
inocente y sin hiél! 

—No somos de la misma opinion; pero es-
to no es del caso: ¿cómo se esplica que os en-
cuentré en este nicho? 

—Desde que la ciudad fué sitiada por las 
tropas de SS. MM., yo insistí obstinadamente 
en una honrosa capitulación: mi ayudante me 

. acusó de traición, y para desembarazarse de 
mis consejos y de mi influencia, me hizo apri-
sionar en este calabozo, tratándome como no 
se trata á un perro. 

— ¿Es de veras? 
—Y todo porque me resistía á hacer fuego 

á los soldados del Rey de Navarra, á quien es-
timo particularmente, y á los soldados del 
Rey de Francia, del que soy BÚbdlto arrepen-
tido. 

- J á . . . j á . . . 
- ¡D ios sea loado! t legais á tiempo de sa-

carme de este indigno sitio, en el que estoy 
may mal alojado. 

—¿Si, eh? 
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- M i querido caballero, os ruego que em-

peceia por arrancarme este corbatín de hierro 
que corta mi respiración. ' 

, —¡Y qué más? 
- D e s p u e s esta maldita cadena que me 

deshace las gargantas de los piés... ¡Ah'De-
jadme atravesar cuanto antes con mi espada 
el corazon de mi ayudante Podíais vos decir-
me si ha caldo prisionero? 

- ¡ B a s t a de embostes, señor truhán! Voes-
tra traza podría pasar para con un tonto, pero 
no para conmigo. 

—¿Cómo? ¿Qoé quereis decir? 

v e r d ¡ d ? U Í 6 r 0 d e C Í r q U e 6 O Í Í n 0 r m a , l d 0 ' i D 0 6 8 

- ¡ M e alabo de ello! 
- P u e s yo soy gascón; vos me bnrlásteis 

Ta Pofes™ PenaÍtÍdme qUe a,i revaocl>» 

—¡Pero!... 
- ¡ A normando, gascón, señor ingenioso! 

No tardéis en saber con qué leña me ce-
uento. 

- ¡ P u e s , señor, me ahorcan! dijo para sí 
G a z e t t e c o n filosofía poco lisonjera 
Pampelonne bizo soltar al espitan, llevan, 

dole delante de él como e n triunfo 
A cien pasos de la casa, Clermont, que en 



su alegría de poseer á Pompeyo no dejaba de 
pasear por las calles de la ciudad, se encootró 
con el grupo en que iba el prisionero; le reco-
nocio, hizo unos cuantos paseos bonitos con 
su caballo y se descubrió diciendo con galan-
tería á La Gazette: 

—Pardiez, señor barón, me felicito de ha-
liaros aun vivo para poder mostraros mi ca-
ballo. 

—¿Vuestro caballo! reposo el normando 
con un suspiro. 

—Digo de Pompeyo, mi caballo, como vos 
decís de Dourdon, mi castillo. ¡A fé de caba-
llero que si me dan á escoger prefiero á Pom-
peyo! Parece, Mr. de Pampelonne, que hemos 
hallado los dos el nido. 

Un oficial que corría hácia Pampelonne le 
duo: 

- C a b a l l e r o , el Rey de Navarra acaba de 
egar al campamento. Ha sabidoque vos érais 

de los nuestros y me ha mandado á decir que 
os aguarda. 

—Decid á S . M. que estaré á su lado den-
tro de un momento. 

- ¡ P e r d o n a d ! El Rey quiere hablaros al 
panto: tomad mi caballo y partid. 

—¡Vayan al diablo todos ios reyes! mar-
auró el gascón. Es fuerza ocuparse de sus 
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asuntos antes que de los nuestros. Mr. de Cler-
mont, una palabra; obedezco á las órdenes 
del Rey; pero exijo de vos un señalado ser-
vicio. 

—Lo qoe gustéis . 
—No perdáis de vista á mi prisionero; ha-

cedle atar, agarrotar, aprisionar; ¡os doy car-
ta bianc | para todo, con tal de qoe no se es-
cape! ¡Ese miserable me importa más que la 
vida! Estaró de vuelta antes de un cuarto de 
hora. 

—Contad conmigo; pero no tardéis dema 
siado en volver. 1 

—En muestra de gratitud, os tenderé mi 
mano, os ofreceré ami tad eterna, y que ol 
videis nuestra querella. 

— ¡Pues me gusta! Entonces dejo al señor 
barón correr á través de los campos; prome-
tadme en todo caso lo contrario. 

—Enhoraboena; os detestaré con toda mi 
sima y nos batiremos «in extremis.» 

—Eso es hablar. 
—En cuanto á vos, La Gazette, os trato 

como á caballero y os pido vuestra palabra de 
que no os escapareis. 

—Os la doy. 
—Partid, partid, interrumpió el mensa-

jero. . 



Pampelonne partió. 
- S u j e t a d al señor barón con todas las 

cuerdas que halléis á mano, repuso Clermont 
caracoleando con su caballo. 

- ¡ A u n puede que no me ahorquen! mur-
muró para si La Gazette. Lo importante 
es tener ingenio, , á Dios gracias no soy 
tonto. m

 J 



XVII. 

A lo que se espone un charlatan. 

Pampelonne partió como una flecha hácia 
el campamento católico, adonde llegó á l o s 
= momentos .* , Rey de N a v a m , J 0 r 
mado de la resitencia de Poissy, habla o , e 

t e m p o d e q u e l a c i u d a d s e r e n d i a . y n o d e j á n . 

l ? t r o p . r s q Q e w q Q e d i 8 t r i b D i r 

Pampelonne se presentó. 
- V bien, caballero, dijo el bearnes riendo, 

¿es asi como desempeñáis vnestn misión? Os 
«e ia en Paris, trabajando en una elevada mi 
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Bion diplomática, y os encuentro comprometi-
do en ona escaramuza. 

—Señor, ona palabra aparte, si lo permi-
tís. La misión qoe me confiástels, asi como ai 
vizconde de Gourdon, ha obtenido el éx i to 
apetecido: los realistas qoe Paris encierra res-
ponderán á vuestro primer ataque, atacando 
ellos mismos á los enemigos que os cierren el 
paso. Esos valientes son en corto número, pe-
ro llenos de Yalor y de energía: he visto á los 
más importantes, y todo marcha á pedir de 
boca. 

—Está bien, escacha: voy á confiarte on 
secreto, qoe te probará mi estimación, micon-
fianza. H e recibido á ona legua de aqoi lanotl-
cia de qoe la poerta de San Antooio nos será 
abierta en la noche de t .* al 2 de agosto pró-
ximo, es decir, dentro de dos dias; ya com-
prenderás la alegría q o e esta nueva me cansa; 
pero quiero que nuestros bearneses sean los 
primeros que pongan el pié en Paria: jellos 
han puesto lo más, y de ellos debe ser el ho-
nor de la victoria! Parte, pues, sin perder nn 
instante, y vé á decir á Rosny qoe se acerque 
á Vicennes, y tome sos disposiciones lo más 
secretamente posible para presentarse á la una 
de la mañana en dicha puerta de San Antonio 
de París. Le dsras estas órdenes al oido; e s un 



hombre seguro. Cumplido el mensaje, partirás 
á Salnt-Cloud slo descansar, y te presentarán 
de mi p»r'te á mi primo, al que nuestros tuba 
ristas hayan tomido sus me lidis. Rosoy y les 
soyos e» taran en los jardines delLouvre. Adiós 
en marcha. 

—Pero, señor, ¿no podríais confiar á otro 
el honor de esta misión? 

—A nadie m s que á ti: no tengo confian-
za en nadie. ¡Tu vacilación me parece estraña! 

—¡Ah! señor, tenia yo que ventilar aquí 
mismo un asunto de la mayor importancia. 

—¿Da qué se trata? 
—¡De los diamantes, señor, de los dia-

mante»! 

—¿Los has hallado? 
—Teogo en mi poder al ladrón; es mi pri-

sionero: no teogo mas que lotimidarle, y me 
dirá el sitio donde ha escondijo su tesoro. 

—¿Dónde está ese prisionero? ¿cómo se 
llama? 

—El normando La Gazette: él defendía á 
l'oissy; se le ha confiado á Mr. de Clermont, 
Pero es astuto, atrevido, y si llega á escaparse 
serla una verdadera desgracia, porque tan cei -
ea del Lonvre ccmo estáis, señor, no enenen-
' coa qné poder reemplazar vuestra ropilla, 

esa se rompe. 

PaaptLoui.—Tomo D. 37 
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El bearnés se echó a reír, porque todoB sa-
ben qoe aquel grao principe tenia cierta va 
nagloria en sa pobreza; celebraba el lenguaje 
de Pampelonne, y provocaba siempre sa 
charla. 

—Respondo de ta hombre, ó más bien de 
nuestro hombre: parte sin miedo; to ladrón no 
se me escapará. 

—Desde qae V. M. lo toma á su cargo no 
tengo mas qne obedecer. Pero, por favor, re-
comendad vos naismo á Mr de Clermont que 
no trate a ningún precio del rescate de La Ga-
zette hasta mi voelta. 

—Te lo prometo; anda con Dios. 
Pampelonne montó, y partió al trote. 
Eran las dos caaLdo el gascón dejó á Pois-

sy: á las ocho, el io fatiga ole caballero eehaba 
pió á tierra ante una cabaña donde habitaba 
Monsieur de Rosny, á dos legaas cerca de VI-
cennes. 

Para llegar alli, Pampelonne habia tenido 
qoe dar on enorme rodeo para evitar los cam-
pamentos de ligueros que guardaban las ave-
nidas de Paris. 

Cumplida su misión, tomó un caballo fres-
co, y se puso en camino de Saint Cloud, don-
de llegó destrozado a las doce de la noche. 

En vano intentó que lo introdujeran al pon-
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en It estancia de Enrique III; los cuarenta y 
cinco le cerraron el pago; el Rey dormía, «6 
había encargado que no se le despertase ni 
aun para anunciarle la toma de su capital. 

Pampelonne pateó con impaciencia, sos-
tuvo un altercado con los caballeros de guar-
dia, y por fin, de buen ó mal grado tuvo que 
batirse en retirada, preguntando á qué bora 
podia ver á S. M. al dia siguiente. Dljéronle 
que entre siete y ocho, si el Rey recibia, seria 
recibido. 

—Teneis la segunda audiencia, dijo uno, 
porque se ha presentado también esta noche 
un monge, que ha tenido que esperar como 
•os. 

—Creo, señores, que en mi doble cualidad 
de soldado, gascón y defensor de vuestra mis-
ma causa, me haréis pasar el primero. 

Después de alguna vacilación, los coaren- * 
ta y cinco lo prometieron asi, y le aconsejaron 
presentarse á las siete ea punto. 

Pampeloone preguntó si el procurador ge-
neral Li GJ >*, a quien conocía algo, estaba 
en Saint C.auJ, y c o m o ledijeran que si, pidió 
las señas de su morada, y fué allí á pedirle 
alojamiento. 

El procurador le recibió con grandes aten-
ciones, conduciéndole ante todo al comedor. 
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Al pasar el dintel de la puerta, el gascón se 
paró y arrogó el entrecejo, señal inequívoca 
de que algo habla visto qoe le desagradaba. 

En efecto; sentado á la mesa, y cortando 
en aqoel momento el pan con un afilado cu-
chillo, se veia un monge con la capacha echa* 
da, y despachando una cena frngal. 

Era el jacobino Jacobo Clemente. 
—¿Qué hace aqoí este ave de mal agüero? 

mormuró Pampelonne al oido de su haesped. 
—Me le he encontrado esta tarde en el ca-

mino de Paris; es un escelente va ioo portador 
de pliegos importantes del Parlamento para 
ei Rey , qoe no ha podido ser recibido por 
S. M. esta noohe, y lo será mañana. Le he da 
do, pues, hospitalidad por esta noche. 

Pampelonne se rascó la oreja, y sin pre-
guntar más fuá á sentarse á la mesa frente á 
frente al jacobino. 

Jacobo Clemente levantó entonces la ca 
beza, vió al gascón y no manifestó ni sorpre-
sa ni tnrbacion por este encuentro inesperado. 
Sia embargo, aunque su rostro permaneció 
impasible, an frió glacial corrió por todo su 
cuerpo y sa frente su inundó de sudor. 

—Señor procurador, dijo el caballero vo l -
viéndose á su huésped; puesto que me ofre 
ceis de cenar, ofrecedme algo más sólido qoe 
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las legumbres COD qoe se regala ese buen re-
ligioso. Teogo el estómago en los talones. 

Trajéronle vino, jamón y frotas. 
—Ahora, mi querido hoéspei , podéis retia 

raros á descansar; yo pasaré la noche sobre 
este escabel. 

—Voy á haceros preparar un lecho de cam-
paña como ese que se le ha preparado al buen 
padre. 

—Gracias; pienso levantarme muy tempra-
no y ya tengo costumbre de dormir envuelto 
en mi capa. 

El procurador se retiró. 
—No seria yo poco estúpido, pensó para si 

el caballero, si me entregase al sueño al lado 
de este camarada; mejor dormiría en la boca 
de on lobo. 

Y volviéndose al religioso, esclamó: 
— Padre, despues que hayais cooclaido de 

comer y rezar, si no teneis co9a mejor en que 
pasar el tiempo, contadme cómo os compu-
sisteis para salir de la cueva de Angeres. 

Jacobo Clemente se estremeció, levantó 
los ojos al cielo y volvió á fijarlos en so Bre-
viario. 

—¡Calle! ¿Os habéis vuelto sordo de tres 
años acá?continuó el atardido hugonote abrien-
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do profundas brechas en el jamón que tenia 
delante. 

El monje calló. 
—¡Pardiez! Es lástima: yo hubiera queri-

do saber de vuestro propio láblo lo que con-
certábala con Mme. de Fresne hace unos 
cuantos dias. 

En los ojos del monje brilló una mirada 
sombría; s e c o u t n v o no obstante, y no con-
testo. 

amable! * P U e d ° c e r t l f i c a r 9 ° « 8 0 Í 8 P°co 

- ¿ Q n ó me quereis? dijo por fin Clemente 
sin poderse contener. 

. . - E n h o r a b u e n a ; ¡gracias á Dios que me de-
jais oír vuestra encautadora voz de falsete' 
¿Que os quiero, amigo mió? Saber si sois s i e m -
pre mi enemigo mortal. 

—Siempre. 
- B u e n o ; en ese caso debo advertiros qoe 

roestra asociada, la interesante Mme. de 
Fresne, no puede auxiliaros en este mundo 
al menos, porque la he v i s to hacer el gran 
viaje esta última noche. 

—Si ha muerto, interrumpió v ivamente el 
jacobino, vos sereis la causa. 

—No sé; pero puedo afirmaros que he he-
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cho cuanto ha estado en mi mano para que 
sufra poco, lo cual prueba mi estimación. 

—Enhorabuena; nada 5e eso me importa. 
—Si tal; os importa mucho, porque si co-

mo la de Fresne, intentáis contra mi la menor 
cosa, como á la de Fresne os aplasto bajo mi 
pié. 

El jacobino fijó ana mirada escudriñadora 
en el caballero. 

—Ya comprendéis, continuó el gascón, 
que gentes tan ruines no merecen mi cólera; 
asi pues, tengo la firme resolución de no casti-
garos sino cuando seáis bastante imprudente 
para atentar contra mi: si no me amenazais 
de un modo claro, podéis comer, beber y dor-
mir en paz. Buenas noches. 

—Yo no me ocupo de vos en este momen-
to: tengo un santo deber que cumplir, y este 
me aparta de vuestro camino: podéis dormir 
con toda tranqnfcfflad. 

—Machas gracias; pero si me durmiese 
al lado vuestro, ccrria el riesgo de despertar 
en nn múndo mejor, c o m o dicen los capu-
chinos. 

—Voy, sin embargo, á daros ejemplo de 
confianza; reposo Clemente acostándose so-
bre un lecho provisional que le habian puesto. 

—Dieen que qoereis hablar al Bey! repuso 



Pampelonne sonriendo: ¿osenvia acaso la II-
ga á que le confeséis? 

- Voy á pedirle la paz en nombre de todo 
su pueblo. 

- E s o es muy cristiano; pero hay el mal de 
que no creo ona palabra. 

—No me asombra, sois hereje. 
— ¡Gracias á Dios! 
Jacobo Clemente, dispuesto á no contestar 

a nada más, cerró los ojos para dormirse y se 
durmió en efecto, confiado en el caballero que 
no habla de asesinarle indefenso, pero el gas-
eo.., que no tenia la misma confianza, pasó la 
noche seniado en el taburete formando casti-
llos en el aire con el amor y los diamantes de 
Venecia. 

Un poco antes de las siete, Pampelone re-
corrió sa traje y salió de casn del proca-
rador. 

Pocos mlnatos despaes , el j scoblno se des-
pertó, pregantó por el daeño de la casa y se 
hizo conducir a l a presencia del rey . 

Enrique III habitaba en Saint Cloud la ca-
sa de Gerónimo de Gondy, ano de sus parti-
danos. Las crónicas y algunos historiadores 
consignan que la casa de Gondy habia alber-
gado diez y seis años áotes á la reina Catalina 
y al duque de Anjou, despues Enrique U í ocu-
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paba ála sazón las mismas habitaciones donde 
el dnqne de Anjou decidió la horrible matan, 
za del SainUBarthelemy. 

Los escritores calvinistas sacan de aqoi qoe 
la Providencia armó el brazo de Jacobo Cle-
mente, verdadera creencia de herejes, porque 
la providencia no se mezcla en lasiniqoidades 
de los hombres. 

Esta casa pertenecía en 1572 á un comer-
ciante de Paris, nombrado Chapeller; la reina 
madre la compró en 1573, y se la dió á mada-
ma de Gondy qoe la restaoró é hizo una e n -
cantadora habitación, donde el Rey se alojó 
despues en memoria de su madre, ó sencilla-
mente porque era la m i s elegante de la ciudad. 

Pampelonne, gracias á la protección de sas 
compatriotas los cuarenta y cinco, fué inme-
diatamente introducido á la presencia del Rey 
que acababa de levantarse; eran las siete y me-
dia, el Rey no se habia completamente vesti-
do, y parecia de moy buen humor. 

—¿Sois, Mr. de Pampelonne, mensajero de 
nuestro qoerido primo, según parece? 

- So m i s fiel servidor y el vuestro, señor. 
—Lo sabemos; ¿venís á comunicarnos al-

gún notable hecho de armas de nuestros bra-
cos bearneses? 

—Señor, he venido á deciros en secreto 
P4MVU0III.—Tomo II. 38 
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qoe esta misma noche, entre doce y Q 0 . | a 

puerta de San A n t o n i o d * París os será entre-
gada. 

— ¡ S i n Nicolás! hé aquí una bnena noticia 
que hará Tuestra fortuna, caballero;.. ¿Qué 
ruido es ese? dijo el r e , interrumpiéndose. 
M ^ ^ A o g o u l e m a . i d á ver de qué proviene 

El conde oe Angoulema salió y volvió al 
ponto. 

•~8eñor, dijo, es un monje jacobino que 
presenta Mr. La Guesle, , que solicita habla-
ros; se dice portador de pliegos i m p o r t é 
del Parlamento. 

- Q o e entre, tengo dicho que se guarde 
toda clase de consideraciones á los religiosos 
Qoe entre y me aguarde; quedáos vos tam-

. bien, caballero. 

Dichas estas frases, el Rey pasó á su gabi-
nete particular, Jacobo Clemente fué introdu-
c t o . precedido del procurador general, que 
estrechó la mano de Pampelonne. 

A! encontrará su enemigo en la habita 
d o n del Rey, el Jacobino se sintió desf . l lecsr, 
y su mirada hipócrita no pudo sostener la mi-
rada franca y leal del caballero; ¡creyó ver en 

« Í e 3 t r ° U D a 7 i M d e í e 
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El rey salló de su gabinete pasados a l g u -

nos minutos, apresurándose á saber qué era 
lo que el presidente del Parlamento tenia que 
comunicarle. 

Mr. de Angoolerpa, D'O, Orillon, Esper-
non, La-Guesle y hasta una docena de nobles 
estaban en la Camara real. Enrique III tenia a 
so Izqu.erda al caballero d* Pampelonne y a 
la derecha ai procurador general. Dió an paso 
hacia el jacobino, y le dijo: 

—¿Sojs ros, padre, quien me trae un men 
saje del Parlamento? 

—Si, señor: dignaos leerle, reposo Cle-
mente avanzando pon resolución, doblando 
uoa rodilla y presentando una carta al rey. 

Enrique III rompió el sello y leyó precípi-
tadamente; todos los circunstantes fijaban con 
ansiedad sos ojos en ^ros tro del Bey. obser-
vando la espresiqn de alegría ó descontento 
que el pliego le producía, sin Ajarse ninguno 
en el jacobino que sacó un afilado cuchillo de 
•a manga de so hábito. 

No habia leido diez lineas del mensaje, 
ando lanzS un agudo chillido y cayó hacia 

''ras arrancando de su bajo vientre el cochi 

mando! * 3 < * b t b t d e 

~¿Ah! ¡El villano monje me ha herido! 
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Pampelonne se lanzó sobre el jacobino 

atravesándole eon sa espada; loe demás corte-
sanos acabaron con el miserable, arrojando 
despnes sa cadáver por nna ventana. 

La precipitación con que Pampelonne hirió 
al asesino, fué motivo de qae se acusase a i ' s 
tarde á los calvinistas de haber hecho morir 
al Rey desembarazándose en el acto del ase 
sino para dejar envuelta en el misterio so 
traición. 

Pasada la primera eonfaslon qne ocasionó 
ej te crimea, Pampelonne pensó q a e debía Ir 
ádar esta importante nueva al rey de Navar-
ra. Montó, pnes, á caballo y tomó el camino 
de Poissy. 

A un cuarto de legua de Saint-Cloud, el ca 
bal loro se eneontró al Bearnés qoe se dirigía 
en persona á ver á Enrique m . 

—8eñor, dijo el gaseon con acento trému-
lo de emocion: apuesto ciento contra ano á 
que sois el rey de Francia. 

—¿Estás loco? 
El gascón refirió entonces lo que acababa 

de pasar: el rey de Navarra y su escolta toma, 
ron á galope, y el gascón, corriendo al lado 
del Rey , le dijo: 

—Ahora , señor, qae he despachado vues-
tros negocios, pérmítirela que me ocupe da los 
m í o s . 
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- ¡ A y Dios mío! ¡Mi pobre Pampelonne! 

« c l a m ó el Rey; jqnó aturdido soyl 
—¿Por qué, señor? 
—To prisionero... 
— Y bien. 
—Se me ha ido de la memoria y no me b« 

•uelto á acordar de él. 
Pampelonne, sin responder, volvió brida y 

tomó á galope el camino de Poissy. 

Volvamos á La Gazette, á quien hemos d * 
jado en un instante de mala fortnna, si el lee 
tor recuerda. 

Cuando Clermont hubo hecho sujetar bien 
con eaerdaa al normando, le llevó á sn habi-
tación, donde le estuvo haciendo obstinada-
mente compañía por espacio de dos horas: era 
á la vez nn hombre activo y perezoso Mr. de 
Clermont; es decir, para una acción, para un 
duelo, para una empresa arriesgada, era atre-
vido; fuera de esto, era un cortesano voluptuo-
so. un sibarista que no conocía nada más de-
testable que el fastidio. Así, pues, el destino 
de carcelero era muy á propósito para él, y em-
pezó á impacientarse en cuanto pasó la pri-
mera media hora, poniéndose despues á ha-
blar con su prisionero con un hastío qne rego-
cijó al alma de La Gazette. 
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—Creo qae nos aburrimos los dos, Mon-

sieur de Clermont, dUo con humildad el nor-
mando. 

—No habéis espresado nunca verdad mas 
exacta, caballero. Me fastidio, me aburro, y 
vos teneis la culpa. 

- • O s pido perdón; pero me parece qae el 
caballero de Pampelonne es aqui el tinico col 
pable. En cuanto á mi , n o deseo más qne 
irme. 

—¿Dónde se ha visto eiegir á nna persona 
como yo para centinela? 

—Teneis razón; ¡es fa l tará todas las leyes 
de urbanidad faltaros á vos y á mí! Porque en 
fin, si Mr. de Pampelonne estuviera aquí, tra-
taríamos de mi rescate; yo no soy avaro. 
¿Quereis, Mr. de Clermont, enviar á pregun-
tar al mariscal el por ventara el caballero nos 
ha olvidado? 

—Teneis razón, voy á enviar. 
Clermont despachó á an soldado á saber 

de Mr. de Pampelonne, volviendo aquel en 
breve con la notieia de que el caballero esta-
ba ausente por algunos dias. 

—¡Pues me gasta! esclamó el cortesano. 
Eso es tomarme por nn carcelero. 

—¡Asi parece! reposo con sorns La Ga-
zette . i' 1 



—1Tentaciones ir.e dan de dejaros libre ba-
jo palabra. 

—Goardáos de hacerlo, porqoe yo no he 
dado al <$baUar4da mia más qoe por una ho-
ra, y me escaparía. 

—Entonces OMncerrsré en un calabozo. -
—Corriente, tengo muchos amigos; soy 

muy rico, y os aseguro que me escaparé t a m -
bién. 

—Entonces os haré ahorcar. 
—Aunque algo ; violento el medio, no es 

malo... sin duda, pero sois demasiado noble 
para emplearle. 

—¡Misericordia! ¿entonces qué quereis que 
haga? ¿morirme de fastidio á vuestro lado? 

- ¿No teneis ámplios poderes de Mr. de 
Pampelonne? 

—Si tal, ¡y qué? „ 
—Tratad en su twpibre de m i rescate, 
—No es mal medio el qoe me proponéis. 
- ¿ O s agrada, eb? ¿Qué exigís? 
—Esperemos hasta mañana, y si no reci-

bimos ninguna nuqva del caballero, arregla-
remos este negocio. 

La noche.pasó sin que llegase ninguna 
nueva. Clerqpnfc qae babia cumptfdp su pala-
bra de ser vigilante centiijeU, Re h a b a acos-
tado carca del capitan, al qoe habia mandado 
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•ujeUr en so lecho; le despertó* al ser de dia, 
y le dUo: 

—Decididamente, el caballero se baria 
de mi . 

— L o Toy sospechando, reposo LA Gazette 
con socarronería. 

—¿En cuánto os estimáis? 
—Tengo may elevada opinion de mi. 
—No lo dado, pero fijad... 
—Teneis razón, abreviemos; creo qne mi 

castillo de Donrdon conviene á Mr. de Pam-
pelonne. 

—¡Mala bomba! Ya lo creo, y á mi tam* 
bien. 

— P a e s bien, daré ese castillo en cambio 
de mi libertad. l i é aqni on rescate casi real: 
esto praeba qne me est imo en lo mismo q o e á 
vos y esto const i tuye para m i un pomposo 
e logio . 

— E t i bien, escribid el acta de donacion. 
La Gazette hizo lo que se le pedia, y Cler-

mont le devolvió su espada, lanzando un sus-
piro. 

—¿Suspiráis? repuso el normando riendo: 
—¡De satiaíaocion! ¿no ve i s que al romper 

la vuestra rompo mi cadena? 
La Gazette , qua según an mochas ocasio-

nes hemos hecho notar, era un charlatan sem-
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piterno, se sintió tin á su gasto al Terse en 
libertad qae se le desató la lengaa y empezó á 
referir viajes, historias, aventuras y proezas 
qae distrajeron á Mr. de Clermont. 

La Gazette estaba en vena y no callaba; 
ebrio de alegría al verse libre, se despachaba 
a su gusto y de un discurso ligero pasaba á 
uno histórico, y de la historia caia en la poé-
tica. Clermont iba ya sintiéndose aburrido por 
aqoel'a charlatanería sin fin y veinte veces se 
habla despedido tomando en sombrero para 
salir sin que el normando cortase el hilo de 
su conversación 

— ;Por Dios, capitan! dUo ya Clerment 
amostazado, dejadme salir á tomar an poco el 
aire. Teuels la lengua demasiado suelta, y os 
estimara más si fuésels mudo. 

—¡He acabado! ¡He acabado! Mr. de Cler-
mont qoeris esplicaros mi conducta politifca 
á fin de que en caso de necesidad, me sirvié-
seis de apoyo cerca del Bey contra qaien he 
combatido por una equivocación... Creed qae 
yo... 

Un oficial del mariscal Biron entró en 
aquel momento, y dijo: 

—Mr. de Clermont, estoy encargado de 
entregaros este billete de parte del mariscal, 
y además de prender á este hombre, 

' m m o u s . — T o m o H. 19 
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—¡Cómo! ¿A miT esclamó La Gazette. Yo 

soy libre, caballero. 
Clermont leyó en alta voz: 
«Los ligueros acaban de qoemar vivos á 

tres oficiales del ejercito real que han caido 
entre sus manos; necesitamos represalias. El 
comandante de Poissy y cincuenta notables 
serán ahorcados inmediatamente. Entregad-
nos á vuestro prisionero.» 

—¡Esto no tiene réplica! dijo Clermont á 
La Gazette. Mi querido capitan, acabareis 
vuestras historias en el otro mundo, donde 
qoizá vuestro auditorio sea más paciente que 
en este. 

En vano La Gazette reclamó; quiso defen-
derse, quiso comprar so libertad... Sordos á 
so voz, le condujeron á una délas plazas de la 
ciudad, donde le aguardaban sus verdugos. 

Mientras el desgraciado capitan atravesa-
ba por un lado la ciudad, Pampelonne entraba 
á galope por otro: indagó dónde vivia Cier-
mont, lo que le hizo perder un tiempo precio-
so, y por fin llegó ante so alejamiento á tiem-
po que aquel, montado sobre Pompeyo, salla 
á recorrer la ciudad. 

—¿Y mi prisionero? esclamó el gascón. 
—Pardiez, llegáis á punto de verle... 
—jDío8 sea loado! 
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—De verle ahorcado. 
—¡Eh! 
—Digo qae ese pobre diablo baila so últi-

ma contradanza en este momento en la plaza 
de armas. 

- ¡ V o t o á mil diablos, caballero, que me 
pagareis más caro que pensáis esta mala-pa-
sada! esclamó Pampelonne fuera de si . 

—No pido otra cosa desde hace ocho dias! 
Venia: h a , detrás de est casa una linda es< 
planada que' parece hecha á propósito para an 
duelo. 

Sin responder, Pampelonne corrió á la pla-
za de Armas, en la que vió erigidas infini-
tas horcas y pendiente de cada una un ca-
dáver. 



XVIII. 

El escondite del normando. 

Llegado á la pltza de Armas, La Gazette 
xinzó ona mirada melancólica y lastimera 90-
bre tantos palos qoe se elevaban ai cielo, y se 
dibujó eo au rostro e! gesto que le era fami-
liar en sus situaciones criticas. 

Atáronle b s manos á la espalda y le pasa-
ron la cuerda corrediza al cuello. 

Cincuenta ciudadaaos elegidos entre los 
notables de la, villa esperaban formados en li-
oea que ios ayudantes del verdugo acabasen 
sos preparativos. El normando vió claramente 
que llegaba la hora del asalto mortal; pero 
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dispuesto á lachar hasta el último momeato 
quiso hablar al gran presbote esponiéndole 
que en su cualidad de comandante y noble 

® o r , r a l «Itimo. iosistiendo en esta pre' 
rogativa á fin. decía, de hacer un deteuido 
eximen de conciencia que debía cerrarle las 
puertas del infierno y abrirle las del paraiso 
El presbote halló admisible la petición, tanto 
más que La Gazette la hizo en términos muy 
corteses. Se destinó, pues, á La Gazette para 
fin de fiesta. 

La dilación, no obstante, no fué mucha: e n 
aquellos tiempos habia gracia en esta clase de 
ejercicios, y los ejecutores tenían una destre-
za pasmosa. 

Los cincuenta ciudadanos fueron en breve 
columpiados en el aire: llególe el tamo al nor-
mando, y el verdugo, pooléndole la mano en 
el hombro, d{jo: 

—¡Vamos! 
—Un momento: aun no he concluido. Ten-

go que acabar el «Yo pecador» y decir sign 
ñas oraciones saellas. 

—Acabareis mientras os preparamos. 
—No, no tal; ¡no rezaría con fervor! Ade-

más, no veo la horca qoe se me destina. 
—¡Héla ahí delante de vos. 
—¿Os borláis? 



jQg 
~ E I mo nento DO e s oportuno. 
—¿Por quién me tomáis? Yo necesito ana 

bores más elevad* que Is de tods esa gente-
cilla. ;Soy capitan! • 

—¡Bah! Un poe&más alto ó más bajo' no 
significa nada para qae se os apriete bien la 

' nuez. ' ¿ 
— V o s podéis apretarla; ¡pert no teneis de-

recho par* deshonrarla! ¿ 
—¿Acabareis? gri tó el p res bote. 
La Gaxette, qae como baen normando era 

socarron, se volvió al presbote, y dijo: 
—Señor, poneos en mi lagar . . . 

—¡Machas gracias! ¡Es apetecible vuestro 
logar! 

- S i os quisieran hacer expiar una falta 
con Toestros inferiores, ¿no querríais que se 
os distinguiese hasta en el castigo? 

—¿Acabad con ese charlatan! dijo el pres-
bote. Se hace tarde. 

Los ayudantes j el verdugo se lanzaron 
sobre La Gazette qoe se defendía oomo un 
desesperado, rompiendo s o s ligadoras y em-
prendiendo á puñetazos eon BOS verdugos Por 
fin se logró sojatarlo y q o e pusiera el pié so-
bre el primer escalón. 

Aunque reducido á n o hacer nada el nor-
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mando, no foé reducido al silencio y empezó 
á ultrajar á gritos á sus opresores. 

—Amigo, le dyo el presbo'.e: no consiste 
todo en ser ahorcado, sioo en ser además su-
frido. 

—¡Idos al diablo! Si os encuentro por allá 
arrlb-i, ya.me las pagareis. 

Mientras el pobre paciente se deshacía en 
denuestos, los ayudantes pasaban la cuerda á 
su cuello, y diez brazos, tirando *lel otro es 
tremo de la cueqia, elevaron al pobre capitan, 

. haciéndole perder tierra. 
La Gazette laazó nn rrgido de hiena, pero 

hombre esperto, no hizo nlngu* movimiento 
i fin de no acelerar la estrangulación. La es-
peranza no Te abandonaban! aun aj sentir ya 
la muerte á su lado, y esto no era miedo; era 
confianza en su buena estrella: esta confianza 
no le engañó. 

En el momento en qae el capltao comen-
zaba 60 ascension, Pampelonne desembocaba 
en la plaza de Armas, corrió á la horca de 
donde pendía La Gazette, al qoe habia reco-
nocido, y tirando de la espada cortó la cuerda 
que le sospendis. 

El normando qne no estaba aun á cuatro 
piés de tierra, cayó como ona m u s , y se in-
corporó restregándose el cuello y diciendo al 
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«bañero con acento torpe y procurando trag.r 

-¡Pardiez! caballero, me habéis hecho un 
gran servicio, y el diablo me lleve si le espe-
raba de vos. jAy! esos asesinos me han estran-
gulado casi. 

El presbote quiso Interponer su autoridad 
pars que se cumpliese la sentencia; pero Pam-
peloone dijo que tenia órdenes del rey de Na-
varra. El mariscal Blroo, que llegó i ver si 
se ejecutaban sus órdenes, sostuvo que el rey 
de Navarra no era rey de Francia, y eoton. 
ees el caballero, habiéndole al oído, le probó 
qoe quiza era ya uno mismo el rey de Fran-
cía y de Navarra. 

Entonces el caballero recobró su prlsione 
ro, y llevándole aparte, le dijo: 

- O s he sacado de un mal paso; pero no 
creáis qoe es más que para que os ahorquen 
al fin, y esta vez no sera á medias. 

- ¡Gran Dios! Ya lo temía. Creed que no 
me satisface entonces vuesrro servicio. 

—¿Qué has hecho, grandísimo tañante, de 
los diamantes de Venecia? 

La Gazétte hizo el gesto peculiar que ya 
conoce-nos, y como de costumbre, qaiso qae 
le repitieran la pregaota. 
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- S i no contestáis categóricamente os en-

.vio otra vez allá arriba, repuso el caballero se-
nalando la horca. 

- A M mia ti la riqueza es agradable 
murmuro el normando, la vida lo es mucho 
«n s. Caballero, los diamantes de que teneis el 
honor de hablarme, están muy bien escondí-
dos en un sitio que yo solo conozco; es Z s L 
cretc que... 

- ¡Acabare i s? repuso Pampelonne, q u e 
echaba fuego por los ojos. 

Evidentemente; el normando, fiel á sus 
principios, ganaba tiempo, dejando siempre 
una frase sin concluir. 

- E s t á n , caballero... pero un momento. 
iMe garantizais la vida á fe de caballero? 

- P o r mi honor, si me decís la verdad, os 
. d e j o e n i i b e r u j d e i r á que os desccarti en, 
donde os plazca. 

- P u * 8 están, caballero, en la cueva del 
castillo de Dourdon, ocultos en.un nicho que 
tiene el muro á mano Izquierda; reeonoce'eis 
el sitio por una cruz roja pintada en la pared 

- E s t a bien; vais á seguirme á Dourdon, y 
si ha beis mentido, pobre de vos. 

S,n despedirse de Clermont', Pampelonne 
J La Gazette tomaron caballos frescos y se 
pusieroo en camino; el normando iba desar-
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rnado, y el caballero, pistola en mano, le h a -
cia caminar delante. 

Dorante la noche, la lana les prestó ana 
claridad soberbia, lo que Impidió á La Gazet-
te etadirse, caso qoe lo hubiera intestado: de-
bemos decir, en obsequio suyo, que iba de 
buena fe y resignado. 

Al dia siguiente, m u ; de mañsna, nuestros 
viajeros estaban en la calle de castaños que ro-
deaba el castillo, echando pió á tierra en el pa-
tio de honor, donde Veneoia bajó la primera 
al oír las pisadas de sos caballos. 

Pampelonne, sin perder de vista á su pri-
sionero, estrechó la mano de so amada, qoe 
aquella le abandonó procurando ocultar sus lá-
grimas. 

—Lo adivino, repuso conmovido el caballe-
ro j no os interrogo. Comprendo que una hor-
rible desgracia difunde el luto en esta morada. 
La marquesa. . . 

—(Existe aun! ¡Ah! contamos los minutos 
que la bondad del Todopoderoso le concede de 
vida. 

—¿Y Gourdon? ¡MI pobre Gourdon! 
—Su desesperación nos contrista. . . teñid , 

caballero, venid; vuestra presencia mitigará 
en parte su dolor. 

—Querida Venecia, el cielo me ha sido 



propicio: aunque colocando en nuestro cami-
no esas espinas nos quiere probar que no bay 
dicha sm pena en este mondo. He realizado 

• mi empresa; traigo á vuestros pies á este col-
pable... ¡De rodillas, bribón! Pide perdón ¿ 
esta dama del crimen que has cometido. 

La Gazette hizo lo que el gascón exigía: 
estaba, sin duda, en uno de sus buenos mo-
mentos, esperimentaba un sentimiento de pro-
bidad que casi tenia carácter de milagro y se 
arrodilló delante de la jóven y dijo con toda 
la emocion de que era susceptible: 

—Cierto es, hermosa señorita, que os he 
despojado no muy lentamente; pero puedo de-
jaros que el diablo se ha mezclado en este 
asunto, porque yo os contaró toda la historia. 
Si he manifestado tener un poco ancha la con-
ciencia respecto á vuestros diamantes, es por-
que mi bolsillo estaba exhausto. . . Era yo muy 
pobre en aquella época y TOS disfrutabais de 
la opulencia al lado de vuestra madrina. Mi 
primera., idea fué tomar solo un puñado de 
aquellas piedras, cuyo número de ellas igno-
rais quizá vos misma, y entregaros el resto; 
Pero cada vez que me disponía á cumplir tan 
buen propósito; mi mano que se abría para 
tomar el pnñado consabido, rebosaba cerrar-
se . . . ¡En fin! Aqui teneis la llave del cofreci. 
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lio. Quien es tan rica como TOS, perdona fá -
cilmente á un pobre diablo como yo. 

Venecia hizo seña al capitan de que se le-
vantara, y entregando á Pampelonne la llave 
del tesoro, repuso: 

—Esto no pertenece más que á vos, mi 
daeño y señor. 

Goardon l legó en aquel momento, arro-
jándose en brazos del caballero, que tuvo lar-
g o rato abrazado sobre so pecho. Los dos 
amigos no se hablaron; un dolor simpático los 
tenia unidos; pero en aquel silencio elocuente 
6U8 corazones se comprendieron y se conso-
laron. 

—¡Puedo verla! preguntó Pampelonne. 
—No, amigo mió; en este momento duer-

me. Venecia, volved á la cabecera de su cama. 
Os reclama el médico. 

Venecia hizo una seña de despedida cari-
ñosa á su prometido, y se retiró. 

—El médico que habéis llamado ¿es en-
tendido? 

—Es el mismo inventor del veneno, quí -
mico español: lucha con energía y desespera-
ción para destruir los efectos del rayo lanzado 
con su propia mano. 

—¿Y qué dice? 
—Dice que la dósis empleada ha producido 
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rápidos efectos; qae sin sus cuidados la mar-
quesa hubiera ya sucútóbldo; pero que ya con-
fia poco en su ciencia; que la muertfe'se t a apo-
derado de sa victima.. . y que mañana... ma-
ñana por la mañana el alma de ese áogei su-
birá ál cielo! a ' 

Pampelonne por toda respuesta estrechó 
cariñosamente á su amigo, y despues dé un 
ratomurmuró: 

—¡Valor, vizconde! Es impío no acatar la 
voluntad suprema. Sed grande hasta en vues-
tro infortunio, y busoad consuelo ea el afecto 
de vuestros amigos y ea el esplendor de vues-
tra gloria. 

Gourdon se separó dulcemente de u ami -
go, y sombrío y Meditabundo filé á sentarse 
sobre un poyo al que prestaba sombra una 
hermosa enredadera. 6 

—¡Ese valiente caballero me parte el cora-
zon! dijo La Gazette acariciándose el bigote 
para disimular su emoclon. * 

Pampelonne suspiró, y repuso como dis • 
traido: 

- Mostradme el escondite consabido, capi-
tan: acabaremos nuestro negocio . 

—Teneis razón; eso nos distraerá. 
Llegados á la cueva, el normando se enea» 
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minó hácia el muro: se detuvo sote ia cruz 
roja pintada en la pared y separó con bastante 
facilidad la maoopostería qne simulaba una co-
lumna, apareciendo debajo una plancha de 
hierro que giró apretando el normando un re-
sorte. Entonces el capitan sacó de aquel es-
condite un cofrecillo de forma cuadrilonga, 
presentándole á Pampelonne que le llevó á la 
luz, y abriéndole quedó deslumhrado de las 
riquezas qoe conienia; los diamantes, los ra • 
bies, los topacios estaban ordenados con una 
simetría que atestiguaban el amor de su pro-
pietario actual. El pobre normando Ajó en 
ellos una mirada melancólica y grotesca, acom. 
pañada de un gesto semejsnte al que hubiera 
podido hacer el maestro de armas si le hubie-
ran arrancado las entrañas. Tenia el corazon 
en los lábios y las lágrimas en los ojos. 

—A juzgar por el continúate y el conteni-
do, habéis sido prudente y económico. 

—jAy, si señor! Está casi completo, señor 
caballero; solo la caja se ha sustituido, porque 
yo habia dejado la soya en la cueva de An-
geres. 

—¡Yalosé.pardiez!. . . ¡Eh! ¿Qué es esto? 
Aqui veo cierta brecha. 

—Si señor; una brecha de sesenta mil es-
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codos qua han servido para pagar este castillo 
y sus dominios, todo lo cual os pertenece tam-
bién. 

—¿A mi? Olvidáis sin duda á monsieur de 
Clermont. 

—Mr. de Clermont no tiene ya el menor 
derecho sobre esta propiedad; él me la cedió 
á mi y yo os la he cedido á vos según uu acta 
formal que tiene en su poder. 

—Pero decidme: ¿cómo habéis vivido du-
rante tres años? ¿Cómo habéis sostenido vues-
tro lujo? 

—Con los rendimientos de esta propiedad. 
—¡Imposible! Esta propiedad no ha podi-

do costear ni la mitad de vuestros gastos. 
—Quizá. 

—Entonces, ¿para el resto? 

—Para el resto he contraído deudas... es 
nna antigua costambre de que no me he podi-
do desprender. 

Pampelonne acogió con una carcajada es-
ta sencilla confesion: cerró el cofrecillo y sa-
lió de la cueva. 

—¿Deseáis marcharos? preguntó el gascón 
al normando. 

—¿A dónde diablos quereis que vaya? De-
jadme seguir vnestra buena fortuna; asi como 
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asi, la liga amenaza concluir: ya es tiempo de 
que piense en concluido"también 

—Sea; pero dad vuestra palabra de que 
en adelante sereis on hombre honrado. 

—Tanhonrado como he sidq bribón. 
—Entonces moriréis en opinion de santo, 

amigo. 
Pampelonne al decir e s t é s e encontró con 

so amigo Goardon qae se paseaba apoyado en 
el brazo del qui mico español. 

—Puedes verla, amigo, dijo el vizconde: 
desea recibirte; s igúenos . 

La Gazette tiró al caballero de la manga de 
la ropilla, y le d^joen voz baja: 

—Tendría gusto en pedir perdón ji la se -
ñora marquesa; una noble dama á quien he 
engañado bien á pesar mió. 

—Venid. 



El vizconde, el caballero y el capitan ade-
laotaban de puntillas precedidos por el alqui-
mista, y entraron en una habit ación cuyas cor-
tinas estaban corridas: en el fondo de este 
cuarto se vela un lecho grande y ma nífico, 
de aquellos que aun se conservan en algunos 
castillos hereditarios y que parecían destina-
dos a recibir toda una familia. Sobre aquel le-
cho, envuelta en u i peinador blanco y elegan-
te á pesar de su estraordinaria sencillez, la 
marquesa Fabiani yacia casi sin vida. Su ca-
beza, digna del más hábil cincel, reposaba so-

FAMmoMK.—Tomo II. 41 



— 320 — 
brealmohadones qae hundía apenas: su ros-
tro habia perdido la deliciosa frescura de la 
juventud; pero las nobles facciones de aquel 
rostro pálido destacaban aon más sos lineas 
puras y sus delicados contornos. Sus ojos no 
tenían la animación que en otro tiempo les 
prestaba sa corazon enérgico; pero al perder 
la habian adquirirlo una adorable languidez, 
una resignación interesante y una espresion 
de inefable melancolía y esperanza en Dios, 
última y fiel compañera de todos los qae se 
van de la tierra al cielo. 

Venecia estaba apoyada en una de las co-
lumnas del lecho junto á la cabecera de la en-
ferma, abismada en un dolor sin nombre: no 
separaba los ojos de su bienhechora ansiosa 
de recoger su más mínima mirada, y coando 
una sonrisa ó ún suspiro entreabría los láblos 
de la marquesa, se estremecía de espanto y de 
alegría. 

—Acercaos, caballero, dijo la Veneciana 
con aquel acento encantador qae no por ser 
más débil era ménos armonioso. 

Pampelonne se arrodilló ante aquel acento 
de dolor y besó respetuosamente la blanca 
mano q o e l a marquesa le tendía. 

—Ya veis, murmuró la moribunda, qoe 
todo toca á su fin. Dios en su bondad ha per-
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mitido que llegaseis á tiempo de que pueda 
yo enlazar vuestra mano con la de mi querida 
\ enecia; un hombre tan valiente, tan noble y 
tan leal como vos no puede sino hacer dichosa 
al ungel de virtud que le confia el cielo. Esta 
dicha que vais á disfrutar yo rogaré á Dies 
que os la conceda de larga duración, y cuan, 
d o l e deis gracias por ella, volved hácia mi 
recuerdo los ojos y mi recuerdo os bendecirá 

Pampelonne, Gourdon y Venecia dejaban 
correr sus lagrimas. La Gazette, retirado en un 
rincón hacia esfuerzos heróicos para no rom-
per en sollozos: pero á pesar de sus esfuerzos 
mordía su bigote empapado de lágrimas La 
marquesa le apercibió y le llamó. Acercóse el 
capitan lentamente, y murmuró con visible 
emocion: 

- ¡ A h noble señora! si en algo he podido 
ofenderos perdonadme: si tengo alguna parte 
en vuestra desgracia no os sobreviviré. 

-Tranqoi l i zaos , capitan; habéis cometido 
grandes faltas; pero de ningún modo sois cau-
sa de mi muerte: todos tenemos vicios y vir-
tudes en el alma. Yo estoy cierta de que la 
vrestra se habrá purgado de los primeros y 
m i r é i s en adelante como hombre de honor 
¡> enecia y vos, caballero, os recomiendo á mi 
antiguo servidor! 



La Gazette, admirado de tanta dalzura, 
conmovido por aquella voz divina, lanzó nn 
suspiro, salió precipitadamente de la estancia 
y corrió al jardin donde desahogó su alma, 
dejando correr su llanto, tanto más ahondan-
te, cuanto qae era la primera vez que obraba 
en él su sensibilidad. 

—Y vos, amigo mío, murmuró la marque • 
sa dirigiéndose á Gourdon, ¡no estrechareis 
mi mano? 

—¡Ah señora! si al estrecharla pudiera ar-
rancar vuestro mal, haciéndole pasar á mis 
venas, no me haríais esa reconvención. 

—No abriguéis semejantes ideas, vizcon-
de; no censureis la voluntad de Dios que quie-
re que yo muera y qoe vos viváis para honor 
de la Francia. Si el deseo de los moribundos 
es sagrado, tal es el mió, y delante de todos 
vais á hacer el juramento de obedecerme. 

—¡No lo exijáis, no por favor! 
—¡Quereis hacerme morir disgustada con-

tra vos? interrumpió la marqnesa dulce-
mente. 

—¡Oh no! mil veces no; obedeceré. 
—Ya lo habéis oido, caballero... Mr. de 

Gourdon no ha faltado jamá i á su palabra* 
Doctor, añadió dirigiéndose al químico: ¡coán-



to tiempo me queda que vivir con mí razón 
cabal? 

—Eso, señora, Dios solamente.. . 
—Vos lo sabéis también... no tratéis de 

engañarme... ya veis que no soy nna niña. 
—Señora, si hacéis por descansar ni ha-

blar en toda la noche y tomar con docilidad 
las medicinas qne os dé. . . viviréis hasta.. . 

—Hasta mañana, ¿no es verdad? 
—Si señora, hasta mañana á las diez. 

—Gracias; ¿conservaré hasta entonces la 
razón y el uso de la palabra? 

— Sí señora, no perdereis ambas cosas si-
no pocos momentos antes de subir al cielo. 

—Haced, pues, venir al capellan para que 
yo cumpla con mis últimos deberes, y hasta 
mañana, señores; valor, amigo mió, continuó 
dirigiéndose al vizconde; vendreis á despedi-
ros de mi así como Mr. de Pampelonne, ma-
ñana temprano: tengo que concluir el relato 
comenzado en el palacio de Montpensier: aho-
ra podré deciros sin que me aborrezcáis, que 
solo á vuestra amistad quiero deber algunas 
flores sobre mi tumba; vuestro amor no debe 
acercarse á ella jamás. 

—¡Ya se adivina lo que faé aquella noche 
solemne para todos los habitantes del castillo! 
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Una tristeza de plomo pesaba sobre todos, qae 
no osaron dirigirse la palabra. Un silencio 
sombrío reinó en aquella morada, pareciendo 
aumentar las sombras qae precedian para la 
nobie Veneciana á las tinieblas de la eterni-
dad. Solo los pájaros durmieron tranquilos 
entre el follaje, y solamente el sol, alegre 
con su eterna juventud, apareció radiante ilu-
minando las flores que se estremecieron sobre 
sus tallos, inclinándose para recibir sus cari-
cias. 

Venecia, Gourdon, Pampelonne, el cape-
llán y el médico, estaban reunidos á la cabe-
cera de la cama de la moribunda, que parecia 
un poco reanimada. Sa mirada era más viva: 
su frente más pálida. 

—Abrir las ventanas, dijo la marquesa; 
dejaa que llegue hasta mi el aire, que pueda 
ver el sol y adorar á Dios en el esplendor de 
este dia sin nubes. 

Entonces la marquesa rogó ai médico que 
se alejara algunos instantes, y reuniendo to -
d .s sus fuerzas comenzó el relato de su vida 
que acabó en un religioso silencio, sin haber 
designado á su seductor con otro nombre que 
el del conde de Saveose . 

—¡Ah! murmuró Gourdon; esa confesion 
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qae tanto os ha costado hacerme y que me 
hace quereros aun más por vuestras desgra-
cias, llega hoy á contristarme más, porque 
habieodo muerto el conde de Saveuse no pue-
do vengaros. 

—¡No ha muerto, amigo mió, el miserable 
que me vendió! Completó su traición ocul-
tando su nombre: era Enrique de Valois, rey 
de Francia. 

—¡El rey de Francia! esclamó Gourdon. 
¡Desgraciado! 

—¡El rey ha muerto! reposo Clermont en-
trando impetuosamente en la estancia. Des-
pues, apercibiéndose de la tristeza que reina-
ba en torno suyo, se contuvo, y dijo á media 
voz: 

—Ha muerto asesinado por Jacobo Cle-
mente. 

Al oir estas palabras la marquesa se incor-
poró en su lecho: una última luz brilló en sus 
ojos, y murmuró: 

—¡Perdonadme, Dios mió, como yo por 
vos le habia perdonado á él! 

Y cayó en l o s ^ y a z o s de Venecia sin sen-
tido. 

Pampelonne quiso en vano sacar á Gour-
don de aquella habitación fúnebre, resistién-



dose e l á todos sus esfuerzos. Entonces el ca -
ballero salló con Clermont para adqolrir noti-
cias sobre el suceso trágico que hacia subir 
una noeva dinastía al trono de Francia. Des-
pues qoe hubo satisfecho todos sos deseos el 
favorito del difunto monarca cambió de tono 
y dijo: ' 

- A h o r a si que nada nos impide Tentilsr 
nuestro asunto. 

—¿Quereis asesinarme? repuso Pampelon-
ne con aire sombrío. 

—No tal; quiero mataros ciñéndome á las 
leyes del doe! o. 

- E n t o n c e s aguardad á que haya pasado el 
pesar que me aflige, porque h o y n o tengo Ta-
lor para defenderme. 

—¡Qoé diablo de hombrel ¿Y cuánto tiem-
po durará ese pesar? 

—Toda mi Tida. 
Clermont, desarmado con esta respuesta 

tendió Is mano al caballero, y le dyo: 
— V o s sois aon más doro de cabeza qoe 

yo: los dos juntos lograríamos desesperar á 
on santo! Seamos amigos ya que no podemos 
ser enemigos . 

—Con toda mi alma, mi querido Cler-
mont. ¡Ah.» Hé aqui el sitio del sepulcro que 
vereis elevarse eo breve bajo esta Tuestra 
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sombría alameda, al lado de vuestro querido 
arroynelo. 

—[Por desgracia es verdad! En breve ha-
brá aquí un sepulcro; pero no digáis ni mi 
alameda, ni mi arroyuelo, ni mi castillo. 
Dourdon es vuestro como en este momento 
Paris es de yo no sé quién. 

—Yo sí; pero á Dios gracias soy bastante 
rico para restituírosle. 

—No lo consiento. 
—Lo exijo. 
—Yo rehuso. 
—¡Nos batiremos al fin por esa miseria! 
— Eso seria «lindo» como se decia en la 

corte de nuestro buen Rey: he jurado sorpren-
derte hoy, y no insisto. 

—Mr. de Clermont, dijo La Gazette acer-
cándose á los dos amigos: una palabra si gus* 
tais. 

—¡Gran Dios! ¡Mi iosoportable charlatan! 
¿No os ahorcaron? 

—Me lisonjeo de que no. Ahora os veo 
obstinado en recibir nna estocada, y pues que 
el señor caballero no se encuentra disponible 
por el momento, si no se os ha pasado la ga-
na j o teodré un placer en.. . Ya me enteo-
deis. 

M n u m i . - T o m o II. 42 
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—Me mataríais de buen grado, ¿no ea eso? 
—De tan buen grado como vos me queríais 

hacer colgar. 
—Pues bien, amigo; venid á contarme al* 

gunas historias, y si duran un dia entero, no 
quedo con vida. 

FIN DEL TOMO SEGUÍ DO. 
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